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Una red de antenas para aumentar el control 
policial

P. 6 El «Caso Zabalza» 
sigue donde estaba.

El p ró x im o  d ía  q u in c e  se  cu m p lirá  un 
a ñ o  d e sd e  q u e  fu e rzas d e  la  G u a rd ia  
C iv il e n c o n tra ra n  f lo ta n d o  en  el B ida- 
soa  el cu e rp o  sin  v id a  d e  M ikel Z a ­
ba lza . d e te n id o  p o r  la  « b en em érita»  y 
« fugado»  pocos d ías  an tes. P U N T O  Y 
H O R A  se h a  a ce rca d o  a  O rb a ize ta , lo ­
ca lid ad  n a ta l de l jo v e n  vasco, p a ra  re ­
co g er las im p resio n es d e  su fam ilia , 
con  la  m ad re , G a rb iñ e  G a ra te . al 
fren te , q u ien  n o  d u d a  en  a f irm a r  q u e  
la investigación  n o  h a  a v an z ad o  lo m ás 
m ín im o  « p o rq u e  no  p u ed e  a v a n z a r  a 
m en o s q u e  a lg u n o  ‘c a n te ’».

P. 17 Control social, 
vuelta de tuerca.

otra

Baldin Badak disko berria plazaratu du

D iversas o b ra s  en  varios m o n te s vascos 
p u sie ro n  so b re  aviso a colectivos ecolo­
g istas y  c iu d a d an o s  q ue , t ira n d o  del 
h ilo , h an  p u esto  a l d e sc u b ie rto  un p lan  
d e l G o b ie rn o  de G aste iz  q u e  tie n e  p o r 
o b je to  d o ta r  a  la  E rtzan tza  d e  so fis tica ­
do s e q u ip o s  e lectrón icos d e s tin ad o s  a 
a g u d iz a r  a ú n  m ás el co n tro l policial 
so b re  la p o b lac ió n  vasca. El c itado  
p lan  d e  co m u n icac io n es in c lu y e  la 
c o n stru cc ió n  de, al m enos, v e in te  a n te ­
n as en  o tro s tan to s  m ontes d e  la 
C o m u n id a d  A u tó n o m a.

P. 21 Los quintos pasan de 
mili.

U n a  vez m ás, m iles d e  c iu d a d an o s  se 
h an  visto  fo rzo sam en te  m ovilizados 
p a ra  serv ir en  el E jército  esp añ o l. La 
o b jec ió n  d e  concienc ia , u n a  d e  las sa li­
d as teó rica m en te  legales, sigue sin 
e s ta r  re g u la d a  a d e c u a d a m e n te  y se 
c o n te m p la  co m o  un  castigo  a  aqu ello s  
q u e  se n ieg u en  a  p re s ta r  serv icio  de  
arm as. Ju n to  a un  re p o rta je  so b re  el 
tem a , P U N T O  Y H O R A  ha recog ido  
las im presio n es d e  un  d ese rto r, b us­
c a d o  p o r  la Policía  y  el p ro p io  E jér­
cito . U n  c o m e n ta r io  d e  Jo n  S arasu a  
c o m p le ta  este  b lo q u e  in fo rm ativ o .

P. 36 Baldin B adakoekin  
hizketan.

A z k en a ld ia n  rock ta ld e rik  e n tzu n en e - 
ta rik o a  b ilak a tu  zaigu B ald in  B ada. 
Iru n g o  bost lagunek  o sa tu r ik o  ta ld e  
h o n ek  « L u r a zp ian  b u k a tu k o  duzu e»  
izen ek o  d isk o a  p laza ra tu  d ig u te  o ra in  
d é la  gu tx i. H ori d é la  e ta , h e rri-m u g a- 
ra in o  h u rib ild u  d a  P U N T O  Y H O R A  
b e ren  e ritz iak  ja so tz ek o  a sm o tan .



Réplica a 
Xabier 
Mendiolea 
referente a 
«Sokoa»

Estimados compañeros: 
Intervengo para intentar qui­

tarle hierro al asunto. No hay 
que tirarse los trastos a la ca­
beza entre hermanos y menos 
sin razón (suficiente). No me 
refiero a lo que declaró Lerat a 
título personal, que no en nom­
bre de la dirección de SOKOA 
(que todo hay que decirlo) y a 
quien replicó inmediatamente 
J.L. Dulac, otro miembro de la 
mesa de Sokoa que ofrecía la 
conferencia de prensa, el cual 
expresó su total desacuerdo con 
lo dicho por Lerat, al tiempo 
que salía en defensa abierta de 
nuestros compañeros refugia­
dos. La lamentable desbarrada 
de Lerat está, pues, vista y sen­
tenciada.

Yo me refiero aquí y ahora a 
lo que M end io lea  escribe 
acerca de Enbata. Dice muchas 
cosas en pocas líneas. Algunas 
graves, a mi modesto juicio. O, 
al menos, con tal ligereza que 
raya lo grave. Revela todo un 
estado de espíritu que me preo­
cupa.

Ningún «desbordamiento» a 
lo manifestado por Lerat se 
percibe en el editorial incrimi­
nado de «Enbata», al margen 
de que se esté o no de acuerdo, 
total o parcialmente, con su 
contenido. Personalmente yo 
no suelo coincidir con más de 
una de sus afirmaciones. Pero 
no es esto lo que ahora viene al 
caso. «Entaba» simplemente ha 
form ulado una critica a la 
forma en que se ha actuado en 
el asunto SOKOA. Personal­
mente asumo enteramente al- 
.gunos pasajes de la misma y 
condeno otros (Si Mendiolea 
me lo pidiese, le diría gustosa­
mente cuáles). En ningún mo­
mento «echa leña al fuego», al 
contrario, siempre de acuerdo a 
mi humilde parecer. (A propó­
sito: todavía estoy por leer una 
sola autocrítica nuestra sobre el 
tema).

Si Mendiolea se hubiera mo­
lestado en leer o repasar los 
editoriales y artículos diverso.« 
de la ya larga colección d< 
•Enbata», nunca se habría atre 
vido a afirmar enormidades 
tales como que «no es la pri­
mera vez que (ENBATA) se de­
dica a hostigar a ETA; o, peor 
aún, que ENBA TA se posiciona 
con claridad contra los refugia­
dos y  mucho será de temer que 
pueda entrar a tomar parte ac­
tiva contra ellos».

De todo ello lo que más me I

inquieta —lo anuncio al princi­
pio— es el tono empleado, cier­
tos visos de sectarismo que re­
zu m a  la  c ró n ic a . ¿C óm o 
interpretar, si no, frases como 
•arrogándose la capacidad de in­
terpretar la lucha de liberación 
nacional vasca, tanto a un lado 
como a otro del Bidasoa»?

Sobre el particular, se me 
ocurre que, efectivamente, «En- 
bata»  in te rp re ta  la lu ch a  
L.N.V., y lo hace como cual­
quier hijo de madre, con todos 
los derechos. Correcta o defec­
tuosamente, ese ya es otro can­
tar, que por el momento no in­
teresa aquí. Y como visión es 
—afortunadamente— nacional 
de veras, analiza indiferente­
mente acontecimientos sucedi­
dos al norte o al sur del Bida­
soa.

Pero no se arroga nada, me 
parece a mí. Da su opinión 
—acertada o no— y punto. Opi­
nión, en efecto, conforme a una 
visión del mundo reformista. 
La de ellos. Perfectamente legí­
tima y defendible. Y a mayor 
ab u n d am ien to  ab ertza le  a 
fondo. Ello supuesto, ¿qué ne­
cesidad tenía Mendiolea de ad­
jetivar el término y escribir 
«como cualquier vulgar refor­
mista», si no es con un propó­
sito de denigrar hermanos 
nuestros harto respetables en 
todos los sentidos?

Bastante más graves se me 
antojan a mí otras declaracio­
nes públicas (por venir de 
donde vienen) como, por ejem­
plo, las vertidas en el DEIA del
18 de noviembre pasado (por la 
misma época que las otras) por 
un conspicuo miembro de HB. 
El citdo cotidiano pone en su 
boca frases tales como «/a inde­
pendencia no es objetivo de HB  
y  hoy día no sé si tendría sentido 
político». Manifestaciones, que 
sepa yo, no desmentidas por el 
interesado ni por HB. Y nos 
quedamos tan anchos. Y Xa­
bier Mendiolea sobre eso no 
comenta nada. No me parece 
coherente.

Cuando comenzamos a negar 
a otros la posibilidad de criticar 
o de diferir de nuestras propias 
posiciones u opiniones, algo se 
está atorando o agarrotando en 
el mecanismo social de nuestro 
cuerpo político. Ojo entonces. 
Examinando todos los núme- 
rosdel Semanario político de 
Iparralde, Mendiolea podría 
apercibirse de la formidable de­
fensa que en todo momento ha 
llevado a cabo en favor de 
todos los militantes vascos per­
seguidos en general —del Norte 
y del Sur—, Esos también son 
retazos de la historia.

Cuando los archivos se abran 
algún día, tendremos más de 
una sorpresa.

Y para  term inar: que el 
compañero Xabier M. quiera

CARTAS
bien excusarme. Todos, él y yo, 
nos debemos a la verdad (?) 
(realidad, preferiría decir) obje­
tiva, por un lado. Por el otro, 
no nos enemistemos gratuita­
mente (e injustamente) con her­
manos que están del mismo 
lado del parapeto . Aunque 
comulgan con filosofías dife­
rentes. Por lo demás, quedo a 
su total disposición para aclara­
ciones sobre Iparralde o sobre 
cualquier otro tema.

Julen

Alcalá de
Henares:
violencia
fascista y
represión
policial

En Alcalá están sucediendo 
un conjunto de inquietantes 
acontecimientos. Sólo en el úl­
timo mes hemos sido detenidas 
cinco personas acusadas de «de­
litos» pólíticos, pegar carteles o 
hacer pintadas de contenido re­
volucionario. Pero esto no es 
todo. En A lcalá operan en 
completa libertad grupos fascis­
tas violentos y armados que pe­
riódicamente incendian locales 
sindicales, dan palizas a parti­
darios del no a la OTAN, a jó ­
venes cuya m anera de vestir y 
vivir no gusta a los nazis, etc., 
que amenazan a estudiantes y 
obreros y que colocan sus car­
teles y pintadas con plena liber­
tad, algunas con textos tan es- 
clarecedores com o «Falange 
armada, patria liberada». A 
pesar de los innumerables actos 
violentos protagonizados por 
ellos, hasta ahora no sabemos 
de ninguna detención de fascis­
tas. En Alcalá hay miedo e in­
d ig n ac ió n , pues A lcalá no¡ 
quiere ser «zona nacional» y, 
consciente de su historia, rei­
vindica a Cervantes y rechaza a 
las fuerzas de la reacción.

La Policía, que, como deci­
mos, no parece interesarse lo 
más mínimo por las acciones de 
la extrema derecha, se muestra 
muy activa en la represión de 
las fuerzas revolucionarias, con 
notable «éxito»: cinco deteni­
dos y detenidas en un mes, a 
los que nos acusan de «injurias 
graves» contenidas, según la 
Policía, en pintdas y carteles 
firmados por Unión de Lucha 
Marxista-Leninista. Como he 
podido comprobar, en cuanto 
la Policía (avisada por ciudada­

nos bastante sospechosos) de­
tecta actividad de aquel par­
tido, sale a la calle y se lleva a 
comisaría a quienes están cerca 
de sus pintdas o carteles. Hace 
aproximadamente un mes, de­
tuvo en una redada a cuatro 
personas y el día 27 me tocó a 
mí conocer en lo vivo las venta­
jas de la democracia burguesa 
«socialista». Días antes, según 
he podido saber a mi salida de 
la cárcel, la Unión de Lucha 
Marxista-Leninista realizó una 
campaña de denuncias políticas 
coincidiendo con las elecciones 
en Euskadi y bajo el lema 
•¡España fuera de Euskadi!», 
•¡Autodeterminación para Eus­
kadi!»  y •¡Libertad presos 
vascos!», con particular inci­
dencia en Madrid y su cinturón 
industrial, al que Alcalá perte­
nece. Según el partido autor, la 
campaña se ha desarrollado 
con notable éxito y aceptación 
por parte del pueblo. Pues 
bien, la noche del 27, la Policía 
me detuvo en la calle Mayor, 
acusándome de pegar unos car­
teles-murales de gran tamaño y 
abundante texto titulados ¡Es­
paña fuera de Euskadi! y fir­
mados por la Unión de Lucha, 
acusación que yo negué en mi 
declaración. En comisaría ser 
a rm ó  un tu m u lto  re g u la r 
cuando uniformados y comisa­
rios leyeron el texto de los car­
teles, especialmente los párrafos 
sobre la represión violenta 
contra la nación vasca, la nece­
sidad de que España se largue 
de Euskal Herria, la defensa 
del euskara y la condena del 
bilingüismo y la reivindicación 
para la nación norteña de la so­
beranía nacional, estado nacio­
nal vasco, autodeterminación, 
independencia y unificación. 
Un policía de paisano pronun­
ció frases contra mí que yo en­
tendí como amenazadoras (así 
lo hice saber al juez). Al día si­
guiente, un individuo de mi­
rada extraviada entró en el des­
pacho donde esperaba para 
hacer la declaración y me dijo: 
«A hora vamos a hablar tú y  yo 
en euskara sobre la situación en 
el País Vasco», momento en el 
que fugazmente me vino a la 
memoria el «caso Almería»... 
(afortunadamente, el policía 
desapareció al informarle que 
mis conocimientos de euskara 
se limitan al bai). En las 30 
horas que estuve detenido, sólo 
me dieron de comer dos escuá­
lidos bocadillos de sardinas en 
lata, lo que me parece una 
forma como otra cualquiera de 
maltratar a los detenidos

J. Rodrigo



E D T O R I A A
K ristalezko herritarra

D uela zenhait u rte  ez tahaida su tsua izan zen A lem anian . O so inkesta sa- 
konak egin nahi zituen G o b ern u ak  etxez etxe... lagun  bako itzaren  erli- 
jio a . arraza , ideologia eta h errita rrari berari bakarrik  dagokion datu  per- 

t.son al asko  ja k in  nah ian . H orrez gain. Poliziaren lanak, auzokideei galdezka. 
osa tu  b eh a rk o  luke lagun bakoitzaren  «argazk ia«... sexu jo k a erak , m ilitan tzia  po- 
litikoa, S istem arek iko  ja rre ra ... eta a b a r  luzea kon tu tan  hartu rik . D atu  guztiak 
k o n p u tag a ilu an  sartu , no rtasun  agiri m ota berri b a t «zerbitzua»n  ja rr i e ta  beh a r 
beza lako  tresneri e lek tron ikoa besterik ez zen egokitu  beh a r Poliziak ho rre taz  ba- 
lia tu  aha l zezan. E sta tuaren  neu rrigabeko  bo tere au rrean  bilutsik  egongo baili- 
tzan geld itzen  zen h errita r xehea... bere in tim ita tea  zeharo  g ard en a  E sta tuko  Po- 
lizi guztiz ah a ld u n a ren  begi bista. G uzti honi «Kristalezko herritarraren E sta tu a » 
izena em an  zitzaion, «Estatu-Poizia»  esateko beste era bat.

E ta  h a ra  non konpeten tz ia rik  ez duen  G asteizko  G o b ern u  txontxongilo  bat 
A lem an iak o aren  bidé beretsutik  ab iatzen  zaigun! E rtzan tza rako  an ten a  sare neu- 
rre igabeak  ez digu besterik  ad ieraz ten . H erri xeheak ja sa ten  duen  zanpake ta ren  
au rk a  ih a rd u tek o  konpeten tz ia rik , ez; zanpatzaileek in  b a te ra  herri xehea jipo i- 
tzeko, bai. E rtzan tzaren  betebeharra ...

... Y  el Bidasoa  «devolvió» el cuerpo de 
M ikel

E l d ía qu ince de este mes se cum plirá  un año  desde que fuerzas de la 
G u a rd ia  Civil encon traron  el cad áv er del jo v en  o rba iz ta rra  M ikel Z abalza 
en aguas del B idasoa, en  un lugar una y mil veces rastreado , in fruc tuosa­

m ente, p o r los servicios de protección civil. Pocos días antes, agob iado  por las 
presiones, B arrionuevo hab ía  vaticinado  la «aparición» de M ikel.

U n añ o  después, la investigación sobre  la responsabilidad  d e  la m uerte  de 
M ikel sigue donde  estaba: aqu í no  ha pasado  n ad a  y, si pasó, todos se han  o lvi­
dado . Pero la fam ilia de M ikel —con su m adre , G arb iñ e , a la cabeza— sigue sin 
p o d er llenar el hueco  ab ierto  un 26 de noviem bre, de m adrugada, con p rem ed ita ­
ción y alevosía. T ras los parien tes de M ikel, el pueblo... ese pueb lo  q u e  nunca ol­
vida.

F ren te  a las versiones oficiales, sólo u n a  verdad  perm anece, au n q u e  no  «toda» 
la verdad : la G u ard ia  Civil arrancó  de su hogar a  M ikel Z abalza y, d ías más 
ta rde , la p rop ia  «benem érita»  devolvió a sus padres el cuerpo  sin v ida del joven  
o rb a iz ta rra . M ikel, h erriaren  gogoan bizirik zaude.

v  u n o  a M C A



-Euskadi

Para la madre de Mikel Zabalza, «de la Justicia habría que esperar 
justicia, pero es un poco imposible»

La familia Zabalza-Garate relata a PUNTO Y HORA sus impresiones, a un año de la muerte de Mikel.

Garbiñe Garate: «Estamos donde estábamos»
« E l d ía 15 hace un año que apareció  el cuerpo sin vida de M ikel Z abalza. «Bueno, que lo  hicieron aparecer» . H ay 
que subirse h as ta  O rbaizeta , doblar m uchas curvas y n o ta r  el frío que te  cala los huesos para hab lar con la fam ilia 
Z abalza G ara te . E s todo  un ejercicio para el tem ple y para seguir confiando en el fu turo  de es te  pueblo. E l do lor y 

la in justicia se cebó en ellos de form a dram ática. P ero  es lo que, a fin de cuentas, dice G arbiñe, la etxekoandre: «la 
única conclusión c lara  que hem os sacado en este  año es que tenem os unas grandes am istades. La soldiaridad nos 

ha sido muy im portante». N ada ha cam biado, nada se ha clarificado desde el año  pasado. P ero , com o los árboles de
Ira ti, las ideas siguen recias y en pie.

F. S istiaqa Fotos: M ikel Sierra_____________

G arb iñe G ara te  —«no sé esa m anía de acentuar 
el apellido. E n euskara no hay acentos. 
Adem ás, si es que da m ás trabajo el acentuar 

las pa labras»— Se h a  sen tado  en el rincón de la etxe­
koandre . El resto de la fam ilia, alrededor. La historia 
es que , después de casi tres horas de viaje, uno  llega 
con un  cuestionario  esbozado y, sin m uchos m ás 
preám bulos, conecta el m agnetofón.

— Esto está m uy lejos, G arbiñe.
— «No. L o  que está lejos es D onosti».

O sea que, a pesar de todo , la am atxo  conserva, 
bien el h u m o r y la ironía le fluye espontánea. Enton­
ces le dices: «bueno, tengo aquí unas preguntas». 
«Bueno, bueno. Tú dirás».
— G arb iñe, un  año  después de la m uerte  de Mikel, 
¿cóm o valoras todo o q u e  ha pasado?
— «¿ Valorar? N o  entiendo lo que quieres decirm e».

A sí, de repen te, no tas que algo no  funciona. Y si,



de inm edia to , un h ijo  va y te  dice «es que, claro, esa 
pregunta está m uy bien paraa un político. ¿Oiga, usted  
cómo valora esto? Y  a partir de ahí e l tío em pieza a 
largarte todo lo que le viene en gana», en tonces o en 
ese m om en to  te das cuen ta  de que debes guardarte  
todos los form ulism os d o n d e  te quepan  o si no esta 
fam ilia, algo m ás que desen g añ ad a  de los retruécanos 
y caram bo las d ialécticas de leguleyos y dem ás proce­
res, no va a ab rirte  el corazón. P or o tra  parte , el m al­
dito m agneto fón  no es lo m ás adecuado  p ara  recoger 
cinco voces h ab lan d o  al un ísono. N i, po r supuesto , 
las p a lab ras  ca rg ad as de sentim ientos.
-  G arb iñe, in ten tab a  p reg u n ta rte  por vuestras conclu­
siones.
-  «¡Ah, y a !  Pues no sé%qué decirte. ¿Qué conclusio­
nes? Que estam os donde estábamos. Que sentim os lo 
mismo que la prim era vez: que no se puede creer la 
versión oficial. Tampoco se ha adelantado mucho. Casi 
nada. L a  versión oficia l nos sigue pareciendo inverosí­
mil. Pero, aunque todos tengamos m uy claro cómo su ­
cedieron las cosas, pues es eso, no lo podem os dem os­
trar».

La ju stic ia

C u a tro  jueces han ten id o  q u e  ver hasta el m o­
mento con el «sumario Z abalza» . E n tran d o  en  el 
tema, a G arb iñe le sale la vena irónica. A los dem ás, 
al aita , a los h e rm anos de M ikel, la ira m al con te­
nida. G arb iñe, p o r ejem plo , se p regun ta  desde detrás 
de los g randes cristales de sus gafas: «¿y qué podem os 
esperar de la actuación jud ic ia l?  Es que es m uy difícil. 
Hombre, je , je ... Con que no salga uno que cante. De 
la Justicia  deberíam os esperar justicia . Pero eso es un 
poco imposible. ¿N o com prendes que todo el aparato  
del Estado está a fa v o r  de los que han actuado en

contra de nuestro hijo? Y  estos, claro, tan tranquilos. 
S e  saben bien amparados. E s lo que te decía: con que 
no haya alguno que sople o que se arrepienta... Yo 
siem pre m antuve lo m ism o: hay dos partes que tienen  
que saber la verdad de lo sucedido: unos, los del terro­
rismo uniform ado; la otra, nuestro chico. Pero é l y a  no  
puede decir nada. E stá  claro, ¿no?».
— H ay  u n a  q u e re lla  en  m archa  por negligencia en  la 
cus tod ia  d e  M ikel.
— «Es una cosa m ínim a. Evidentem ente, e l que le cus­
todiaba estaba obligado a velar p o r  él. M á x im e  si dicen 
que s i se les cayó al río. Tendría que haber ido a bus­
carlo enseguida».

A M iguel, el pad re , se le en d u rece  el gesto. Y a los 
herm anos. « Ya no es que nos veamos im potentes o que 
nuestro escepticism o sea total. ¿Pero es que no está ahí 
m u y reciente todavía e l tem a de los jueces? ¿Q ué pasó, 
si no, con esa ju e z  de B ilbao? ¿O con esos otros de 
M adrid? S i los jueces, aparte de esto, los nom bra el 
Gobierno, ¿a quién van a apoyar? ¿A nosotros? L os  
ponen  a su aire para que salgan a su aire. L a  justicia , 
la Justicia ... M ira  lo que pasó con lo de los delitos mo-

”Todo el aparato del Estado está a favor de 
los que han actuado contra nuestro h ijo ”

netarios. L a  Justic ia  no es un poder. Pero, vamos a ver, 
¿quién im pone las leyes? E l P SO E . Entonces, ¿el ju e z  
qué hace? L o  que le dicen las leyes del P SO E . Y  así 
hay que concluir que e l poder ju d ic ia l es un poder por  
debajo del P S O E . N o  hay p o r  qué dudar de que haya  
ju e ce s  m u y  dignos. Pero lo que sucede es que les dan 
unas norm as para  m anejarse y  de ahí no pueden sa ­
lirse. Tienen unos esquem as y  están encorsetados. Y  en 
E uskad i es m ás grave todavía. ¿Q ué porcentaje obtuvo  
el P S O E  para e l Parlam ento vasco? N o  llegó a l treinta  
p or ciento. ¿D e dónde viene aquí la ju s tic ia  del P SO E ?  
¿D e ese apenas treinta por ciento?».
— G arb iñe , después de todo  esto ¿hasta  d ónde  p en ­
sáis llegar? P o rque a vosotros no  hay  q u e  contaros 
p rec isam en te  lo len ta q u e  es la burocracia.
— «Ya, ya . Pero tam poco es un tem a para tomárselo  
aprisa. ¿H asta dónde quisiéram os llegar? N o  cabe otra  
respuesta que hasta e l meollo. Pero no va a ser posible. 
H abrá un tiem po en que alguien diga ‘basta1. Y  luego 
igual vuelven a abrir e l sum ario porque aparecen 
nuevas pistas. Eso nunca se puede decir. E l asunto es 
m u y difícil, m uy serio y  m u y  negro. L o  peor de todo es 
que están am parados por esa ley antiterrorista de lo­
cura».

15 de diciem bre

Va a h ac er un  a ñ o  q u e  aparec ió  el cadáver de 
M ikel. En este tiem po  esta fam ilia ha vivido de todo.
Y h a  su frido . D esde la im potencia  (un herm ano : 
«¿cómo van a reconocer en estos m m entos que se han  
pasado? Sería echar abajo toda la política  que han lle­
vado hata ahora. Y  aún p o r  encim a tienen a Barrio- 
nuevo que no sabe por dónde se anda...». La m adre:



«¿Quién, Barrionuevo? Ese hacer m al y a  sabe. N o  me 
vengas... Y  también sabe amparar a esos»), a las am e­
nazas: «nosotros y a  hace meses que hem os recibido 
cartas con matasellos de Berlín del C R U N  o lo que 
sea, m ucho antes que los jueces de Bilbao. Con am ena­
zas para nosotros y  para Idoia. Para ella eran las m ás 
fuertes. Y  m ás amenazas. Por teléfono, m enos m al que 
no tenem os y  sólo cuando nos llaman vamos a casa de 
los vecinos. A l cura del pueblo también lo amenazaron  
alguna vez».

Los recuerdos en un año  se van o rdenando . A u n ­
que duelan  y, po r un m om ento , a G arbiñe se le notan 
húm edos los ojos por detrás de la poderosa m on tu ra  
de sus gafas. «M ike l no vió amanecer e l día 26. Lo  
que más duele de todo fu e  la actitud  de ese guardia  
civil que vino hasta cuatro veces a casa, que le tuve que 
llam ar mentiroso; los dem ás también lo son, pero ése 
m ás todavía. Vino aquí y  le dijo a la hija: ‘oye, que tu  
hermano se ha escapado y  está en ta l caserío’ . Ya 
sabía él bien lo que había pasado. Vino a reírse de la 
fam ilia, viendo cómo estábamos. Y  aún decía que si 
nos parecía conveniente nos acompañaba, que se vestía 
de paisano y  nos íbamos a buscar a M ikel. Eso es im ­
perdonable. Pues, y a  ves: con motivo del com porta­
m iento de ese guardia fu e  la única vez que e l ju e z  nos 
llamó a declarar».

G arbiñe hab ló  hace un m om ento  «de esa ley an tite­
rrorista de locura». M iguel, el m arido , qu iere ser más 
con tunden te: «esa es una auténtica ley terrorista. Te 
insultan, te abofetean , te hacen todo lo peor y  después, 
como si no hubiera pasado nada. Y  así, hoy, a unos y , 
mañana, a otros». A uno  de los hijos le ha salido  la 
flem a de la m adre: «es que desbarran. Poco m enos 
que dicen que en las comisarías es como en Europa  
adelante. O como en el A  rzak».

”A nosotros nos amenazó el C R U N  varias 
veces, mucho antes que a los jueces de B il­
bao ”

— Pero el pueblo  ya h a  d ad o  su veredicto, G arbiñe.
— «El pueblo no ha creído la versión oficial. S e  ha rea­

firm ado  al decir: aquí no ha pasado lo que dicen esos, 
sino todo lo contrario. Esta m ism a semana un alcalde 
navarro afirmaba que creer la versi7n de Barrionuevo 
es llamarle mentiroso a l pueblo  ».

— A ti te han  llegado a  fa lta r a lguna vez los guardias 
civiles, com o cuando  fuiste a In tx au rro n d o  a  recla­
m ar sus pertenencias?

— «No. E llos no han faltado. H an sobrado. S i incluso 
había uno que quería hacerse e l majo, que les decía a 
los hermanos que, cuando M ike l apareciese, no se pre­
sentase en el curtelillo, que fu e ra  directam ente a l juez. 
L o  que sucede es que yo , aunque quise conservar la es­
peranza de que M iguel M ari estaba todavía con vida, 
no sé, de que lo tenían escondido en algún sitio, lo 
cierto es que las evidencias estaban en contra desde el 
prim er día. M anolo, e l sobrino que detuvieron al 
m ism o tiempo que él, vino a casa nada m ás ponerle en 
libertad en Madrid. Y  m e lo decía m uy claro: ‘tía, no 
tengas ni la m enor duda de que M iguel M ari se haya 
escapado. Yo oí sus gritos y  sus lamentos m ientras lo 
torturaban y  no tenía energías para hu ir‘. Supongo que 
algo m ás querría haber añadido, quizás e l convenci­
m iento de que estaba muerto, pero como y o  guardaba 
aún la esperanza, sólo se lo decía a los hijos».

Los recuerdos

Las cartas, los te legram as de so lidaridad  llegaron 
de todas partes. A hora están guardados en algún 
cajón de la casa. «Lo que m ás nos emocionó fu e  un 
casette con los tañidos de las campanas por Mikel. 
A hora m ism o no sé decirte si llegó desde la m ism a Lé­
rida capital o quizás fu e  desde Granollers. N os escribie­
ron, y o  qué sé, desde Castilla, desde Andalucía, desde 
Cataluña, y o  qué sé. D e Francia. Y  desde Argentina. 
También de Estados Unidos».
— Eso os h ab rá  reconfortado  bastante.
— «Lo único que hem os sacado en conclusión en este 
año es que tenem os unas grandes amistades. Las 
ayudas morales han sido m uy importantes. E s que ha 
sido algo general: de los vecinos, del pueblo, del valle, 
de fu era  del valle. Y  ahora, al cumplirse e l p rim er ani­
versario de la desaparición, también hem os recibido 
nuevos escritos de apoyo. Ya sabrás que en e l pueblo se 
hizo un fe stiva l y  que vino m ucha gente. Y  que el 
A yuntam iento  puso una lápida. No, no podem os decir 
que nos fa lta ra  apoyo. Recuerdo una cosa curiosa que 
sucedió. H ay  un camionero de p o r  aquí que, por aquel 
entonces, bajó a hacer unos portes hasta Cáceres y a 
Sevilla. E l hombre venía asombrado. Decía: ‘e l que no­
sotros no creamos lo que cuenta Barrionuevo es lógico.
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”E l ju e z  hace lo que le dicen las leyes del 
P S O E ”

m agneto fón , ch irriab a  com o un co n d en ad o . Las p ilas 
estaban  casi gastadas y de la c in ta  salían  apenas unos 
sonidos inintelig ib les. F ue to d a  u n a  suerte . Y toda 
una lección. M ila esker, G arb iñe G ara te .
— «Anda, que si te cuento que una vez en e l hospita l 
no sabían cómo pronunciar m i nombre, no e l apellido, 

y  m e llamaro  G abino....
G racias p o r tu  coraje, e txekoandre .

Pero es que por allí abajo tam poco se lo creen‘. Estaba  
estupefacto».
-  G arbiñe, h ab rá  que ir te rm inando . ¿A hora  m ism o, 
qué recuerdo  guardas de M ikel?
-  <o4 hora sólo se puede tener e l recuerdo del pasado, 
de su vida. A partir del 26 de noviembre del año pasado  
está desgraciadamente todo en blanco  ».

C reo que al final les p regun té  a los h e rm anos y a 
una nuera  de G arb iñe cuál era sunom bre. Les dije 
«oye, esto no lo voy a poner como una entrevista fo r ­
mal. Gracias por la conversación y  y a  perdonaréis por  
lo de la valoración». «Ciaron, con testaron . Y se son ­
rieron. D onostia  q u ed a  lejos de O rbaizeta . La justicia  
de algunos, todavía más.

A fo rtunadam en te  el «Sanyo 1001», el m ald ito

Si quieres v is ita r países por el m ín im o 
precio  y en am biente  ja torra , m óntate lo  

con nosotros.

Este verano HEGAZ te ofrece las mejores 
rutas. Consúltanos sin com prom iso.

Informazioa: BILB0: 94-4240797 DONOSTI: 943-423757 GASTEIZ: 945-249804 IRUÑA: 948-228801

Diru gutxiz eta giro jatorrean beste 
herriak ezagutu nahi baldin badituzu, 

etor zaitez gurekin. 

Aurtengo uda honetan ibilbiderik onenak 
eskaintzen dizkizu HEGAZek. Inolako 

konpromezurik gabe, galde ezazu.



KARLOS SANTISTEBAN

Puskila-Muskila

Mikel Zabalza edo izuaren tunela

M ikelek honez gero  ez dak i non dag o en , ez daki 
m u n d u  h o n e tan  edo  ja d a  in fernurik  
b a sa tien ean , guztiz  su rrealista  età sinestezina 

b a ita  g e rta tzen  ari zaiona. O ra in  beste lagun batzuk  
k o n ta tu tak o a , p ren tsan  età a ld izk arie tan  irak u rritak o a  
g o gora tzen  d u , a sko tan  a ip a tu  d io te  G o a rd ia  Z ib ila ren  edo 
po liz ien  esk u e tan  erortzea  m u n d u tik  at ego tea, fìngabeko  
izuaren  tu n e l b a te tan  sartzea  dela , b a in a  h a rag i b izitan  
frogatzen  ari da . G o a rd ia  Z ib ila ren  k oarte l ba te tan  dago, 
d e n b o ra re n  o rra tzak  geld itzen  d iren  k a tak u n b e tak o  tunel 
h o rre ta n , ink isiz ioak  b izirik  d irau e n  d en b o ra tasu n ezaren  
ilu n p ee tan , B alberen  o ih an  g o ib e ltsue tan , su tean  e rre tako  
sorgin  ak erra leza le  h a rag iza le  lizunen  usaina  
su d u rtzu lo e ta tik  sartzen  zaio la, ezin ad ie raz tek o  p a iram en a  
da . Ikusi b e rri d u e n  to rtu ra ri b u ru zk o  e rakusketa  
b u ru ra tz en  zaio . H an k az  go ra  d ag o  o in eta tik  bi sokaz 
lo tua , e tà  ze rra  b a tez  g o rp u tza  e rd ib itzen  d io te  
h a n k a ta rte tik , in o lak o  presarik  gabe, geld iro -geld iro , 
a lfe rrik ak o ak  d ira  e rab a t m in gorrizko heiagorak , 
itzu lez in a  b a ita  e rrea lita te , o n d o  lasai a sko  ja rra itz en  du te  
b o rre ro ek  beren  zereg inean , txo le t be ltz  batek  au rpeg ia  
estalia , tu tik  e re  a ld itx artu  gabe, a reago , ikusk izunaz 
gozatsu  o m en . Z e rra  b a rn e ra -b a rn e ra tu z  doa . od o la  dario  
g ak o tu tak o  txerri b a ti beza la  età g o rpu tzean  b ehera  
irris ta tu z  d oa , b o r-b o rk a , bero , bere  au rp eg ia  gorriztatzen  
zaio  be re  o d o laz , gailazi eg itean  a h o an  sartzen  zaio, età 
h a la rik  ere g a ru n a  bizirik  irau ten  p o rro k atzen  da , bizitzeko 
p o sib ilita teak  erreg istra tzen  om en  d itu  o ra in o  giza 
o rd e n ag a ilu ak , sab e la ld e  guztia  e rd ib itu  d io  bu rd in ezk o  
zerra  h e rd o ild u  e rru k ig ab eak . gero  e tà  a ld en d u ag o  dago

a ld e  b a ta  bestetik , hesteek lab an  egiten  d u te  e tà  zintzilik  
geratzen d ira  ere, ikusi nah i ez d u ten  e tà  ikusten  
b eh artu rik  d a u d en  izuak e tà  su frim en d u ak  z ab a ld u ta k o  
begien  a itz in ean  agerk izun  d an tesk o a  dago , au rre ra  
ja rra itz en  d u  zerrak , z irri-zarra, z irri-za rra , ezertxo  ere 
sen titu  gabe, o ro  sen tie raz ten . b ir ik e ta ra  h e ld u  d a  ja d a ,  
a lderik  a ld e  puxkatzen  d itu , pux ika  zu la tu  ba t b a iliran  
d espuztuz , g o rp u tza  o ra in o  bizirik, ed o  erd ib iz irik , gero  età 
e rd ib iziago , b ih o tza ren  a lb o an  b e rtan  d ag o  o ra in  zerra , 
gero  e tà  h u rb ilag o  d ag o  tau p a ld i b izkortueg ia , 
em ergen tz iazkoa , este toskop ioaz  b a in o  ozenago  en tzu ten  
d ira  sa lb aez in a  sa lb a tu  gu ra  d u ten  ta u p a d a  k em en tsu ak , 
ta u p a d a  erritm ik o  e tsiezinak, p o n p a tzen  h id rau lik o  
fu n sk ab ea , itsaso  hase rrean  m u rg ild u a  d ag o  u n tz ia  e tà  
m asta  nagusiaren  m u tu rra  bak arrik  dag o ela  u r  ga in ean  
ikusgarri, k ap ita in ak  o ra in d ik  ez du  be re  u n tzi m aite  
a b an d o n a tu  nahi.

O ra in  z e rrah o rtz  ba tek  b iho tza  be ra  u k itu  du , 
o ra in d ik  g a ru n ak , m inso r, b ih o tzek o  m aitasu n a, 
b ih o tz-b iho tzezko  ag u rrak  e tà  b ih o zk ad a  guztial 

zerra tu rik  a k ab a tu ta  ikustean  zer sen titzen  d en  k on tu  
eg iteko  astia  em aten  d io , o inaze-itsaso aren  m n gorrizko  
o la tu  m ingorri m in g arriez  e rre p a ra tu  gabe, azk en ean , bai, 
g arun  g ib e la tu a  kuestioak  e rrem d io rik  ez d u e la  
k o n tu ra tzen  den  arte .
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Asteko ikuspegia

L a M esa N acional de Herri 
B atasuna analizó los resu lta­
dos electorales y, com o re­

s u lta n te  del e s tu d io , la n z ó  una 
oferta a PNV y EA. tenden te  a la 
reconstrucción nacional vasca, ba­
sada en cua tro  puntos: R econoci­
m iento del derecho  a la au todete r­
m in a c ió n , u n id a d  te rr ito r ia l de 
E uskadi Sur. au todo tarse de institu­
ciones nacionales para la recupera­
ción económ ica, lingüística y cu ltu ­
ral vasca y alcanzar la paz m ediante 
la negociación política. T odos los 
p a r tid o s  e s ta b a n  en fra sc ad o s  en 
cóm o d ar sa lida pac tada a sus resul­
tados de cara a fo rm ar un gobierno 
e s tab le  en  v asco n g a d as , e sp ec u ­
lando, lanzándose m utuas acusacio­
nes e, incluso, au toprom ocionán- 
dose, cu an d o  ha sobreven ido  la 
inqu ie tud  de un posible y real 
acuerdo  nacional vasco de m anos de 
los irreductib les de HB. Inm ediata­
m ente el acólito  de acólitos, M ar- 
kiegi, se lanza al m onte de las des­
calificaciones y acusa el «pérfido» 
golpe: «se trata de la santa alianza  
abertzale»; y es que EE tiem bla an te 
la posib ilidad  de perder a su B ettino 
C raxi con boina. ¿Soñaría M arkiegi 
con  u n a  c a r te ra  (q u izá s  la de 
«bueyes») en el anhelado  gobierno 
de su p ro tec to r Benegas? La solu­
ción, en el siguiente capítulo.

M ás en serio  lo analizan  los líde­
res A rzallus y G araikoetxea. Este úl­
tim o lanza sus tejos, —por si acaso 
enca jan—, a acceder sólo en presen­
cia de las instituciones vascongadas. 
Lo ev idente es que am bas form acio­
nes no le hacen ascos a la propuesta 
de HB, pero  tienen verdadero  pavor 
a ser el p rim ero, cada uno de ellos, 
en decidirse, porque, en tre  otras 
cosas, desean con verdadero  ahínco 
el q u e  su herm ano-con trincan te  sea 
el p rim ero  a ir en pacto con el 
PSO E, a fin de poder descalificarlo, 
de una parte , tras la can tidad  de 
prom esas hechas en la cam paña, y 
de o tra , verse así libres para actuar 
según su conveniencia. La reunión 
del PNV en A rtea ha deb ido  de in­
troducir un nuevo factor a la in terna 
discusión, no exenta de tendencias 
con trapuestas. Ardanza, po r su lado, 
aboga por ir a la oposición p arla ­

m en taria , en tan to  que Arzallus 
sería m ás proclive a un pacto  con el 
PSO E (que no con el PSE), reser­
vándose las carteras m ás «interesan­
te s», —interio r, econom ía, educa­
ción—, así com o tem as del rango  de 
EITB. En am bos casos, el factor 
com ún será siem pre la preservación 
de los m ecanism os estatu tarios, aún 
cu an d o  el gobierno  in terino  de G as- 
teiz haya reconocido en la propuesta 
abertzale  una postu ra , al m enos, in ­
teresan te. La te rcera tendencia, p re ­
sen te sin d u d a  en las bases, será la 
de llegar a un acuerdo  con HB. Los 
intereses reales del pueblo  vasco tie­
nen en estos m om entos posib ilida­
des de ser encauzados en un co­
rrecto cam ino. HB se ha puesto  en 
clara disposición. ¿A bandonarán  los 
dem ás su ju eg o  partid ista? ¿O cede­
rán an te  las presiones fácticas frente 
a la soberan ía  nacional, aliándose 
con qu ien  hasta la fecha ha dem os­
trado  su enem istad  contra Euskadi?

U rra lbu ru  ha conseguido el apoyo 
explícito  de la derecha navarrera 
para d ar luz verde a «su ley del vas­
cuence». El antiguo clérigo, aposen­
tado  en el palacio foral de Iruñea, 
ha hecho caso om iso a las exigencias 
euskaldunes en N afarroa, ha d e­
soído las protestas am pliam en te m a­
nifestadas por el pueblo  y ha aca­
bado por d ic tar una ley que no sólo 
desnaturaliza la lengua nacional 
vasca, el euskara, sino adem ás ga­
rantiza la desaparición legal y o fi­
cial, po r inanición institucional, de 
la m ism a. En el colm o del entre- 
guism o, ha cedido a las presiones de 
la derecha para hacer desaparecer 
cualquier referencia institucional a 
la persecución sufrida por el euskara 
en épocas anteriores. A unque bien 
visto, si dicha referencia constara en 
el articu lado  de la ley, difícil se lo 
verían los pesoecialistas para ju stifi­
ca r diferencias en tre  los anteriores 
hechos y los que p ropugnan  actual­
m ente referente a nuestra  lengua en 
N afarroa . O lvidándose que F ran ­
cisco de Jav ier fue euskaldun  y que 
m urió p ronunciando  sus últim as p a ­
labras en la lengua que ap rend ió  en 
su solar de Javier, en ese m ism o 
lugar, U rralburu , en español', se refi­
rió a N afarroa  com o pueblo  diferen-

ciado, no vasco, íncard inándo lo  ex­
clusivam ente, y excluyentem ente, en 
la construcción de E spaña. Urral­
buru, que p roclam aba el derecho de 
autodeterm inación  de toda Euskadi 
sur en otros tiem pos, hoy ha tomado 
la senda de destrucción de Euskal 
H erria y de la p ropia N afarroa.

Las actuaciones contra  la comuni­
dad  de presos y refugiados políticos 
vascos sigue su curso inalterable de 
m achacam iento . Los ju ic ios de ex­
tradiciones en el E stado francés se 
van acum ulando . El ju e z  de Pabe 
concedió la de G abriel U rizar, «Gau■ , 
txori», sum ándola  a las de Bereciar- j 
túa, A rriaga y Z elaia . Este lunes se 
ha juzgado  a Zurbano. En Cabo 
V erde, las presiones del Gobierno 
G onzález sobre el caboverd iano  se 
hacen paten tes hasta el pun to  que 
los deportados de la organziación p- 
m han  decid ido  ponerse en huelga 
de ham bre. En la prisión de Alcalá- 
M eco todos los prisioneros políticos 
han iniciado una lucha, que se prevé 
du ra  y larga, en d em an d a del man­



tenim iento de sus derechos que la 
dirección carcelaria, (seguro que a 
instancias del M inisterio  del In te ­
rior), h a  decid ido  desm antelar. N o 
se puede o lv idar que la represión  es 
consustancial al avance del con jun to  
del M L N V  y, sin d u d a  alguna, se 
ceba m ás crue lm en te en los que m ás 
débiles a p a re c e n , in te n tá n d o lo s  
conducir, bajo  u n a  ap lastan te  p re ­
sión, al cam ino  del a rrepen tim ien to  
y la traición. La respuesta de los 
sectores popu lares y ob reros vascos 
se increm entará  a  la ya d ad a , enco- 

, nándose la situación en  tan to  no  se 
í tomen racionales postu ras en  el 

tema de Euskadi, con arreglo  a  las 
aspiraciones la rgam ente  m an ifesta­
das.

P rueba del avance del M L N V  es 
el ascenso que LAB está experim en­
tando en  las elecciones sindicales. 
Escasos delegados electos le separan  
de la U G T  en G ipuzkoa , p u d ién ­
dose constitu ir en la segunda fuerza 
sindical en  este herrialde.

Xabier M endiolea

S i a lgu ien  h a  p o d id o  pensar 
en u n a  nueva edición del 
m ayo  del 68, se equivoca to­

ta lm en te . N i las cond iciones son las 
m ism as ni la  rea lid ad  socio-política 
francesa está  im p reg n ad a  de la 
con testación  a la  sociedad  q u e  m a r­
caron  aquellas jo rn a d a s . Sin em ­
barg o , n u ev am en te  los estud ian tes 
franceses p ro tagon izaron  hechos de 
p ro testa  co n tra  el gob ierno  de tu rn o , 
a u n q u e  en esta  ocasión lo sea sola­
m en te  p o r un  proyecto  d e  ley de re ­
fo rm a  un iversitaria  que , sin d u d a , se 
p lan tea  el elitism o en la un iversidad , 
com o m ed io  d e  red u c ir el p o rcen ta je  
de estud ian tes, así com o p ro le ta riza r 
a los titu lados , q u e  al cab o  de sus 
estud ios se en co n tra rán  sin puestos 
de trab a jo . La p ro testa  estud ian til 
h a  costado , p o r ah o ra , dos m uertos, 
así com o cien tos d e  heridos. El gab i­
nete C h irac , q u e  ya h a  d ad o  m ues­
tras d e  su derech ism o con  la  p riv a ti­
zación  d e  g randes em presas públicas 
y  de la  televisión , se h a  m ostrado  in ­
co h eren te  en  este caso, y a  q u e  el m i­
n istro  a u to r  del proyecto , D evaquet, 
h a  te n id o  q u e  d im itir, haciéndose 
cargo  d e  su ca rte ra  el de E ducación , 
M o n o ry . Q u ien  n o  ceja en su po lí­
tica rep resiva  es P asq u a , a qu ien  los 
re fu g ia d o s  p o lít ic o s  vasco s b ie n  
conocen . E stá visto  q u e  en  las «d e­
mocracias?» los responsab les d e  la 
«seguridad y  e l orden» son inm unes 
a  to d a  req u isito ria  p o p u la r, en  vir­
tu d  d e  la  sa lv ag u a rd a  del E stado .

L a  O N U  h a  resue lto  el reconoci­
m ien to  al d erech o  de au to d e te rm i­
nac ió n  de N u ev a  C a ledon ia . L a res­
p u es ta  del gob ierno  galo  es la  de 
h ac er caso om iso  a  esta  requisito ria , 
y a ú n  m ás, el m in istro  de l ram o  (u l­
tram ar), P o n s  se perm ite  referirse  a 
países im pu lso res d e  esta  iniciativa, 
—A fg h an istan  y L ib ia—, señ a lán d o ­
los com o los m enos ind icados pa ra  
d a r  lecciones d e  dem ocrac ia  a  F ra n ­
cia. S erá  p rec iso  reco rd ar a l m in istro  
P o n s  las «dem ocráticas» actuaciones 
f ra n c e sa s  en  V ie tn a m , A rg e lia , 
T ch ad , etc., así com o las referen tes a 
los refu g iad o s políticos vascos en

Iparra lde . Es obvio  decirlo , el señor 
G onzález h a  apoyado  a  su h o m ó ­
logo M itte rran d , en pago de varias
«pequeñas deudas ».

Los m an d ata rio s  d e  los países 
m iem bros de la C E E  se h an  reun ido  
bajo  la p residencia de M a rg a re t 
T hacher. La reun ión  no  h a  dejado  
de ser u n a  p an to m im a d e  los graves 
p rob lem as que atrav iesa E u ropa . El 
SID A , las drogas y el cáncer han  
sido las p a lab ras  q u e  h an  ta tad o  de 
en cu b rir  las ten tac iones cuasi racis­
tas in iciadas hace escasas sem anas. 
El com plem ento , com o no  p o d ía  ser 
m enos, a  todo  ello h a  sido el tra ta ­
m ien to  del «terrorism o», to m an d o  
carta  de n a tu ra leza  práctica , con el 
endu recim ien to  d e  la ley an tite rro ­
rista en  A lem ania , la  en trega  d e  m i­
litantes irlandeses, —escapados de la 
prisión  d e  M aze—, p o r p a rte  de H o­
lan d a , los acuerdos en tre  In g la terra  
e Irla n d a  sobre  ex trad iciones y los 
acuerdos h ispano-franceses. H ab lan  
de terro rism o  sin d etenerse  a  o bse r­
var su po lítica belicista, de ven tas de 
arm as, d e  apoyo  a d ic taduras .

M ás de 500 presos políticos ch ile­
nos h an  in ic iado  u n a  huelga de 
h am b re  p a ra  p resionar co n tra  las 
condenas d e  m uerte  a  tres m ilitan tes 
del M IR , Jo rg e  P alm a , H ugo  M ar- 
chan t y C arlos A ravena, acusados de 
e jecu tar a l esb irro  de la d ic tad u ra  
C arlos U rzua. L a ac titud  d e  los 
presos, de fo rm a  u n ita ria , refuerza 
la  u n id a d  d e  los m ovim ien tos po líti­
cos, sindicales y sociales chilenos 
co n tra  la  d ic tad u ra  m ilita r. C om o 
no p o d ía  ser m enos, los g rupos que 
ap oyaron  el sang rien to  golpe de P i- 
nochet, ahora discrepantes con su 
protegido, a l que conceptúan como  
perdedor, son fa c to r  de discrepancia  
en la oposición chilena, previendo que 
m ás adelante puedan  ser e l repuesto, 
(propiciado p o r  e l am o americano), 
del dictador chileno. D e  m om ento, 
tanto internam ente com o en e l e x te ­
rior, se está dem ostrando la decisión 
solidaria de liquidar e l régim en m ili­
tar chileno y  e l apoyo a los dem ócra­
tas en e l pa ís  sudamericano.

Ju len  M andaluniz



Resultados electorales por eskualde
P U N T O  Y H O R A  ofreció la sem ana pasada diversos cuadros con los resu ltados e lectorales reg istrados en  las 
elecciones del 30 de noviembre. E n tre  o tro s, figuraban varios m apas donde se  hallaban expresados en  ta n to s  por 
cien to  los votos obtenidos por las d istin tas fuerzas políticas. E sta  sem ana ofrecem os este  mismo dato  aplicado a 
los eskualdes o com arcas, con  la  seguridad de que el lec to r sabrá in te rp re tarlos en  función del m ayor peso del 
voto abertzale, la  m ayor concen tración  urbana, la supervivencia del euskara...
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Araba Total 10 .2% 

B iz k a ia  Total 8 .3%  

Gipuzkoa Total 16 2%



El G obierno  de G asteiz  pretende 
desarro lla r un plan de 

te lecom unicac iones en el que se 
incluye la construcción  de, al m enos, 

una vein tena de an ten a s  en  o tros 
ta n to s  m ontes de la C om unidad 

A utónom a. S i bien las inform aciones 
oficiales —escasas  e  in tox icado ras— 
han in ten tado  h ac er ver que se tra ta  

de un sistem a m ás de apoyo a  las 
actividades de pro tección  civil, la 

investigación pacien te de eco log istas 
y o tro s  grupos populares ha 

conseguido desvelar que el citado 
plan persigue, en realidad , d o ta r a 

los cuerpos represivos —a la 
E rtzan tza  en prim era in stanc ia— de 

sofisticados m edios e lec trón icos para 
el con tro l de la población.
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Plan de telecomunicaciones de la Ertzantza

Control social, otra vuelta de tuerca
X T

A  decir verdad ,. el G o b iern o  
d e  G a s te iz  h a  in te n ta d o  
«vender» la  idea pueb lo  a 

pueblo, o cu ltan d o  en  todo  m om ento  
la m agn itud  y v e rdaderas  intencio- 

\ nes del m ism o. Si en unos sitios se 
j aseguraba que m ed ian te  u n a  an tena  

concreta se m ejo rarían  las com un i­
caciones de los servicios de p ro tec­
ción civil, en otros —com o en D o- 
nostia— la licencia la so licitaba la 
Consejería d e  In te rio r en  nom bre  de 
Eusko Irra tia .

El in ic io  de las ob ras  de algunos 
i proyectos concretos puso  sobre aviso 

a colectivos ecologistas y m o n tañ e­
ros que, tiran d o  de l hilo , a  pesar de 
la sitem ática ocultación  de datos y

trab as q u e  en  estos casos caracteriza 
a  la A dm in istración  púb lica , consi­
gu ieron  av erig u ar cuáles son los o b ­
je tiv o s rea les d e  este proyecto , que 
cuen ta  con un  p resupuesto  incial 
q u e  su p e ra  la cifra d e  los cu a tro  mil 
m illones de pesetas. E n  rea lidad , 
este p lan  —cuya desproporción , te­
n ien d o  en cu en ta  las características 
de E uskal H erria , sólo es en tend ib le  
a la luz d e  los ob je tivos q u e  persi­
gue— está d es tin ad o  a  d o ta r  a  las 
fuerzas represivas —a la E rtzan tza , 
en p rim era  in stanc ia— d e  sofistica­
dos m ed ios electrón icos de contro l 
social. E n  concreto , la red de an te ­
nas p la n ea d a  perm ite  d o ta r  a todos 
los coches p a tru lla  d e  u n a  te rm inal 
d e  o rd e n a d o r  ap ta  p a ra  an a liz a r los 
d a to s  con ten idos en  u n  fu tu ro  ca rne t

de id e n tid a d  m agnético , eficacísim o 
p ro d u c to  del sistem a policial a le ­
m án , p o r el q u e  B arrionuevo  ya ha 
m o strad o  p a rticu la r  inclinación.

C o n tro l soc ia l «a la  alem ana»

A nte  estas argum en tac iones, los 
m ed ios g u b ern am en ta le s  han  p a­
sad o  d e  u n a  negativa  ro tu n d a  y sis­
tem ática  a  u n a  acep tac ión  tác ita  de 
la ev idencia. E n este sen tido , fue re ­
ve lad o ra  la ac titud  d e  M artín  Eli- 
zasu , d ip u ta d o  de O rdenac ión  T erri­
to ria l d e l ó rgano  fo ra l de G ipuzkoa , 
q u ien , en  u n a  in tervención  pública 
en  D onostia , refiriéndose al c itado 
co n tro l social, no  tuvo  em pacho  en 
m an ifesta r q u e  «le parecía un obje­
tivo  p e r fe c ta m e n te  p erseg u ib le» . 
P U N T O  Y H O R A  se hizo eco en su
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La cu m b re  d e  S a n  I irso , o tra  m o n ta ñ a  vasca am en azad a  po r la  in s ta lac ió n  de  u n a  an ten a .

m om en to  de estas declaraciones.
P o r el m om ento , ahí están esos 

cua tro  m il m illones de pesetas —ini­
ciales, p o rque  este tipo de tecnolo­
gías requ ie ren  u n a  renovación con ti­
nua y p ron to  q u ed an  superadas— 
para  u n a  red  de veinte an tenas, tres 
de ellas principales, q u e  se instala­
rán  en  otros tan to s m ontes de la 
C o m u n id ad  A utónom a.

El proyecto  de an ten a  que h a  co­
rrespond ido  a D onostia  reúne unas 
características to ta lm en te  despropor­
cionadas. P ara  em pezar se situaría  
en u n a  zona rural, tras la C iudad  
Sanitaria . Incluye la ocupación de 
una superfic ie  cercana a  los dieciséis 
mil m etros cu ad rad o s en la que se 
c o n s t ru i r í a n  d iv e rs o s  se rv ic io s  
com plem entarios, en tre  ellos, un d e­
pósito d e  com bustib le  con veinte mil 
litros de capacidad .

E n D o n o stia , una an tena  gigante

Sin em bargo , la característica m ás 
reve lado ra  co rresponde a su altura: 
240 m etros. C onviene decir que, ac­
tu a lm en te , la an tena  m ás a lta  de 
toda la com arca no supera  los cien 
m etros. C om o d ato  com parativo, 
añ a d ir  que la  parisina T o rre  Eiffel 
no  pasa  de los trescientos. A esto 
hay q u e  añad irle  la situación del te­
rreno  y los traba jos de p ilotaje, con 
lo q u e  se su pera rán  los cuatrocientos 
m etros sobre el nivel del m ar.

Según hem os ind icado, la C onse­
je ría  d e  In terio r del G o b iern o  de 
G asteiz  solicitó licencia a l A yun ta­
m ien to  de D onostia , argum en tando  
com o excusa que serviría p ara  la 
m ejor d ifusión de E usko  Irra tia . Los 
ecologistas, po r cauces no  públicos, 
tuv ieron  acceso a  esta solicitud y así 
lo denunc ia ron , sin que ni siquiera 
esto p rovocara  explicación alguna 
desde la C asa  C onsistorial. En estos 
m om entos se sabe —inform aciones 
de pasillo, nu ev am en te— que el 
A yun tam ien to  h a  solicitado al p ro ­
pio G o b iern o  que realice un estudio 
de im pacto , con lo que el ejecutivo 
au tó n o m o  sería ju e z  y p arte  en  este 
litigio, ta l y com o han  denunciado  
los ecologistas.

P or o tra  p arte , h ab id a  cuenta de 
la m agn itud , im portancia y fines 
que persiguen  estas instalaciones, es 
lógico pensar que requ ieran  de una 
protección perm anen te , que se m a­
teria lizaría  ta rd e  o tem prano  en 
nuevas instalaciones com plem enta­
rias del tip o  cuartelillo . Esta h ipó te­
sis es vá lida  p a ra  el caso d e  D onos­

tia, pero  tam b ién  p a ra  todos los 
dem ás.

P ag o la r y O rixo l, dos victorias 
parciales

E l p ro y e c to  p rev is to  p a ra  el 
m onte  P ago lar, en L audio , cuyas 
obrás se hab ían  iniciado, h a  sido p a­
ra lizado  gracias a la oposición p opu­
lar. El Pagolar —setecientos m e tro s -  
es el pico m ás a lto  en tre  L aud io  y el 
valle de A iala. El P lan G en e ra l de 
O rdenación  U rb a n a  (P G O U ) consi­
d era esta zona com o no u rbanizab le 
y de protección paisajística. A ún así, 
la Com isión M unicipal de U rb a ­
n ism o concede licencia y en m ayo 
de 1985 com ienzan las obras p ara  la 
pista y explanación de la cim a. El 
G ru p o  Ecologista de L audio  in ter­
pone recurso de acción pública. T ras

diversas escaram uzas ju ríd icas  y mo­
vilizaciones populares, el D eparta­
m ento  F o ra l de In fraestructu ra  pa­
raliza las obras.

O tra  de las an tenas del p lan  tenía 
por objetivo la  cim a del Orixol, en 
A ra m a io . S eg ú n  los etnólogos, 
Orixol es un m onte  que tuvo  carác­
te r sagrado  para  los vascos precris- j 
tianos y, con m il m etros d e  altura. 1 
es de gran valor ecológico, paisajís­
tico y rural, tal y com o reconoce el 
P G O U . La Sociedad A ranzad i ha 
insistido en  lo  peligroso d e  la altera­
ción del en to rno  y solicita una serie 
de m edidas en tre  las q u e  se incluye 
«la exclusión de obras» y la creación 
d e  u n  p a r q u e  n a t u r a l  que 
com prenda  el m onte, q u e  forma 
p arte  de las Peñas de E txaguen. En 
vista de lo dicho, tras la moviliza­



En e s te  m apa  d e  la  C o m u n id ad  A u tó n o m a e s tá n  señ a lad o s  los em p lazam ie n to s  de  la s  fu tu ra s  a n ­
tenas. A lg u n as  a lte rn a tiv a s  ya  h an  s id o  d e sech ad as  en  perju ic io  de  o tra s  lo ca lizac io n es. S in  em ­
bargo, s irve  p a ra  h a ce rn o s  u n a  idea  de la co b e r tu ra  del m en c io n ad o  p lan.

ción popu la r, el A yun tam ien to  de 
Aramaio deniega la licencia.

Proyectos que siguen ade lan te

Los proyectos del m onte San 
Tirso, en B ernedo, y el de Peña 
Cuervo, en L agran-P ipaon , am bos 
de 1.300 m etros de a ltu ra , tienen 
elementos com unes. Están en Sierra 
C antabria, en una zona p ropuesta

I como p arq u e  na tu ra l en los estudios 
del p rop io  G ob ierno . N inguno  de 
los dos ayun tam ien tos cuen ta  con 
PGOU. con lo q u e  estos enclaves, 
separados apenas diez k ilóm etros en 
línea recta, están a m erced de cua l­
quier agresión. A dem ás, las caracte­
rísticas geológicas de S ierra C anta-

i bria hacen que sea preciso m over 
ingentes can tidades de roca para 
materializar los proyectos. La an- 

| tena de P eña C uervo  cuen ta  con li­
cencia m unicipal desde m arzo  de 
1986; la de San Tirso, desde agosto 
del año  an terio r y ya se ha instalado  

, el tend ido  eléctrico  hasta la erm ita 
‘ de la V irgen de Ocon.

En cuan to  a la an tena  del m onte 
Otoio —con sus cua trocien tos m etros 
de altu ra es el m ás alto  de la zona y 
goza de la calificación «de utilidad  
pública»—, en Ispaster, hay que 
decir que, com o en casos anteriores, 
las p rim eras noticias se recib ieron al 
irrum pir las m áqu inas p a ra  cons­
truir la inevitable pista, com pañera  
inseparable de todos estos proyectos. 
Esta pista, con seis m etros de a n ­

chura, ten d rá  una longitud  d e  tres 
kilóm etros, la m itad  de los cuales se 
han  ab ierto  ya. La p rop iedad  del te­
rreno  es en estos m om entos causa 
de contencioso  en tre  los ay u n ta ­
m ientos de Lekeitio  e Ispaster. En 
cua lqu ie r caso, tan to  uno  com o otro  
han  concedido licencia. P or o tra  
parte , el A yun tam ien to  de Ispaster 
carece de P G O U , p o r lo q u e  los re­
cursos legales son prác ticam ente 
inexistentes. A dem ás, el G ru p o  Eco­
logista de Lekeitio  llam a la atención 
sobre la posib ilidad  de q u e  en el 
trayecto  a  la an tena  se u b iq u e  un 
m irad o r con restau ran te  y los consa­
bidos perjuicios p ara  el en to rno .

N ecesidad de un enfoque global

O tro  de las an ten as p ro g ram ad as 
co rresponde a  U ztu rre , lo que p o d e­
m os considerar p rác ticam en te  com o 
el m onte sag rado  de los to losarras. 
C uriosam ente, en la solicitud de li­
cencia no  se citaba este nom bre, 
sino o tro  to ta lm en te  desconocido 
para los vecinos, lo q u e  d ice m uy 
poco en favor de la v o lu n tad  de 
transparencia  q u e  deb iera  ca racteri­
zar las activ idades de la A d m in is tra ­
ción pública. La oposición no se ha 
hecho  esp era r y m ontañeros, ecolo­
gistas y todo tipo  de en tid ad es po­
pu lares han  m an ten id o  ya los p ri­
m e r o s  c o n t a c t o s  p a r a  q u e  el 
proyecto no  se m aterialice.

Los casos aquí reseñados son 
aquellos sobre los q u e  se ha pod ido  
o b ten er una m ín im a inform ación  
q u e  h a  perm itido  a las gentes p reo ­
cupadas por el m edio  am b ien te  d ar 
la voz d e  a la rm a, pero  hay  una 
larga lista, h as ta  vein te, d e  m o­
m ento , cuyos secretos h ab rá  que ir 
desvelando  con el tiem po. En cu a l­
q u ie r caso, las p rim eras ba ta llas ya 
se han  lib rado , a lguna con éxito, 
pero , m ás a llá  del p lano  local, 
apenas han trascend ido . Sin em ­
bargo , la im portancia  del tem a hace 
necesario  q u e  el p rob lem a se abo rde  
con ju n tam en te  y de fo rm a global, 
d án d o le  la d im ensión  y el eco que 
m erece. P or eso, las com isiones de 
afectados de d iferen tes localidades 
han  in ic iado  los contactos p ara  de­
sarro lla r una cam p añ a  co n ju n ta  de 
envergadu ra  que perm ita a fro n tar 
conven ien tem ente  esta nueva ag re­
sión a la n a tu ra leza  y a las lib e rta ­
des colectivas e ind iv iduales.

1 n



De cómo vigilarnos mejor cambiando árboles por antenas

a x _______________________

P ara poder entender lo que 
ocurre y va a ocurrir en Eus- 
kal Herria hay que echarle 

imaginación a la cosa y aprender a 
pensar mal, es decir, hay que intro­
ducir el factor «sospecha», duda e in­
terrogación permanente sobre los 
proyectos de los diversos poderes que 
se ceban sobre nuestro pueblo. Si tu­
viéramos un marco político de carác­
ter democrático, que estuviese abierto 
al debate público de los problemas 
que nos afectan y sus soluciones, la 
necesidad del recelo sistemático desa­
parecería ante la transparencia de la 
Administración pública. Pero no ocu­
rre así, sino al revés. Toda la práctica 
del Estado central y de su subalterno 
vitoriano es semisecreta o secreta de 
cabo a rabo, en cuestiones que ata­
ñen por su importancia al pueblo tra­
bajador. El mutismo, el silencio y el 
secreto constituyen el punto de bó­
veda de toda burocracia, pero en si­
tuaciones como la vasca el oculta- 
miento de noticias y datos alcanza 
proporciones inauditas.

Pues bien. Eso mismo sucede en el 
caso de las antenas. Y, a pesar de 
todo, existen indicios racionales para 
que aseguremos que el Gobierno vas­
congado acaricia la idea de sobrecar­
gar el espacio de las vascongadas con 
ondas destinadas a dotar a los cuer­
pos represivos de sofisticados medios 
electrónicos de control.

Como se aprecia a  simple vista, el 
plan de antenas no tiene ninguna 
consideración hacia el ya de por sí 
deteriorado ecosistema vasco. Va a lo 
suyo y no le importa en absoluto 
talar hayedos o robledales. La des­
trucción del medio ambiente es ad­
mitida como un medio necesario e 
imprescindible para dotar a sus fuer­
zas de orden de técnicas más eficaces 
de control social, de vigilancia y pre­
vención represiva. Sobre la podrida 
atmósfera de las contaminadas ciuda­
des vascas, encima de esas barriadas 
industriales que guardan en su inte­
rior toda clase de empresas con pro­
ductos tóxicos y dañinos, los montes,

que, aunque no libres del proceso 
destructivo, conservan algo de su ser 
originario, serán atacados en nombre 
del progreso autoritario, de la seguri­
dad ciudadana y el control de lo coti­
diano.

Y llegamos a la cuestión central: 
¿A qué se debe que sea la Comuni­
dad Autónoma el lugar escogido para 
colocar esta red de ondas capaces de 
llegar a todos los rincones de la mon­
tañosa topografía del país? ¿Cómo es 
que un gobierno de capacidad econó­
mica limitada, que abandona toda 
política de bienestar social, pueda 
gastar cuatro mil millones de pesetas? 
Debe haber alguna razón profunda. 
¿Tendrá algo que ver con la estraté­
gica situación de Euskal Herria para 
el imperialismo yanki y la OTAN? 
Recordemos que son dos los pasos 
pirenáicos que comunican Centro 
Europa con la retaguardia peninsu­
lar: Euskadi y Catalunya. Y, si me 
apuras, habrá que concluir que es 
nuestro territorio, por su infraestruc­
tura. el más adecuado. A esto hay 
que sumarle un hecho determinante: 
Euskadi ha sido el pueblo que con 
mayor contundencia ha rechazado la 
OTAN, así es que ese paso atraviesa 
el territorio de una comunidad re­

belde y orgullosa, celosa de su sobe­
ranía nacional aplastada. Conocido 
es que el PNV es un partido furibun­
damente otanista, proyanki, con es­
trechas conexiones con la CIA y los 
servicios de inteligencia de otros 
países capitalistas. ¿Simple coinciden­
cia? ¿Tiene algo que ver este plan de 
vigilancia electrónica con el célebre 
informe encargado en su día a los fa­

mosos expertos en represión, alguno 
de cuyos capítulos permanecen aún 
bajo secreto? Y aquí, en Euskadi, 
foco de inestabilidad para el sistema 
capitalista y para la OTAN, es donde 
pretenden aplicar por primera vez en 
Europa un sistema adelantado de 
control social. ¿Otra casualidad?

La realidad vasca, sin duda, in­
quieta al poder máximo, al que 
emana de los despachos del Pentá­
gono y la CIA, el Vaticano y los 
consejos de administración de los 
grandes bancos y compañías transna­
cionales. El PNV y Madrid, ya lo de­
mostraron cuando Ies obligaron a en­
tra r en la OTAN, se lim itan a 
cumplir órdenes.

Pero es que. además, son cínicos y 
pretenden justificar las obras me­
diante el cuento de que se mejorarán 
los servicios de protección civil. Es 
decir, a estas alturas, tras recortes sis­
temáticos en los presupuestos desti­
nados a cubrir necesidades sociales, 
nos quieren hacer creer que van a in­
vertir cuatro mil millones para que 
los bomberos o las ambulancias lle­
guen antes. Si de verdad quisieran 
servir al bien público, bastaría que 
con ese dinero multiplicasen los par­
ques de bomberos, los centros asis- 
tenciales, el número de am bulan­
cias... realmente tendrían montones 
de problemas solucionables y no se 
atentaría tan salvajemente contra los 
montes de esta vieja tierra.

... Pero no. ellos buscan aumentar 
los medios represivos para poder 
controlar y castigar a quien ose en­
frentarse al amo, ya sea en un calle­
jón húmedo entre fábricas reconverti­
das o en la vaguada más recóndita de 
un valle perdido entre montañas. Al 
final, talarán el árbol de Gem ika y 
en su lugar colocarán una computa­
dora con las fichas de dos millones 
de vascos.
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Estado.

Los quintos no quieren ir de caqui
Manuel G. Blázquez__________

E n el m es de noviem bre se 
so rtea ron  trescientos m il jó ­
venes, q u e  en el próxim o 

año  d eb e rán  incorporarse  a los d ife­
rentes acuarte lam ien tos p a ra  realizar 
el servicio m ilitar. U n a  cam p añ a  en­
tusiasta y pa trió tica , con pub lic idad  
en los g randes m edios de com uica- 
ción p o r p a rte  del M in isterio  de D e­
fensa, im plicó  a instituc iones civiles, 
com o ayu n tam ien to s, e ignoró  por 
com pleto  un derecho  escrito  en la 
C onstitución  y regu lado  de m ala 
m anera  p o r  ley: el derecho  a la o b ­
jeción d e  conciencia.

El trad ic io n a l «día de qu in to s», en 
que a lg u n o s  te n d e ro s  h a c e n  su 
agosto con  la ven ta de escudos, b a n ­
deras, m edallas, em blem as y todo 
tipo d e  b a ra tija s  m ilitares, se vio en ­
som brecido con otras noticias p ro ta ­
gonizadas p o r las acciones del M ovi­
m iento d e  O bjeto res d e  C onciencia 
y o rgan izac iones antim ilitaristas. En 
varias zonas del E stado  h u b o  m ovi­
lizaciones p a ra  p ro tes ta r p o r los p ro ­
cesam ientos q u e  se están  llevando  a 
cabo en tre  ob je to res y p o r la  re ti­
rada d e  la ley q u e  el M O C  consi­
dera insufic ien te  y que no  tra ta  por 
igual al q u e  dec ide  inco rpo rarse  a 
filas y a l q u e  desea o b je tar. En 
Bilbo, G asteiz , Iruñea , D onostia , 
Barcelona, V alencia, M allorca , Lé­
rida, A lican te , C aste llón , en tre  o tras 
poblaciones, h u b o  m anifestaciones, 
protestas o encadenam ie to s an te  ed i­
ficios m ilitares. La m ayoría  de estas 
acciones fu e ro n  d u ram en te  rep rim i­
das p o r la  Policía N acional. Y  en  a l­
gunos casos p o r la  Policía M ilitar, 
com o en  P alm a de M allo rca donde 
varios ob je tores se h ab ían  en cad e­
nado  a  u n  cañ ó n  del ejército.

La Ley de O bjec ión , un  castigo

La Ley de O bjeción  d e  C onc ien ­
cia, q u e  d a ta  del añ o  84, no estim a 
este derecho  com o u n a  m an ifesta­
ción d e  la  lib e rtad  ideológica, sino 
com o exención de la ob liga to riedad  
de cu m p lir el servicio m ilitar. P ara 
poder d isfru ta r de este derecho  es 
necesario, p o r  lo  tan to , q u e  el o rga­
nism o oficial com peten te , el C onsejo 
N acional d e  O bjeción  de C onciencia

Los objetores de conciencia se concentraron delante de la sede madrileña del PSOE. La Policia 
intervendría después.
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a n tia n te n a  d is trib u id o  po r la  A sam blea E co lo g is ta  de  D o nostia .Cómic

(C N O C ) conceda o reconozca dicha 
exención. Se convierte así este o rga­
nism o, en una especie de tribunal 
político que califica los m otivos 
ideológicos de cada objetor. T am ­
poco reconoce la posib ilidad  de ob­
je ta r  u n a  vez incorporado  al servicio 
m ilitar.

Los que se atreven a transgred ir 
la n o rm a se exponen a la dureza del 
código penal m ilitar, que contem pla 
en d iferen tes artícu los los castigos a 
ap licar: de uno  a seis años de pri­
sión m ilitar en tiem pos de paz y de 
cinco a 15 en tiem po  de guerra a 
qu ienes se n ieguen  a hacer la mili o 
co n tin u ar el servicio sin causa legal. 
D elito  d e  deserciones (de tres meses 
a  dos años de prisión) a quienes se 
dec laran  ob je tores an te  el C O N C  y 
se niegan a volver a  su cuartel por 
m iedo  a las represiones. Penas de 
uno a cinco años a qu ienes se nie­
gan a recib ir órdenes. A dem ás a 
qu ienes auxilian , encubren  o hacen 
ap o lo g ía  d e  los a u to re s  y sus 
conductas, se les puede penalizar 
con tres m eses a dos años de reclu­
sión m ilitar.

P resiones sobre los objetores

A pesar de estar recurrida la ley 
por el D efensor del Pueblo  an te el

T rib u n al C onstitucional, se sigue 
ap licando . D esde su en trad a  en 
vigor, según un in form e del M O C, 
se h a  p ro d u cid o  m ás de cien priva­
ciones de libetad  en objetores, todas 
ellas bajo  acusaciones por delitos 
m ilitares (deserción , negativa a la 
p restación del servicio, desobed ien ­
cia o falta de incorporación  a filas). 
Los peor parados, sin em bargo , han 
sido y están siendo  aquellos que re­
clam an lo q u e  se conoce com o la 
«bjeción sobrevenida», figura que no 
con tem p la  la ley y que consiste en la 
ob jeción  a  la m ili una vez prestado 
servicio en los cuarteles. P ara  evitar 
el escándalo , m ás de u n a  vez, an te 
la p ro testa  de los objetores, las au to ­
ridades m ilitares de los cuarteles 
afectados, han  tra tad o  de llegar a 
acuerdos privados p rom etiendo  un 
servicio m ilita r fácil a cam bio  de la 
ren u n c ia  a sus derechos. El M OC 
asegura q u e  «las presiones de todo 
tipo sobre los objteores detenidos son 
m oneda corriente. Esto ha motivado  
varias denuncias a organismos de de­
fe n sa  de los derechos hum anos por
malos tratos en calabozos y  prisiones 
militares».

En la ac tua lidad  son ocho «objeto- 
res sobrevenidos» de los cuales uno 
p e rm a n ec e  en  p ris ió n , F ra n ce sc

Alexandri M uchart, o tro  en libertad  
condicional, M iquel R odríguez M én­
dez, otro  escondido de las au to rid a ­
des, Enrique Jim énez M artínez , dos
pendien tes de ser llam ados para vol­
ver al cuartel, pues pertenecían  al 
IM EC , dos m ás licenciados (M .M . 
O driozola y Je sú s  C. Sánchez Lau- 
zerika) que se les tuvo olv idados del 
resto del cuartel hasta q u e  acabaron 
el servicio, y un ú ltim o incorporado 
a filas, con la am enaza de ser ju z ­
gado  por su negativa a servir en el 
Ejército.

F rancesc A lexandri, de Barcelona, 
se encuen tra  en prisión desde m arzo 
hab iendo  realizado una huelga de 
ham bre reciente de 26 días. No 
lucha sólo p o r su situación, sino 
p ara  que se reconozca el derecho  a 
o b je ta r de todos los que qu ieran  una 
vez incorporados a filas. Se le acusa 
de negativa a  la p restación del servi­
cio y aún  no se h a  ce lebrado  el ju i­
cio correspondien te . Su caso ha des­
pertado  interés en la organización 
A m nistía In ternacional, declarán­
d o lo  c o m o  p r e s o  p o l í t i c o  de 
conciencia. M iquel Rodríguez, tam ­
bién de B arcelona, ap rovechando  un 
rebaje, decid ió  no  volver al cuartel. 
Se le acusó de deserción a ten u ad a  y 
fue encarcelado  en la prisión de G a­



leras (C artagena) d o n d e  fue víctim a 
de m alos tratos. P erm aneció  tres 
meses en prisión y ah o ra  está a la 
espera de que sea llam ado  nueva­
m ente a filas a lo que piensa, al p a ­
recer, negarse de nuevo.

M alos tra to s

E n riq u e  J im é n e z  su frió  m alos 
tratos en el servicio m ilita r y d ed e  el 
mes de ju n io  está pró fugo  de la a u ­
toridad  m ilitar.

En so lidaridad  con este ú ltim o, el 
M OC h a  realizado u n a  cam p añ a  de 
auto incu lpación  colectiva a la q u e  se 
han sum ado  trescientas personas.

A unque no  hay  datos oficiales, se 
calculan que hasta el m om ento  se 
han declarado  objto res unas 15.000 
personas, a la espera de que se re­
gule el servicio civil sustitu to rio  al 
que u n a  m ayoría tam b ién  p iensa ne­
garse. El M O C , que ag rupa  a varios 
colectivos en tre  los que se en cu en ­
tran la C O PS, personas que se d e ­
claran ob je tores depsués de hab e r

cum plido  el servicio m ilitar, desde 
su creación h a  llevado a  cabo  n u m e­
rosas acciones q u e  se están  agud i­
zando  en los ú ltim os meses, en 
con tra  de la Ley de O bjeción y p ara  
que se archiven todas las causas m i­
litares con tra  ellos. V arios ju ic ios 
p o r  f a l ta s  y m u lta s  a c u m u la n  
m uchos de sus m ilitantes; el cuatro  
de d iciem bre, se ve un recurso 
con tra  la m u lta  im puesta , con su co- 
rrespnd ien te  arresto  sustitu to rio , por 
u n a  concentración  de c incuen ta  per­
sonas encarte ladas en la sede del 
P SO E  m a d rile ñ a  h ac e  u n  añ o . 
A provechando  el u n o  de diciem bre, 
fecha in te rnacional del preso  de 
conciencia, inc rem en tarán  sus p ro ­
testas a  su m ar a  las realizadas los 
ú ltim os días de lan te  del M inisterio  
de Justicia en  M adrid  y de l C onsejo 
N acional de O bjeción de C oncien­
cia, q u e  p reside F ernando  de M ateo , 
recien tem ente n o m b rad o  presidente 
de la A udiencia N acional. D e m a­
n era  para le la , cada año  h an  ido  rea­

lizando  cam p añ as d e  devolución  de 
cartillas m ilitares a l M inisterio  de 
D efensa, a la q u e  se han  sum ado  
v a r io s  m ile s  d e  p e r s o n a s .  L a  
próxim a será  la  sexta cam p añ a . Ba­
ra jan  la posib ilidad  de tam b ién  q u e­
m arlas en un  acto público.

En u n a  de sus ú ltim as dec laracio ­
nes, los ob je tores resum en  lo q u e  a 
su p arecer subyace tras la ley de 
O bjeción de C onciencia p rom ulgada  
en la p rim era  leg isla tura socialista: 
«Si antes las leyes de F ranco  estable­
cía que e l servicio m ilitar es un honor 
a l que los españoles no pueden  renun­
ciar, y  en consonancia con esto inven­
taron un delito de negativa a la p res­
tación del servicio militar, hoy, con 
los m ism os esquemas, se disfraza este 
delito bajo la apariencia fo rm a l del 
respeto a la objeción de conciencia, 
pero, en definida, como hem os podido  
ver con nombres y  apellidos concre­
tos, se sigue reprimiendo a quienes 
rehúsan y  se enfrentan a los m ilita ­
res».

Entrevista con el desertor, buscado por el ejército y  policía, Enrique Jiménez

M .G.B.

E nrique  J im én ez  M a rtín e z , vein ­
tiú n  años, m ad rileñ o  y  resi­
d e n te  en  A lican te , un  b u en  d ía 

de  ju n io  del 86 dec id e  ap ro v ech ar un 
perm iso  p o r  e n fe rm ed a d  q u e  le h ab ía  
conced ido  el E jérc ito  p o r  h ep a titis  y no 
vo lver al c u a rte l «E l C um iel» . S iniestro 
lugar d e  la C O E  (C u e rp o  de O p erac io ­
nes E specia les) n ú m ero  81 d e  O rense, 
p e rd id o  en  u n a  m o n ta ñ a  p a ra  que, 
co m o  é l d ic e , —«las h o s tia s  no se 
oigan»—. Se co n v irtió  en  d ese rto r, y  tras 
varios m eses d e  p e tic iones de  d erecho  
de o b jec ió n , recu rso s a n te  el D efenso r 
del P u eb lo  y n eg ac io n es o  respuestas 
que n o  le sa tisfacen , h a  dec id id o  h ab la r . 
B uscado p o r  la P o licía  y el E jérc ito , se 
e n cu e n tra  e sco n d id o  y ap o y ad o  p o r  
grupos d e  o b je to res . P U N T O  Y  H O R A , 
previa c ita  —recogió  to d o  lo q u e  quiso  
con tar, a ú n  sa b ien d o  las rep resa lia s que 
p u ed en  a c a rre a r le —. «Es lo que ellos in- 

« lentan, e l  m iedo, la coaccción. Pero cada 
am enaza m e  convence m ás de que tengo  
que hablar porque  esto es lo que les duele  
a ellos en e l alm a. H a y  que perder de una 
vez e l  m iedo. D enuncias unos m alos 
tratos y  no h a y  tribunales imparciales. N o  
tienes derecho a  ser inocente, n i seguridad  
de tu libertad. T e  llevan a una comisaría
o a una prisión  m ilita r y  te hacen lo que  
quieren ».
-  ¿S ien d o  d e se rto r  ah o ra , co m o  esco­
giste u n o  d e  los cuerp o s m ás d u ro s  del 
E jército?
— «Yo no conocía m ucho  del Ejército.

”S i denuncias malos tratos, no 
hay tribunales imparciales, no 
tienes derecho a ser inocente, 
ni seguridad de tu libertad ”

S a b ía  que en  la legión daban de hostias, 
p o r  todos los lados, que los paracas eran  
duros, p ero  no sabía  que eran las C O E S. 
Sa b es que es un a  pérd ida  de tiem po y  te 
p la n tea s  hacer lo m enos posib le o in tentar  
aprender algo. A  m í m e dijeron que allí 
se aprendía  a esquiar, subm arinism o, 
m ontañism o, etc. E n  teoría, interesante. 
Te dicen que es m á s dura en cuanto  que  
das m á s barrigazos p o r  e l suelo  pero  no

que dan de hostias» .
E n u n a  d e  las p r im e ras  fases d e  e n tre ­

n a m ie n to  q u e  recibe  el n o m b re  d e  «en­
du rec im ien to », con  la  q u e  in te n tan  q u e  
los so ld a d o s  e stén  «agobiados todo el 
día» , co m e n zó  a n o ta r  en  r l  p ro p io  
c u e rp o  la esen cia  de l serv icio  m ilita r.

«La prim era  noche y a  nos em pezaron a  
pegar. L u eg o  te  acostum bras a l m odo de  
vida, a  los p uñetazos, a las patadas, a  los 
insultos. E s  n orm al para  ellos durante  
todo e l día. P ara  los m andos y  hasta  pa ra  
los soldados».
— H as d e n u n c ia d o  p ú b lic a m e n te  los 
m alos tra to s  q u e  p rac tica  el e jé rc ito  en 
los c u arte le s . ¿Los p u e d es  c o n cre ta r  en 
a lgún  hecho?
— « H a y  m alos tra tos generalizados y  
constantes. M e  han am enazado  y  coaccio­
nado. L o s  h a y  fís ico s, com o p a tadas y  p u ­
ñetazos. A  m í, incluso, los m andos m e  
han pegado  y  j  so  que e l código de J u s ti­
cia M ilita r  p ro h íb e  p eg a r a los soldados.
Y  tam bién  e l m a l trato psicológico que  
m e produ jeron  sobre todo en e l hospital. 
P o r ejem plo: un a  cosa que hacíam os b as­
ta n te  era m o n ta r y  desm ontar e l cetmet. 
L a  p rim era  vez que llegam os a llí nos lo 
hacían realizar a oscuras y  sin  ruido. N o  
lo hab íam os hecho  nunca. S i  hacías algo  
de ruido preg u n ta b a n  quién ha sido y  lo 
ten ías que decir. E n tonces, te daban un  
pa tadón  o un p u ñ e ta zo . P o r otro lado en 
las C O E S  h a y  costum bre  de que, si p ie r ­
des la fo rm a c ió n , sale rápidam ente un ve­
terano a  pegarte. A  m i un día estuvieron  
dándom e hostias y  p a tadas m ás de  tres­
cientos m etros» .



”E l estado de derecho es pura  
propaganda, m e parece vergon­
zoso que el presidente González 
vaya a Cuba a pedir liertad 
p a r a  lo s  p r e s o s  p o l í t ic o s  
cuando aquí los tiene”

E n  la conversación  con E nrique J im é ­
nez es h a b itu a l escu ch ar la connivencia  
q u e  los m an d o s del E jército  tienen  siem ­
pre  en  los m alos tra tos. Y la utilización 
gen era lizad a  d e  los p ro p io s so ldados 
p a ra  p racticarlos . «Dividen a la tropa 
entre nuevos y  veteranos. L o s  nuevos se 
llam an  ‘los lanos‘. N o s pegan una pasada  
de golpes desde que llegam os hasta que 
llega un nuevo reemplazo que, a su vez, 
es m altra tado p or los que lo han sido 
antes. N o  te dejan vivir y  estás super 
amargado. S i  no obedeces te dan m ás p u ­
ñetazos, siem pre fo m en ta d o s p or los 
mandos. E l hecho de llevar una boina 
verde les hace creerse algo y  son unos 
subnorm ales auténticos».
— ¿En q u é  m o m entos fuiste m ad u ran d o  
la idea  de  h u ir  del E jército?
— «Uno, fu e  durante un ejercicio noc­
turno en el que nos enseñaban a m atar  
centinelas. Fue algo espeluznante. Pensé  
que ja m á s  querría ser centinela. Te exp li­
can las maneras, con ballestas y  todo tipo 
de arm as silenciosas. Luego pasan a los 
métodos, que si alam britos con púas por  
los cuellos, arm as blancas, machetes, 
donde tienes que clavarlos y  todo para  
que no em ita  n i un sonido siquiera. T a m ­
bién sin armas. S i tiene el casco puesto  le 
pasas la m ano po r la bisera del casco ti­
rando fu e r te  para  atras, dando un golpe  
seco, para romperle el cuello. Y  si no 
tiene casco atado, hay que pasar la m ano  
p o r delante e in tentar sacarle los ojos».

C o m en ta  E nrique con cu riosidad  la 
gloria con q u e  se au tocalifican  en  la 
C O E  de «guerrilleros». Y la verdadera  
ido la tría  que sien ten  p o r R A M B O . En 
el vídeo del cuarte l las pe lícu las m ilita ­

res se suceden  unas tras o tras. «Acorra­
lado», en tre  las p referidas. Se supone  
que po ten c iad as a m odo de form ación 
cu ltu ra l; com o las sugestivas canciones 
q u e  se recitan  in sisten tem en te: «La pu ta  
y  e l guerrillero son m u y  parec idos/la  p u ta  
siem pre jod iendo  y  el guerrillero siempre  
jo d id o », o «¿Qué es aquello que reluce en 
lo alto del otero?/son los huevos de un 
‘paraca‘ cortados p o r  m i cuch illo».

D u ran te  los 46 d ías de  hosp italización  
m ed itó  m u ch o  y decid ió  no vo lver al 
E jército. Y p iensa  q u e  no se vestirá  de 
m ilita r nunca m ás, ni acep ta rá  el C ó­
digo de Ju s tic ia  M ilitar, «prefiero que me  
m etan seis años en la cárcel y  seguir lu ­
chando. Que se les caiga la cara de ver­
güenza, aunque no tienen n inguna».

E stud ian te  d e  C O U , p iensa  que esta 
decisión le h a  tru n cad o  la v ida por 
com pleto . N o p uede  e s tu d ia r  ni trab ja r  
ni p asear tran q u ilam en te  p o r la calle 
po r m iedo  a la detención . Si algún sen ti­
m ien to  nacionalista  ten ía , a h o ra  le da 
igual llevar d o cum en tac ión  españo la  
que ch ilena o  su rafricana. N o  cree en la 
pa tria  y  sí en los am igos. Pasa su tiem po 
co lab o ran d o  com o p uede  en todas las 
luchas an tim ilita ristas y en busca r una 
salida a su p ro p ia  situación. Puede  en­

tregarse y  lu ch a r desde  la cárcel, m ien ­
tras  A m nistía  In tern ac io n a l le reconoce 
com o preso  político, o  exiliarse del país 
pa ra  sum arse  a los dem ás. N o  se siente 
d efen d id o  p o r este E jército , sino  a m e n a ­
zado: «No tienen derecho a los interroga­
torios y  encuestas que hacen sobre ti  y  tu 
fam ilia , tu s ideas, etc.» .

D u ran te  los seis m eses q u e  p e rm an e ­
ció en el E jército , tra tó  en  todo m o­
m en to  de  ser un inútil. Le p a rec ía  el in­
fierno, y aún  hoy a veces su eñ a  q u e  se 
en cu en tra  den tro . «E l E jército es la ne­
gación absoluta, donde no hay libertades 
ni derechos. Con los conceptos de disci­
plina, poder, valor, honor a la bandera, ¡a 
patria, tratan de inculcarte unos valores 
to ta lm ente reaccionarios y  machistbs. 
Cuando luego los grandes m ilitares que 
ellos envidian m uchos han sido hom o­
sexuales. A  César, p or ejemplo, le llam a­
ban la reina de las Galias y  e l presum ía  
de eso».

Las suertes de  la v id a  le han  hecho a 
E nrique J im én ez  e s ta r  siem pre cercano  a 
los m ilitares. P a ra  co lm o nació  en el 
H o s p ita l  M i l i t a r  G ó m e z  U lla .  Se 
confiesa d escend ien te  de  m ilita res y po­
licías nacionales, m u n ic ipales y guardias 
civiles. En su fam ilia  ab u n d an . Sin em ­
bargo, se consd iera  con apoyo  aq u í y en 
el ex tran jero . V arias p ub licaciones ya  se 
in te resaron  p o r su caso y el de  o tros ob- 
je to res  en situaciones sim ilares. N o  así 
los m edios de com unicac ión  estatales. 
E n «Interviú», au n q u e  le en trev istaron  
hace tiem po , presiones ex trañ as  no  reco­
m en d aro n  la pub licación  y en Televisión 
E spaño la , tres ho ras an tes de  u n a  en tre ­
vista en  d irec to  p a ra  el p ro g ram a  «La 
Tarde», fue vetado. T V E  le hab ía  bus­
can d o  d u ra n te  una sem an a  ofreciéndole 
las p an ta lla s  y el d irec to r de  los servicios 
in form ativos en las ú ltim as ho ras deci­
dió «que no querían m eterse en líos».

«El E stado de derecho es pura  propa­
ganda. M e  parece vergonzoso que e l p re ­
sidente  G onzález  vaya a C u b a  a p ed ir li­
b e rtad  p a ra  los presos políticos cuando 
aq u í los tiene. V am os a ten e r q u e  espe­
ra r  a  que venga el p rim er m in istro  de 
Suecia y p ida  n u estra  libertd  a Felipe».
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JON SARASUA

Solasarreta

Agindutakoa zor

E gin zen sorteoa. Lautik bati gordoa tokatu behar 
omen zitzaion. Solasarretan dozenerdiren bat izan 
da lotería paradojiko honetan ezer gabe gelditu 

direnak, hau da, gordodunak. Gainerakoei, destinoa. 
Baezpako asteburua pasa zuten azaroaren erdialdera 
militarrentzako lorean zeuden mutilek, igande hartan hain 
gauza urrunak horren gertuan eragiten ziela ohartu 
zirenean.
Sustoa hartu edo pasata gero bilera bat egin behar dela 
hasi dira kontu antimilitaristetan sartuta dauden batzu. 
Afariak egitea dago modan baina oraingoan kontua hori ez 
dela eta bilkura hutsa egin dute zinema zaharrean. 
Parlamentuko jokabide eta hizkuntza formekin zerikusirik 
ez duen berriketan bileraren ideia eduki dutenetako bat 
hasi da azaltzen, ba zerbait egin behar dela, azken finean 
arazoa denena dela eta herriko gazte talde bezala ekintza 
bat egitea komeniko litzatekeela. Hortik, larru apur bat 
daukatenek eta besteen aurrean nolabaiteko irudi bat 
dutenek jarraitu dute soldaduskaren aurkako diskurtsoari 
gorputz ematen, izan ere estatua asumitu beharraren 
ordaina baka soldaduska, edo beste mailetako zapalketa 
nabariaren erakusle garbia edo sistema ekonomiko- 
militarraren kohertzio neurrietan sutilezia gutxien duena 
edo gure garaiko absurdokeriarik nabarmenena. Gauzak 
labur esanda bizitzako urterik gozoenetakoa diezmo gisa 
kartila jasotzen duenaren mahai gainean jarri beharra. 
Libratu direnak isilik daude ideiak burura etorri arren, 
autoritate moral faltaren zalantzaz.
Kontua da zerbait egin behar dela. Mintzalariak oso bero 
agertu dira. Burumakurtze nahia desbideratzeko sistema 
besterik ez dela eta orainarteko bide alternatiboetatik

kanpo beste mobida berri eta imaginatibo bat montatu 
behar dela, gure herrietan behintzat ehuneko larogeita 
hemeretzi honen aurka dagoela età. Urteko soldadu gai 
guztiek entzierro bat egin beharko lukete herri bakoitzean 
edo gose greba egin, horretarako herrialde bakoitzeko 
herriak koordinaturik egon beharko lukete. Prentsaren zati 
baten laguntzaz, zirrikiturik gabeko antolaketa beharko 
luke izan, ordezkari anonimoen batzorde batek bideratuko 
lituzke estrategia era negoziaketa. Estatu guztiko eta 
atzerriko prentsan oihartzuna izango luke kintoen 
erresistentziak eta ezingo lukete errepresio masiborik egin. 
Isilik zegoen batek «txorrada» hitza aipatzea nahiko izan 
da berriketaldi osoa moztu eta giroa bertan behera 
gelditzeko. Beherantza etorri den eztabaida luzearen 
ondoren projektu eder hura beste ekintza batetan uztea 
erabaki da: Datorren igandean prozesio bat egingo dute 
herriko kaleetan. Destinoa tokatu zaien mutilak esklabu 
gisara katez lotuta udaletxetik abiatuko dira denak batera 
estazio aidera eta guraso, lagun agintari eta herri guztiak 
despedida simulakroa eginto diete.

B esterik gabe, hitzegiteaz aspertuta eta zerbait 
behintzat erabaki izanaren atseginez aldegin dute 
mutilok zinema zaharretik eta gaur gauean 

mozkorraldi kolektiboa harrapatzea pentsatu dute, batzuek 
penak ahazteko eta besteek penarik ahaztu behar eza 
gogorarazteko.



Biografía de los

LaXunta
L os tres nuevos consejeros son 

d e  fuera  de G aliza . U no fue 
g o b ern ad o r civil franquista , 

o tro  en tró  p o r ilum inación  del espí­
ritu  sa n to  y la te rcera por ser am iga 
de C ach a rro  P ardo . El vicepresi­
d en te  se insp ira  en  Fernández de la 
M o ra  y o tros consejeros fueron cha- 
ta je a d o s  p a ra  q u e  a c e p ta se n  el 
cargo. A h o ra  se anuncia  u n a  filoso­
fía to ta lm en te  d istin ta  a la que venía 
e n c am an d o  Albor. E stán vistiendo 
de azu l la  au to n o m ía  gallega.

L as b io g ra f ía s  d e  los n u ev o s 
cargos d e  la X un ta están  teñ idas de 
azul. En este co lo r escrib ieron las 
pág inas d e  su historia, po r m ás que 
en los ú ltim os años hayan  utilizado 
tap ad e ras  descoloridas. Así, los cam ­
bios de l G o b ie rn o  Albor parecen  ir 
m ás allá de u n a  lista de nom bres o 
un  trasiego d e  puestos. El p residente 
h a  fo rm ado  ah o ra  un equ ipo  to ta l­
m en te  d ife ren te  a  su ta lan te  y a  las 
tesis q u e  ven ía  d e fend iendo  d u ran te  
todos estos años. A lbor concebía la 
au to n o m ía  com o algo sim bólico, con 
p a lab ras  a ltisonantes; ahora , su to-

Dana gura
Etxe-bizitza erosteko 
ezer faltatzerik 
ez badozu gura...

A sk o ta n  b a t d e n a re n .. . .  p rem in an  e g o ten  d a . E tx e-b iz itza  e ro s te k o  b e a r  d en  d iru a re n  
k re d itu a k  ez d ira  e ltzen  h o rre n b e s te ra k o .
E z  d ira  e ltzen  zu ek  b e a r  d o z u e n e ra in o . E a  lagu n tza  b a t n on  a u rk itz e n  d ozu en .

BIZKAIKO
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de esta  era. N ad a  d e  nacio­
n a lid ad  h istórica, n ad a  d e  apelación 
al galleguism o, n ad a  de en fren ta­
m ien to  con M adrid , n ad a  d e  conflic­
tos d e  com petencias, sino  pactos con 
el PSO E, d en tro  d e  su po lítica de 
m oderación  au tonóm ica. Lo que in­
teresa son las obras.



cargos de Raxoi
cera  «La envidia igualitaria», d e  la 
q u e  es a u to r  el f ran q u is ta  F ernández 
de la  M o ra . L as tesis d e  esta  p u b li­
cación , y  d e  o tras parecidas que 
a firm a  leer con  devoción  el «soltero  
de oro», son fascistoides, con d iscur­
sos de l tip o  «el m ateria l genético de

■

L a m a y o r  p a r te  d e l a n te r io r  
equipo, a u n q u e  no  creyera en la a u ­
tonom ía, p en sab a  q u e  era  la única 
form a d e  consegu ir com petencias, 
de ac u m u la r  poder. La filosofía del 
nuevo g ab ine te  es d ipu tacion ista , 
identifica a u to n o m ía  con u n a  des­
centralización adm in istra tiva  del Es­
tado.

G o b ie rn o  A lbor

M a ria n o  R ajoy, el v icepresidente, 
según ad e la n ta b a  y a  G ustavo  Luca 
de T en a  en  estas m ism as páginas 
allá p o r  m arzo  d e  1985 y confirm ó 
él m ism o, tiene p o r lib ro  de cabe-

la célula es e l que determ ina la proce­
dencia de la m a ld a d ». E ste es u n o  de 
los p en sam ien to s clave d e  esta  p u ­
blicación.

C on  estas gu ías ideológicas, e^

3izkaiko Aurrezki Kutxak 
)ear dan gauza guztietan 

laguntzen dausku.

Bizkaiko A u rre z k i K u txa  g a in d itu  e g ite n  d a . D a n a  b e a r  d a b e n a k  e u re n  e t x e - \  /  
foitza e ro si d a ie n .
Urtenbide o so a k  %  100 ETXE-BIZITZA KREDITUA izen a  d a u k e .
Hau d a , e tx e -b iz itz a re n  b a lio a  leh e n  p e z e ta tik  a z k e n  p e z e ta ra in o  
eskurtaz-en d a u tsu n  u r te n b id e a .
Eta e rraz ta su n  b a te n  p re m in a n  b e  eg o n  e z  z a ite z e n , a b a n ta ila k  e z : 
dagozan la k o a k  d irá : Ín te re s  o n u ra g a r r ie n a  e ta  m a ileg u a  a m o rtiz a tz e k o  
eperik e ro so e n a .
Hórrela, A u rre z k i K u tx a k o  z u re  B u leg o tik  ig a ro  e ta  zu en  a ra z o a z  e ta  
[uen e txe -b iz itzaz  b e rb a  e g ite a  b e s te r ik  e z  d a u k a z u e . E ta  a u rre ra n tz e a n
lasai!

Etxe-bizitza bat erosi daizun,urtenbide guztiak daukaguz.

BIZKAIKO
Al RRKZKI K I T  XA < o

CAJA l *  AHORROS

VIZCAINA



nuevo v icepresiden te anuncia  racio­
n a lidad  en el funcionariado , au ­
m ento  de las inversiones y d ism inu­
ción de los gastos de personal. 
F ueron  estos aspectos, precisam ente, 
los q u e  m ás se criticaron al an terio r 
G ob ierno .

L os fa lang istas en la  X unta

R ajoy Brey se llevó p ara  O rd en a­
ción de l T errito rio  a  F em ando  Pe- 
drosa R oldán, ex -gobernador civil de 
Pon tevedra  y a lcalde franqu ista  de 
Lugo. F a lang ista  «de pro» , afirm an 
que no  se sabe si es R ajoy qu ien  se 
ap o y a  en  P ed rosa  o es Pedrosa 
q u ie n  h a  e s ta d o  c o n tro la n d o  a 
R ajoy d u ra n te  todos estos años. 
Q u ien  parecía  m a n d ar en  la D ip u ta ­
c ió n  p o n te v e d re sa  e ra  P ed ro sa , 
desde su puesto  de interventor. 
D icen q u e  los presupuestos salieron 
de su p ro p ia  m ano, así com o los 
p lanes de inversiones, q u e  fueron 
calificados u n a  y o tra  vez p o r la 
oposición com o «caciquiles y  cliente- 
listas». T am bién  se dice que fue él 
el in sp irad o r d e  los pactos con el 
PSO E, que p retende repe tir ahora 
en la X un ta  p ara  rep a rtir  m ejor las 
subvenciones.

U n hom bre de P ío

P ara  d irec to r del G ab in e te  del vi­
cepresiden te  se n o m bró  a  o tro  cono­
cido falangista  pontevedrés: M anuel 
Crespo Alfaya. F u e  d u ran te  m uchos 
años com isario  político d e  la p rovin­
cia de P on teved ra  y siem pre h a  es­
tado  m uy  ligado  a  P ío  C abanillas 
que, al parecer, tuvo m ucho que ver 
en esta  crisis. M ariano  Rajoy in ten tó  
varias veces q u e  fuese funcionario  
de la  D ipu tac ión  sin conseguirlo  le­
galm en te, así es que, p o r lo visto, 
ejercía d e  consejero privado . O cupó 
el cargo d e  delegado  de C u ltu ra  en 
la p rov incia  d e  P on tevedra  y el re ­
cuerdo  d e  su gestión es nefasto. 
E n tre o tras cosas pesa sobre sus es­
paldas el cierre de u n a  sala de la 
D elegación  q u e  funcionaba com o 
m in i-a teneo  y la  sustitución de los 
libros d e  las estan terías p o r botellas 
p a ra  las recepciones.

U n enviado del E sp íritu  S an to

A nxel R uiz F idalgo fue nom brado  
consejero d e  A gricu ltu ra p o r inspi­
ración del Espíritu  Santo. Este es, 
po r lo m enos, lo  que afirm ó el presi­
den te  aliancista de O rense, A ntonio 
Pol: «Me ilum inó e l Espíritu Santo  
para escogerlo». La palom a sab rá  lo
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G e ra rd o  F e rn án d e z  A lbor, d u ra n te  la  lec tu ra  
del d iscu rso  de investidu ra  en  el P a rla m e n to  
gallego.

que hizo, p o rque  este zam orano, 
tam bién  afecto al an te rio r régim en, 
a u n q u e  en O rense se le considera 
com o «un em boscado» del fran ­
quism o, sólo tuvo contacto  con la 
agricu ltu ra d u ran te  los ocho meses 
que pasó en la D elegación del C a­
tastro de O rense, donde  la relación 
con los p rob lem as agrarios apenas 
es tangencial.

«El B ucles», com o es conocido 
entre sus com pañeros, por su calva, 
fue consejero de la C aja d e  A horros 
de O rense en tre  los años 1962 y 
1973, p recisam ente cuando  surge el 
«affaire» M artin  E speranza, con la 
desaparición de cua tro  m il m illones 
de pesetas.

Se dice que es un  hom bre de A P 
desde hace cuatro  meses, au n q u e  los 
aliancistas orensanos m anifiestan  
que nunca tuvieron conocim iento  de 
su ingreso en el partido .

U n hom bre del M ovim iento para la 
prensa

C om o je fe  de los servicios de 
p rensa de la  X unta, cargo que aho ra  
va a  tener m uchas m ás com peten­
cias y poder, fue designado  otro  
hom bre m uy re lacionado  con el ré­
g im en d e  F ranco: X oan M artínez 
H errera. Este periodista fue el úl­
tim o director de «El Pueblo Ga­
llego», siendo tam bién  redacto r je fe  
d e  «A rriba». L uego  tra b a jó  en 
Buenos Aires, en un «Consulting», en 
la época M assera  —la de m ayor re­
presión en A rgen tina—, que ten ía es­
trecha relación con la  Ju n ta  M ilitar 
y estaba dirigido por V icente Ce- 
brián, pad re  del d irector del «El 
País». H asta su nuevo n o m b ra­
m iento era  concejal aliancista en 
Vigo y d ip u tad o  provincial.

E n  la  D irecc ió n  G e n e ra l de 
M edios de C om unicación sitúan  a 
un hom bre de V illanueva Cendón, 
Luis G onzález Sobrau, q u e  ocupó la 
D irección G en e ra l de T urism o con 
el aho ra  consejero de Presidencia.

Amiga de C acharro  P ardo  para 
Educación

C acharro  P ardo , ex-consejero de

E ducación, consiguió colocar en el 
m ism o cargo a su am iga M aría 
X esus S ainz G arcía, que ya ocupara 
con él u n a  dirección general.

L a nueva consejera, conocida por 
sus subord inados com o «La Pelos», 
en tre  sus prim eras m edidas, decidió 
«lim piar» a todo  el personal direc­
tivo de su departam en to . P ara  cubrir 
los puestos trajo  un  cand ida to  al 
C ongreso por A vila en las listas de 
AP.

D os que vuelven

A este gabinete vuelven dos hom ­
bres que ya fueron consejeros auto­
nóm icos. S orprende la designación 
de V illanueva Cendón en la Presi­
dencia cuando  hace bien poco  reali­
zaba duras descalificaciones contra 
Albor. C u an d o  se en teró  d e  la crisis, 
fue el p rim ero  en  presen tarse en 
R axoi y ponerse a su disposición, 
tras pedirle perdón . Su lab o r en  Tu­
rism o y D eportes fue la m ás ano­
d ina de todo el gab inete y su capaci­
dad  tam poco parece ser m ejor en 
em presas privadas, pues los com er­
cios de ferre tería  que posee atravie­
san serias dificultades económ icas.

O tra  sorpresa, au n q u e  p o r otros 
m otivos, fue la «rentrée» de Carlos 
O te ro  Díaz, hom bre considerado  ga- 
lleguista d e  derechas, que tiene un 
prestigio ganado  que puede dilapi­
d a r ahora.

Su nom inación  es m uy especial, 
un ida , un  poco, al chan ta je . F u e  in­
fo rm ado  de su designación dicién- 
dole que ten ía que acep tar «pues ya  
estaba impreso su nombre en e l Bole­
tín O ficial». F a ltab an  dos horas para 
la presen tación  pública del nuevo 
G obierno . Luego vend rá  la o rden  de 
pasar p o r la sede del PSO E, su en­
trevista con A ntolín Sánchez Pre- 
sedo y la  con trovertida abstención 
en  el tem a de financiación.

E n tre  el resto  de los cargos no 
ab u n d an  las caras nuevas, siendo la 
m ayoría repescados de la A dm inis­
tración  an terio r. S orp rende el as­
censo de G arcía  C otarelo , antiguo 
brazo  derecho de Xosé L uis Ba- 
rreiro , nom b rad o  ah o ra  d irec to r ge­
neral del G ab in e te  d e  prensa.

Pero los nom bram ien tos n o  term i­
nan . Parece, que están  em peñados 
en  lim piar a  todos aquellos que tu­
vieron algún  cargo de confianza con 
an terio res consejeros. La línea a se­
guir parece nítida: azul...
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BADIRA BESTE MUNDU BATZUK ERE, 
ETÀ EUSKARAZ DAUDE.

Ze b id è  h a rlu ?  e g u n k a r ia k .. .
B a , h a r  ezazu  e u sk a ra re n  b id ea . D e n a k  e u sk a ra  h u tse a n . E u sk a ra

E uskara ida tz ia  m u n d u  zab a la  duzu : ip u in a k , m u n d u  - b id e e ta n  d ab il.
o lerk iak , s a ia k e ta ra k , a s te k a r ia k , Z a to z  g u re k in  e u sk a ra re n  b id e tik  !

Irakurri EUSKAKAZ 
O rni orri Egunez Egun

EUSKO JAURLARITZA
Kultura età Turismo Sai la 
Euskarazko Arazoclarako Zuzendaritza

PUNTO Y HORA lehiaketa

IRAKURRI EUSKARAZ

Ale honetan euskaraz azaldu d iren a rtiku luak irakurri età galdera hauei erantzun:
— Nortzuk osatzen dute  Baldin Bada taldea? ..................................................................

-«fr-lbilaldia-86 » rako egindako kantak noia du izena?

— Egunotan zinema pantailetan erakusten den W oody Alenen film a zein da?

Izena..........................................................................................................Adina ...
Helbidea .............................................................................................. Telefonoa

SARIAK
Asterò, libu ru  età disko sortak; urte amaieran, bidai bat.

JOAN DEN ASTEKO SARIDUNAK  
Iñaki Uriarte (Galdakao)
Sorkunde García (Santurtzi)
Arantza Iguaran (Pasaia)

Zorionak! Laster ja rriko  gara zuekin harremanetan sariak eskuratu ahai izan ditzazuen.



Mundo

Nacionalidades minorizadas en el Estado italiano

G iovanni Giacoupuzzi

E n el E stado  ita liano  son unos 
tres m illones las personas 
pertenecientes a las llamadas 

m inorías é tn icas». D e las 13 com u 
n idades nacionales, la m ayor parte  
viven en el norte  del E stado  italiano, 
en  las zonas de los A lpes (Valdos- 
tani, O ccitani, F ranco-provenzali, 
Sudtirolesi, Sloveni, F riu lanos L ad i­
nos). La m inoría  m ás num erosa son 
los sardos que viven en  C erdeña, 
con u n a  población de ap rox im ada­
m ente un m illón y m edio  de h ab i­
tantes. En esta isla existe tam bién 
u n a  com un idad  ca ta lana que vive 
en  la provincia del A lghero. En el 
su r d e  Italia , croatos, a lbaneses y 
grecanos com pletan  el cuad ro  de las 
«m inorías étnicas». T am bién  en el 
E stado  ita liano  la ten tativa de ho- 
m ogenización a  través de una po lí­
tica económ ica, social y cu ltu ra l cen­
tra lizada, h a  puesto  en serio peligro 
la sobrevivencia de las «m inorías na­
cionales». Pero la bata lla  política a 
veces c ru en ta  —ver el caso Sur 
T iro l— de los m ovim ientos nac iona­
les h a  ob ligado  a  conceder al Estado 
ita liano , au n q u e  sea con m uchas re ­
ticencias, algunas norm as y leyes de 
tu te la  de las m inorías étnicas. D e las 
cinco regiones con «Estatuto  espe- 
c'a l» , cu a tro  rep resen tan  el territorio  
n ac ional de los sardos (C erdena), 
a lem anes y lad inos (T rentino-A lto  
A dige) —en este caso en cuan to  se 
refiere a la prov incia  de A lto  Adige 
(Sud T iro l)—, friu lano  y esloveno 
(F riu li-V enezia G iu lia). Es necesario 
su b rayar que estas norm as, es decir, 
«los E sta tu tos de autonom ía», no tie­
nen  el m ism o valor, sino que difie­
ren  en  base a  los acontecim ientos 
históricos de los cuales h an  sido 
creados. P ara  las o tras «m inorías na­
cionales»  existen leyes especiales, 
com o la referida a  los occitanos o 
los eslovenos o u n a  ley conocida 
com o «Legge quadro per la tutela  
della m inóram e linguistiche», la cuál 
se halla  en d eba te  ac tua lm en te  en el 
P arlam en to  ita liano . Esto es lo que 
los G ob iernos ita lianos hicieron, o

m ejor dicho, fueron ob ligados a 
conceder desde el final de la II gue­
rra m und ia l hasta  nuestros d ías en 
el m arco  legislativo. Pero la realidad 
de los hechos m uestra, d ia riam ente , 
una po lítica de constan te ita lian iza­

ción de las m inorías étnicas. A 
través de una serie de artículos, tra­
ta rem os de d a r  un p an o ram a, aun­
q u e  sea parcial, de la ac tua l situa­
ción de «le tingue taglíate»  en el 
E stado  italiano..
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Los eslovenos (1)------------------------------------------------------------------

La cultura será nuestra venganza

Paisaje d e  E sloven ia .

D esde la p rim era anexión de 
una parte  del territorio  na­
cional (1866), los eslovenos 

en Italia han padecido  una cons­
tante ob ra  de italianización reali­
zada a través del subdesarro llo  eco­
nómico, de la g radua l elim inación 
del esloveno en las escuelas, hasta 
llegar al período  fascista, do n d e  los 
patriotas eslovenos eran elim inados 
físicamente. A pesar del gran tribu to  
aportado p o r los eslovenos a la 
lucha con tra  el nazi-fascism o, la R e­
pública ita liana ha con tinuado  gol­
peando , si b ien  con  d ife re n te s  
medios, la cu ltu ra  y la iden tidad  na­
cional eslovena. Por su parte , los es­
lovenos no han  sufrido pasivam ente. 
La creación de estructu ras cu ltu ra­
les^ políticas y económ icas han  per­
mitido m an ten e r vivo el sentim iento  
nacional.

Los eslovenos que viven en su te­
rritorio nacional son ap rox im ada­
mente 1.900.000. De éstos, 1.712.445 
viven en  Eslovenia, el E stado  nacio­
nal federado  en la R epública de Y u­
goslavia. 120.000 eslovenos se hallan 
en la R epúb lica  ita liana; 55.000 en 
la R e p ú b lic a  F e d e ra l a u s tría c a ;
10.000 en  la R epúb lica P opular de 
Hungría. A dem ás, se encuentran
200.000 es lo v en o s re p a r tid o s  en 
varias partes del m undo. En la Re­

púb lica  ita liana, los eslovenos ocu­
pan  un te rrito rio  d iv id ido  en 35 m u­
nicipios, situados en las cercanías 
del confín que  div ide Italia y Y ugos­
lavia. D e estos 35 m unicipios, si­
tu ad o  en  las cercanías del confín 
que d iv ide Italia  y Y ugoslavia. De 
estos 35 m unicipios, 21 se hallan  en 
la provincia de U dine, 8 en la de 
G oriz ia  y 6 en la de Trieste.

U na la rga  h isto ria

D esde que, en el siglo sexto, los 
eslovenos se instalaron  en el te rrito ­
rio en tre  los A lpes G iu lie , A driático, 
la llan u ra  F riu lan a  y P anón ia , se 
inició un  p eríodo  caracterizado  por 
innum erab les luchas en defensa de 
su id en tid ad  nacional, pero  tam bién  
de d om inac ión , que garan tizaban  
u n a  cierta au tonom ía . Por ejem plo, 
las guerras co n tra  los L ongobardos y 
los F ran co s tuv ieron  consecuencias 
d iferen tes; con la dom inación  de los 
F rancos, in ic iada en  el 776, los eslo­
venos v ieron d ifu n d ir  el cristianism o 
que to m ó  form as y ritos particulares 
d u ra n te  m uchos siglos. E n tre  el 1077 
y 1420, bajo  el dom in io  del P atriar- 
cazgo de  A quileya, los eslovenos lo­
graron  una fuerte  au to n o m ía  adm i- 
n istrtiva y ju d ic ia l. T am bién  con el 
ad v en im ien to  de la R epúb lica de 
V enecia, esta au tonom ía perm anece

casi in tacta , v isto  el papel d ad o  a los 
eslovenos por pa rte  de esta R epú ­
blica, com o b a lu arte  defensivo  hacia 
el Este.

A pesar de  las num erosas dom i­
naciones, el sen tim ien to  nacional es­
loveno perm anece siem pre presente. 
Por esto, en 1848, im pulsado  p o r las 
luchas nacionales qu e  se produ jeron  
en aq u e l añ o  en toda  E uropa , los es­
lovenos red ac ta ro n  una  C arta  de  la 
E slovenia U n ida, en la que  se pedía 
al Im perio  A ustro -H ú n g aro  el reco­
nocim ien to  del E stado  esloveno, así 
com o su id iom a. En 1866 es rea li­
zad a  la p rim era  anexión  del te rrito ­
rio  esloveno —las zonas de Resia y 
N a tiso n e— al R eino  de Italia. D es­
pués de estas anexiones realizaron 
las de las zonas bilingües de  T rieste 
y G oriz ia  (1918). C erca de m edio 
m illón de eslovenos se encon traron  
bajo  el dom in io  ita liano, que  m ostró  
claram ente cuáles eran sus objetivos. 
La población eslovena era consi- 
derda , en el m ejor de los casos, con 
benévolo  paternalism o, pero, m ás 
f re c u e n te m e n te , co n  h o s tilid a d , 
com o m asa inculta, sem ibárbara , 
etc., lista para  ser asim ilados. En d e ­
finitiva, las au to ridades ita lianas, 
m ostraron  una actitud  de repulsa 
hacia los eslavos; posición caracte­
rística de  la burguesía ita liana  en las 
provincias de G orizia  y T rieste, a 
pesar de que  los eslovenos, a  través 
de sus rep resen tan tes políticos, m a­
nifestaron  a  m enudo  el deseo de in ­
sertarse com o c iudadanos leales en 
el nuevo  Estado.

L uchadores an tifasc istas

C on la llegada del fascism o, la  si4- 
tu a c ió n  p a r a  lo s  e s lo v e n o s  se 
convierte en d ram ática . A saltos a 
círculos cu ltu rales eslovenos creados 
en  la m itad  del siglo diecinueve, 
destrucción en 1925 del N aro d m i 
D om  (casa del pueblo), sím bolo  de 
la presencia eslovena en T ireste; 
prohibición abso lu ta  de h ab la r el 
id iom a esloveno, arrestos, d ep o rta ­
ciones, fusilam ientos de  líderes eslo­
venos. M ussolin i consideraba a  los 
eslovenos com o «chinches» a  los que 
se d eb ían  exterm inar.

A pesar de  que  la represión fue 
trem enda, si b ien  con m iles de d ifi­
cultades, se inició un a  lucha clan ­



destina que determ inó  la  creación 
de un  m ovim iento  de resistencia, 
siendo éste el p rim ero  en  E uropa 
que utilizó la lucha a rm ad a  contra  
el fascismo. El p rim er grupo, que 
actuó en  la  segunda m itad  de los 
años 20, e ra  conocido con la sigla 
T IG R . E n 1930 es descubierto  por 
al policía fascista y cuatro  de sus 
com ponentes son fusilados. Pero la 
lucha de los eslovenos continúa. Se 
constituye u n  nuevo grupo que tiene 
com o objetivo no  sólo la reiv indica­
ción nacional, sino tam bién  la lucha 
p o r la em ancipación social. Estos 
partisanos in ten ta ron  d a r  vida ta m ­
bién a iniciativas culturales com o es­
cuelas, grupos teatrales, im presión 
de libros y periódicos. D e hecho, el 
único d iario  im preso a p artir  de 
1943 p o r la resistencia en  la E uropa 
ocupada p o r los nazis fue el «parti- 
zans i dnev ik» (periódico partisano), 
ó rgano  del frente de L iberación del 
L itoral Esloveno.

L a  lu c h a  d e  l i b e r a c i ó n  se 
concluye el Io de m ayo de 1945, con 
la liberación de T rieste p o r parte  de 
las tropas yugoslavas. En esta ciu­
dad , las tropas yugoslavas se q u ed a­
ron solam ente cuaren ta  días; des­
pués, bajo  presión de los aliados, se 
retiran  de Trieste y algunos te rrito ­
rios circundantes fueron considera­
dos zonas francas. Estos fueron divi- 
d id o s  e n  Z o n a  A , b a j o  la  
adm inistración anglo-am ericana y la 
Z ona B, con tro lada por Yugoslavia. 
Sólo en 1954 los aliados se retiran  
de los territorios ocupados, en trando  
a form ar parte  del E stado italiano.

Con el M em orándum  de L ondres 
(1948) y el T ra ta d o  d e  O sim o 
91975), son sancionados los confines 
en tre  Y ugoslavia e Italia. Se debe 
rem arcar que estos tra tados no sólo 
se refieren  a  defin ir confines de Es­
tados, sino que tam bién  contienen 
norm as p ara  la tu telación de las m i­
norías étnicas. Estas norm as, en el 
E stado italiano, tienen valor ún ica­
m ente pa ra  la población eslovena 
que viven en  las provincias de G ori- 
zia y Trieste, pero  no  p ara  los 21 
m u n ic ip io s  de la p ro v in c ia  de 
U dine.

S ituación  difícil

Con estos precedentes históricos, 
es fácil com prender la difícil situa­
ción en la q u e  viven ac tua lm en te  los 
eslovenos en Italia. La bata lla  em ­
prend ida , desde los inicios de los 
años de la posguerra pa ra  reafirm ar 
la p rop ia iden tidad  cu ltu ral y nacio­

nal deb ía hacer fren te a una situa­
ción desastrosa. La generación in te­
lectual y política que h ab ía  creado  
las estructuras económ icas y cu ltu ra­
les eslovenas hab ía  sido an iqu ilada 
en los años trágicos del período  fas­
cista. La energía necesaria para re­
construir aquella  provechosa red  de 
iniciativas, nacía del im portan te  
papel desem peñado  por los eslove­
nos en  la lucha de liberación contra 
el nazi-fascism o. Pero las d ificu lta­
des eran y siguen siendo num erosas. 
En prim er lugar, la política de la 
Italia republicana, que a pesar de 
los acuerdos internacionales, ha im ­
puesto  una serie de iniciativas socia­
les, económ icas y cultu rales que han 
frenado  y obstaculizado, si bien en 
d iferentes m odalidades, las iniciati­
vas de las poblaciones eslovenas que 
viven en la R epública ita liana. Esta 
política ita liana «differenzia ta» en 
relación a los eslovenos, determ ina 
una difícil evolución sobre la actual 
situación.

Pero veam os en síntesis cuáles son 
los aspectos m ás evidentes. Las 
zonas identificables con los m unici­
pios situados en la  provincia de 
U dine son aquellos donde la  p resen­
cia eslovena es m ás seriam ente am e­
nazada . El hecho de ser las zonas 
que an tes fueron anexionadas por 
Italia les ha qu itado  la  posib ilidad 
de ser inclu ida en los acuerdos de 
O sim o. En estas zonas se h a  asistido 
a u n a  verdadera  agonía de los eslo­
venos que, a  través de una política 
económ ica tenden te  a m arg in ar el 
rol económ ico de la m ontaña, ha

obligado  a  m illares de eslovenos a 
buscar traba jo  en  los g randes cen­
tros u rbanos de la llanu ra  firulana o 
a  em igrar al extranjero , en  particu­
lar, hacia las m inas de Bélgica. Para 
confirm ar esta situación basta  pen­
sar en la ley de 1966 p ara  el desa­
rrollo  de las zonas nororien ta les de 
Italia, que com prenden  35 munici­
pios de la provincia de U dine, entre 
los que no  se encuen tra  n ingún  mu­
nicipio esloveno. Se calcula que, 
en tre  1951 y 1981, la población de 
eslovenos en  esta zona h a  dismi­
nuido  en un 54%. E n  estos munici­
pios no  existen escuelas en idioma 
esloveno y sólo en  1985, después de 
m uchísim as dificultades, un  grupo 
esloveno h a  logrado  institu ir el pri­
m er curso de la escuela elemental 
(p rivada) en idiom a esloveno.

R ecu p era r el pulso

Los eslovenos q u e  viven en los 14 
m uin icip ios de las provincias de Go- 
rizia y T rieste, gracias a los tratados 
in te rnacionales y las d u ras  batallas 
llevadas hasta  aho ra , son el compo­
nen te  q u e  viven en E stado  italiano 
con, en  teo ría , las m ayores garantías 
de tu te la  previstas a nivel legislativo. 
D espués del final de la Segunda 
G u e rra  M und ia l, los eslovenos de 
G oriz ia  ob tuv ieron  escuelas elemen­
ta les y  m edia, en su p rop io  idioma 
p ero  n a d a  m ás. Los eslovenos de 
T rie s te , b a jo  la adm inistración 
a n g l o - a m e r i c a n a ,  o b tu v ie ro n , 
adem ás d e  las escuelas, servicios ra­
d iofónicos y teó ricam ente  el dere­
cho, pero  sólo en  los m unicipios de

P a n o rá m ic a  d e  Trieste



los a lrededores, de u sar su p rop ia  
lengua en  los actos públicos. E sta  si­
tuación encon tró  grandes d ificu lta­
des en  desarro llarse , en tre  o tras 
cosas, p o rq u e  en estas zonas nace un 
fuerte m ovim ien to  reaccionario  que 
p roponía la  ita lian ización  d e  todos 
los eslovenos. A dem ás, el G ob ierno  
ita liano no puso  en prác tica  los 
acuerdos estipu lados en el T ra tad o  
de O sim o, postergando  la  tan  espe­
rada ley sobre  la tu te la  de los eslo­
venos. La u rban izac ión  de las zonas 
lim ítrofes de T rieste, h ab itad as en 
m ayoría por los eslovenos, h a  p ro ­
ducido u n  au m en to  de la población 
ita liana. P or o tra  p a rte  está la falta 
de ay u d a  financiera  a  num erosas 
inicitivas cu ltu ra les y económ icas es­
lovenas, q u e  legalm ente tienen  d ere­
cho a subvenciones públicas. F a lta  
una no rm ativ a  que regule la  ense­
ñanza en  esloveno, incluso en la es­
cuela su p erio r y un iversitaria ... Estos 
son a lgunos de los aspectos m ás evi­
dentes del m odo  d e  en ten d e r el 
papel de la n ac iona lidad  eslovena 
dentro  del E stad o  italiano.

La palabra a los 
eslovenos

F erruc io  C lavora es un  rep resen­
tante del M ovim ien to  de los D em ó­
cratas P opu lares, u n a  organización 
política constitu ida  recien tem ente, 
que o p era  en  los m unicip ios eslove­
nos d e  la  prov incia d e  U d ine. Jun to  
con la  U n ió n  E slovena, que opera 
en las prov incias de U d ine  y G ori- 
zia, rep resen ta  la expresión  política 
organizada de los eslovenos en el 
E stado  ita lia n o . C o m o  d ice  el

m ism o C lavora, «los eslovenos en las 
provincias de Trieste y  Gorizia votan 
principa lm ente al Partido C om unista  
Ita liano  y , en m enor medida, a l Par­
tido Socialista  Italiano. En nuestra  
provincia, en cambio, la D em ocrazia  
Cristiana goza de m ayoría absoluta, a 
pesar de que su po lítica  no reconozca 
a los eslovenos que viven en los 21 
m unicip ios de Udine como minoría  
eslovena».
— ¿Q ué relaciones tenéis con la 
U n ió n  Eslovena?
— «C on la Unión Eslovena no tene­
m os n inguna relción privilegiada. La  
novedad representda p o r  e l M D P  se 
refiere a la centralidad que dam os en 
e l trabajo político  a la pertenencia al 
gurpo étnico esloveno. Evidentemente, 
nuestra po lítica  se diferencia de la 

política  de cualquier otra fu e rza  p o lí­
tica italiana. E l P C I, ejemplo, está en 

fa v o r  de la tutela de los eslovenos, 
pero razona todavía en térm inos ita ­
lianos. E ntre nuestras propuestas, me 
gustaría citar la referida a las com u­
nidades de la montaña, prevalentes en 
nuestras zonas, según la cuál éstas 
deben ser rehechas, según e l respec­
tivo grupo étnico. E sto  representa la 
posibilidad de crear estructuras socia­
les y  económicas que pueden resolver 
las exigencias de nuestra com unidad  
nacional».

— P or lo tan to , p roponéis un  preciso 
p rog ram a político...
— «N osotros estamos convencidos de 
que e l desarrollo de la nacionalidad  
eslovena de nuestro territorio no se 
reduce a una cuestión únicam ente  
cultural. N uestro objetivo es e l de 
crear un desarrollo económico que se 
adapte en la peculiaridad de la pobla­

ción eslovena que vive en nuestra 
zona. Y  debemos apresurarnos, y a  
que e l peligro de ‘ita lianización1 está 
siem pre presente. D os o tres fábricas, 
colocadas en cierta zona de nuestros 
valles, llevarían a la com pleta italia­
nización de nuestras tierras. N uestra  
propuesta política  la podem os definir 
como desarrollo étnico autocentrado».
— El E stado  esloveno nac ional, Es- 
lovenia, a  pesar de que no  es un  Es­
tado  independ ien te , rep resen ta  vues­
tro  p u n to  de referencia político  y 
cu ltu ral. ¿C uáles son vuestras re la ­
ciones con Eslovenia?
— «Con Eslovenia tenem os buenas 
relaciones, aunque insuficientes. S in  
embargo, la posibilidad de reforzar 
los vínculos entre nosotros y  nuestra  
m adre pa tria  goza en este m om ento  
de una coyuntura favorable. E s su fi­
ciente pensar en las relaciones entre 
Yugoslavia y  la C EE, en las leyes en 
discusión en e l Parlam ento italiano  
sobre e l desarrollo de las zonas fr o n ­
terizas. E n  esta situación, nosotros 
podrem os tener ventajas si lográsemos 
dar a nuestras zonas e l papel de 
'puen te’ entre dos Estados. Por este 
motivo debem os reforzar nuestra rela­
ción con Eslovenia. E n  estos siete 
años, en e l valle de Natisone, han 
sido construidas 3 empresas con capi­
ta l m ixto: italiano y  esloveno.

Un ejemplo del papel que nuestra 
zona podría adquirir en los próxim os  
años. Pero debemos lograr que los es­
lovenos de Eslovenia comprendan  
que, solam ente desarrollando nuestras 
zonas y  las zonas lim ítrofes de E slo ­
venia, las cuales viven una situación  
de subdesarrollo parecida a la nues­
tra, se puede crear un verdadero cen­
tro de intercambios y cooperación  ».
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Behin batean---------------------------------------------------------

Los GR A PO secuestran a Oriol

El día 11 de diciembre 
de 1976 un com ando del 
G R A P O  se c u e s tra b a  a 
A ntonio M aría  de O riol y 
U rq u ijo , p re s id e n te  del 
C onsejo de E stado, exm i­
nistro  de Ju stic ia  y una de 
las personas m ás ricas del 
estado  español. La acción 
del secuestro  planificada 
por una organización ar­
m ada que contaba con 
cierto  em puje ya en los úl­
tim os días de la dictadura, 
fue c o n s id e rad a  en las 
filas del Bunker como «la 
gota que colmó el vaso». 
Los grapos pedían como 
rescate  de O rio l 15 presos 
acusados de terrorism o, 
que purgaban en prisión 
penas por delitos de san­
gre y que en consecuencia 
no les afectaba los dos in­
dultos escalonados de la 
recién andada Reforma. 
E ntre los presos figuraban 
los m ilitan tes de ETA del 
f a m o s o  « P r o c e s o  de  
Burgos».

P ero  la pregunta que 
com enzaban a hacerse los 
ciudadanos de todo el Es­
tado era quién se encon­
traba detrás del G R A PO . 
Incluso se hacían cébalas 
de si la « ex trem a  iz­
quierda o la extrem a dere­
cha» podrían resolver el 
in terrogan te. Tam bién se 
especulaba acerca del en­
tram ado de la c itada orga­
nización arm ada vinculán­
dola unos a la CIA y 
o tros, en con trapartida , al 
KGB.

S in  e m b a r g o ,  m uy  
pronto de las especulacio­
nes se pasaba a consta tar 
la realidad y con ella la 
prontitud  de la Policía en 
lib e ra r  al s e ñ o r  O rio l. 
H asta  entonces la prensa 
describía la serenidad del 
G obierno an te  el secues­

tro , sin acceder «al chan­
taje de los te rro ris ta s  que 
rec lam an  la am n istía» . 
P o r fin los hom bres del 
com isario C onesa acce­
dían al escondite  donde 
los grapos m antenían  al 
hom bre que poseía una de

la m ayores fo rtunas no 
sólo de España sino de 
Europa, am asada buena 
p arte  de ella con la bendi­
ción del C audillo. Contó 
A ntonio M aría  de O rio l a 
la prensa una vez liberado 
que «en ningún m om ento

perdió la calm a» durante 
su encierro , que no dejó 
de «confiar en D ios en 
ningún m om ento» y hasta 
pudo rezar el rosario  invi­
tando  a sus secuestrado­
res a hacerlo , cosa que al 
p arecer no accedieron.



Kultur Kronika

Durangoko Azoka, 
produkzio berriaren 
atarían

J.OIaeta

A razo  b era ri K u ltu r  K ron ika bi 
aldiz oso  gu tx itan  eskaintzen bazaio 
ere, D u ra n g o k o  A zokak duen  ga- 
rrantzia ikusirik , sa lbuzpena egingo 
dugu o ra ingo  h onetan . B erriro  ere 
m ilaka euskazalek  D u ran g ald ek o  hi- 
riburua izan d u te  asteb u ru k o  abia- 
puntua.

Joan  den  astean  a ip a tu  genuenez, 
aurtengo ed iz ioa  ko lokan  izan da, 
erakunde oftzialek —E usko Jau rla ri-  
tzak berezik i— beh a r bezalako  diru  
laguntzarik  eskain tzen  ez bait zuten. 
Azkenik, D u ran g o k o  U dalak  berak 
zorraren  e ran tzu k izu n a  bere gain 
hartzeko h itza  em an  du . B aina irau- 
tearen arazoak  pii p ilean  segitzen 
du, d a to rren  u rteko  edizioek —bi, 
gogoan izan— segurta tzeke bait di- 
raute. E ta  azoka b ix ita tu  ondoren , 
galeraren d im en tsioaz ohartzeko  p a­
rada izan dugu , benetan .

P ap erg u n e  ho n etaz  baliatuz, G e- 
rediaga elkartekoek  u d aberriko  azo- 
kari b u ru z  egin zu ten  eskain tza go- 
gorarazi n ah i dugu: an to latzaile  
talde berri b a t —nah iz  eta beste he- 
rrian izan— lekukoa ja so tzek o  prest 
balego, G ered iag ak o ak , pozik eta, 
are gehiago, beren  laguntza espe- 
rien tziaduna, an to latza ile  berrien  
esku.

D u d arik  gäbe, e rak u n d e  ofizialen 
axolagabekeri epela ikusita, D u ra n ­
goko A zokak euskalzale guztion  la­
guntza b eh a rk o  d u  iraun  ah a l iza- 
teko. O h itu ta  gaude...

A g indutako  guztia  ez zen agertu

B estalde, «ospakizuna»z ere zer- 
txoba it esateak  m erezi du . L iburu  
berri asko  ag in d u a  zegoen. H ala  ere, 
e rakustok iz  erakustok i ibili ondoren , 
ez genuen  iragarritako  nobedade  
guztiak  ikusteko aukerarik  izan. 
J o x e  A ustin A rrie taren  «M anu m ili­
ta r i», A resti»ren lite ra tu r lan  guz­
tiak, Azkue sarid  irabazi zuen L aura  
M in teg iren  n o b ela  —geroxeago esan 
d igutenez, a s teb u ru an  ze h ar salgai 
egon bazen ere—... ez zeuden  hör. 
O ndorioz, piska ba t d efrau d a tu rik  
sen titu  ginen. B aten b a tek  kom en- 
ta tu  zuenez, h au tesk u n d eak  zirela 
eta, inp rim eteg i guztie tan  lanaz gai- 
nezka ibili ziren eta, ondorioz , lan 
asko a tze ra tu a  zegoen.

H ala  ere, ob je tibok i ikusita, ez ze­
goen h o rre ta rak o  m otiborik ... J e a n  
L o u is  D a v a n te n  « Ip a rra ld e a re n  
bila», Jo x e a n  A girreren «L ehen  trip- 
tikoa», gure ohizko ko labora tza ilea  
den  K ariös S an tis teban»en  <Jzuaren 
tunela eta beste liburu asko  ikusi 
ahal izan genuen. Beraz, dezepzio- 
rako m otiburik, ez. Ba dago ere a i­
pa tu  gäbe u tzi nahi ez dugun beste li-

b u ru  b a t:  A n u n tx i  H a r a n a r e n
eskutik  b erra rg ita ra tu rik o  Iparra l- 
deko  ipu in  e ta  alegi b ild u m aren  bi- 
garren  partea.

L ite ra tu r  ald izkarien  m ugim enduaz. 
zer?

L ite ra tu r ald izkariei dagokienez, 
« M a ia tz  », « I d a t z - M i n t z  » e ta  
«Susa»ren ale berriak  salgai zeudela 
esan  b e h a r  d u g u . A ta l h o n e ta n  
konsta tazio  penagarri b a t a ipa tu  
b e h a r  da: D u ran g a ld ek o  «Txistu  eta 
Tanboril»ek  uko egin zion z itari —ez 
genuen  ho rre lako rik  espero—, Biz- 
k a ia ldean  desagertu riko  «T u ttu á » 
o rdezkatuko  lukeen  a ld izkari b e ­
rriak  arg itara tzeke d irau  e ta  «K o - 
rrok»  n a fa rra ren  azken  aleak  utzi 
zigun zapore  gozoa ahaz tu  zaigu 
ja d a . D u e la  zenbait u rte  h a in  indar- 
tsu zegoen lite ra tu r a ld izkarien  m u- 
g im enduarek in  zer gerta tu  da?

D iskoak? U gari.
Beraz, D u ran g o n  azokara tu  dena 

produkzio  berria  ez d a  txan txetakoa 
izan. H ala  ere, G ab o n a k  izan baino  
lehen, titu lo  berri askok ikusiko du  
argia. H ala  bedi.



«Baldin Bada»koekin, «Lur azpian bukatuko dute» disko berriaz

« Ä  z k e n  u r te o ta k o  k m a  d is k o a n  g a u z a tu  

r ta h i iz a n  d u g u »
E uskal H erriko  rock ta ld en k  entzunenetarikoa bilakatu zaigu azkenaldiotan Baldin B ada. Z uzenean  eskain itako  
sa ioak  ez ezik, ta lde  honen bi m aketa ere ezagutzeko aukera izan dugu e ta , horrez gain, «Ibilaldia-86» zela eta , 
euskararen  aide grabaturiko  kan ta , «Z irt-zart»  izenekoa. H ala  ere, orain arte  ez da denon esku izan ta ldearen  

lehenengo em aitza p lastifikatu ta : «Lur azpian bukatuko duzue». P U N T O  Y H O R A  Irun herri-m ugaraino (herri 
m ugalaria ote?) hurbildu da Baldin Badakoekin hitzegin nahian. Berandu iritsi gara , beranduegi agian... baina ez, 
hortik  datorkigu K atu... «B etaurrekoak  konpontzera eram an ditut... azken kon tzertuan  la ta  batez jo  zidaten eta , 

horrez gero, ez dut ondo ikusi. T x ak u r batek  edo jau rtik i zuen, seguro, la ta  garagardoz beterik  zegoen eta!»  Ez da
elkar ezagutzeko modu tx a rra , ez.

M .U rk ia

—K atu , egiguzu, laburki b ad a  ere, Baldin Badaren 
historia...

—1984ko urte amaieran Santi, Dani, Roberto, Kandi 
eta bostok bildu ginen g u k  geuk sorturiko m usika  jo -  
tzeko  asmotan. Ondo zihoala iruditu zitzaigun eta 
I985ko  urtarrilean lehenengo saio publikoa  eskaini ge- 
nuen hemengo taberna batean. H órrela hasi ginen... ta- 
bernaz taberna... ekipo osoa sartu, nahiz eta leku gu tx i 
izan.., barre algarak, garagardoa... eta aurrera. Beraz, 
ia kontura tu  gäbe sortu zen Baldin Bada.

—D iskoaren au rkezpena  egingo al diguzu?
—Bildu ginenetik  oraintsu arte egindako lanaren is- 

pilu da diskoa. Taldeak urraturiko ildoa p lastißka tu  
nahi izan dugu. H ör biltzen diren kanta  batzu hasieran 
sortu genituen... ‘S in o n im o a k’... ‘Sagarra, manzana; 
ikatza, carbón...’ T xik itan , ohean zeundela, amari en- 
tzundako ka n ta k  dira gaur egungo egoerari egokituak. 
K antu  zaharren bidez gaurko egoera adierazten saiatu 
gara nolabait. ‘Ib ila ld ia’rako grabatu genuen ‘Z irt-  
za r t’ean ere tr ik itixa z baliatu gara...

—B aina kan tu  berriak  ere egon b a  daude...
—Bai, ka n tu  berri bat ere sartu dugu diskoan: ‘Dipu- 

tazio okupazio ’. Gertatu zitzaigun mugida batean oina- 
rritzen da. E uskaraz egiten zuten taldeak laguntzeko  
zera bat antolatu zuen D iputazioak. Egia esan, ez ge-

nuen espektatiba haundirik eta, agian, diru laguntza 
ja so z  gero, uko  egingo genioke, baina zer gertatzen zen 
ja k in  nahian genunden. Izan  ere, ikaragarrizko pro- 
je k tu  ona aurkeztu  genuen. D iputazioak berak jarri- 
tako  baldintzen arabera pro jekturik  onena omen zen 
gurea baina ez ziguten onartu. Zehazkiago, ez ziren 
ausartu ezta ezezkorik  em ateko  ere; erantzunaren zai 
gaude oraindik. Geroxeago entzun dugunez, kantuen  
m ezua ez zitza ien  gustatu eta, aldatuz gero, gurea zen 
diru laguntza. Baina ez, keba! H orrelako gauzek, izo- 
rratu beharrean, indar gehiago em aten dizute. Jendilaje 
horrek laguntzarik ematen ez badizu, höbe; horrek 
bide onetik  zoazela adierazten bait du.

—Z uen  lanaren  m ezua aipatu  duzu... Z er deritzo- 
zue ‘rock radical vasco’ delakoaz?

—G uk ez dugu inolako etiketarik  onartzen. Horrek 
m ugatzen za itu  eta, gero, beti e tike ta  ju stifika tzen  ibili 
behar duzu. Gustatzen zaiguna besterik ez dugu egiten. 
H o ri bai, taldearen ekinbidea ka leko i eta erradikala 
izango da beti, argi età garbi, giza salaketaren ildotik. 
Kalean gertatzen zaiguna edo ikusten  duguna adieraz­
ten ditugu g u k  eta, ondorioz, nahi ta nahi ez, Euska- 
diko egoera orokorra ispilatzen da... baina etiketarik 
gäbe...

—H atxeberoak  zarete...
—H B ren aide gaude...
—Irunen  gaude eta K o rta tu  a ipatzea derrigorrezkoa 

irud itzen  zaigu...



-K o r ta lu k  ibilitako bidea hurbil hurbildik segitu 
dugu. A d isk id e  on onak gara... ‘U tzidak m ikro  bat... 
edo kitarra... ’ oh izkoa  izan da gure artean. Lehenengo  
maketa gure txo ko a n  grabatu zuten.

—Z u en g an ak o  eraginik izan al dute?
—B egiak ireki erazi z izk igu te la  aitortu beharko  

dugu. M a ke ta  grabatzen ari zirelarik, ka skoak  jarrita, 
zera pentsatzen  nuen n ik: aiba, eta hori? Zalantzarik  
gabe, aurrera jo tz e k o  gogoa haiei zor diegu. Bestelako  
eraginik? Gure ‘k a ñ a ’ guztiz ezberdina delakoan  
gaude. Bueno, nolabait esateko, hiru akorde daude eta 
norbaitek bereganatzen baldin baditu... baina aldez au- 
rretik je n d e  ask o k  egin du ere.

—K o rta tu , Baldin Bada... Irunen  dagoen m ugida- 
ren ad ib ideak  a la  kasualitatea?

’’Jendilajeak laguntzarik ematen ez badizu, 
ho be; horrek bide onetik zoazela adierazten 
bait du ”

—K orta tuk età Baldin B adak inork baino kontzertu  
gehiago egiten badute ere, egoeraren parte bat besterik 
ez dira. H em en, auzoan, ‘M o sk u ’ ghettoan, talde ugari 
dago... Vòmito, A ntirrégimen... baina ghetto tik  kanpo, 
herri-muga izanik... txakurrak , m ilitarrak, p iko le-  
toak... aurpegi arraro asko  ikus dezakezu, bai.

—‘M osku’n bertan  ez duzue arazorik je n d e  ‘ja to - 
rra’rekin?

—‘M o sk u ’n belaunaldi ezberdinak biltzen gara. 
Bat zu, ipurdiraino ardoz et a gero trik itixa  edo beste 
musika m ota; beste batzu, gu  bezala. N oizbehinka  
gaizki begiratzen zaituzte... ‘beitu hori, ze  itxura'... eta 
belaunaldien arteko roilo txarrak sortzen dira. Baina, 
azkenik, eboluzioa ja sa ten  duen gauza bera da. Z er  
gertatzen da? H aiek baino gazteagoak gara eta hortxe  
dago k o x k a  zeren eta gure gaztaro horrek ka lte  egiten 
bait die. Dena dela, p iska n a ka  p iska n a ka  bada ere, 
jendea errespetatzen hasi zaigula pentsatzen dugu...

—Z uen kan tu  guztiak euskaraz  egiten dituzue... ba 
dakigu g a ld era  negargarria  dela baina , aldi berean , 
egin  beharrekoa... Z ergatik?

—I rungo talde batek, E uskad iko  talde batek, eu ska ­
raz egin behar due/akoan gaudelako. G uk ez genuen  
euskararen auzia  p lanteiatu, hasiera hasieratik hórrela 
alera zitzaigun. Bajista eta baterijolea ikasto lakum eak  
dira... neu ere euskalduna naiz... euskaraz gu tx ien  da- 
kitenak kitarjolea età tekle taz arduratzen dena dira... 
Hala ere, noizbait galdetzen badiezu, 'bai, bai, eu ska ­
raz’ erantzungo dizute. A rg i età garbi ikusten  dugu, be- 
netan.

—K o n tz e r tu  a s k o  e s k a in tz e n  d u z u e la  e s a n  d ig u z u ...
—Bai, hilean hiru edo lau, nahiz eta orain, aben- 

duan, kontzertu  garairik egokiena ez izan. Gainera, 
orain dela g u tx i kitarjolea soldaduzkara eraman dute. 
Sabeleko gaitza duenez, libre geld ituko zela pentsatzen  
genuen baina hilabete bat darama eta orain arte ez 
dugu horren berririk jaso . Ikaragarrizko  jipo ia  izan da 
guretzat eta tipoa p o t egina egongo da, seguro.

- G a u r  egun Euskal H errian  egiten den  m usika 
kontutan hartu rik , zurea oso lan d u a  irud itu  zaigu...

—E ske talde askotan zera gert a tzen da: kide batek 
asmatu egiten du doinua eta besteek —bajista, bateri-
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jo le a ...— gainontzeko m usikalresnez ja n z te n ' dute. 
G uk, ordea, ez dugu halakorik egiten. N orbaiti burura­
tzen zaio, noski, baina, gero, denon artean garatzen  
dugu ja to rrizko  doinua. Tenia bat hartu eta ea kitarrak  
zer egin dezakeen, eta bateriak? Tartean tek/a  batzu... 
Gainera, lasier asperizen gara, hots, kan ta  bat asmatu  
eta bi hilabele geroago usaina dario jada. Izan ere, 
sortu zenetik  diskoan grabatzerarte zortzi edo ham ar 
aldiz alda daiteke fo rm a z kanta  bat. Bueno, lehenengo 
diskoa da eta lan egiteko gogoa ñola edo hala is p ita  tu 
behar da; agian bigarrenean ez da horrelakorik suerta- 
tuko... Bai, doinuetan sa k  ont zea  eta asko  gust atzen  
zaigu...

—Taldekideek ere ‘ofizioa’ ezagutzen duzue, ezta?
—Txokoan ordu asko  sartzen dugu. Talde osorik ez 

bildu arren, hara goaz era guztietako  m usika  egitera; 
askotan, ezertarako balioko ez zaigun m usika  egitera... 
sin fonikoa eta... baina m om entu horre tan gozada hu t sa 
da. Bestalde, ia taldekide guztiak berbena ta  Idee tan  
ibi li gara...

”Taldearen ekinbidea kalekoi eta erradikala 
izango da beti, baina ez dugu eliketarik 
onartzen ”

—D irudienez, nah iko  m espretxaturik  d au d e  gau r 
egun berbena taldeak. Z er deritzozu hortaz?

—Gaur egun logikoa izan daiteke zeren eta besteek 
egindako m usika  kopiatzea zentzugabekoa iruditzen  
bait zait. Gaur egun, Euskadin, lehen ez bezala, bakoi- 
tzak  bere m usika  egin dezake. Dauden kontzertuak eta 
erraztasunak kontu tan  harturik, ‘k a ñ a ’ em ateko  gogoz 
dagoen taldeak aurrera egingo du, dudarik gabe. Bes- 
tea? Policen tema bat hartu, bi trikitixa , tango bat eta 
abar? E z zait gustatzen... Bueno, n ik b izi izan dut. 
baina garai hartan ez zegoen beste irtenbiderik. Gai­
nera, gauza bat esango dizut: inork ez dit m usika  eki- 
porik erregalatu... kitarra, anplia eta abar nik neuk  
lortu behar izan ditut eta, ja k in a , horrek dirua eska- 
tzen du. Berbena talde batek denetarik ja san  behar du 
età ni ere ka ka  ugari ja te k o  beharrean aurkitu  naiz, 
baina gaur egun ez dui uste berbenak egin behar dire- 
nik.

"Irungo talde batek, Euskadiko talde batek, 
euskaraz egin behar duelakoan gaude”

— Baina norbaiti gusta tuko  zaio berbena, ezta?
—Bai, noski, baina geliienetan je n d e  zaharrari, ezta? j 

fía, haiek berek egin dezaten. Nere usiez, bakoitzak \ 
bere m usika  egin behar du... ona, txarra, hobea, mo- 
dernoagoa... baina, azken ik , bakoitzak berea. Helburu 
ona iruditzen zait. Besteen m usika  jo tzea?  Bueno, 
agian doinu bat edo beste, baina zure m usika  trajekto- 
ria besteek egindakoaren ildotik planteiatzea ere oso I 
tristea iruditzen zait.

—Euskal H erritik  a tera tzeko  ahalm enik  bai?
—E uska l H erritik ateratzekotan gaude, noski, baina 

euskaraz egiten duen taldearentzat ez da erraza. Ba 
dakizu... jen d ea k  ez du ulertzen  ‘en va jko ' egiten du- 
guna. Gainera, diskoan ez dugu itzu lpenik sartu... 
Baina horixe nahi dugu guk: jen d ea k  eraman gaitzan 
Baldin Bada gustatzen zaiolako, nahiz eta ez ulertu, 
eta ez m odan dagoelako. Talde ingeles, frantses... edo 
indiarren kan tak ez d ituzte  ulertzen eta hala ere... hor- 
tx e  daude ‘The Rolling" edo ‘P istols’... gehienek ez dute 
ulertzen... H ori bai, ja k in  ba d a ki u gazteleraz egiten 
duen taldearena baino zailagoa dela gurea. Dena dela, 
bost axola...

—N olako  harrera izan du ‘Lur azpian  bukatuko 
d u te’ honek?

—D akigunez, nahiko ona; jendeari gusta tu  zaio. 
Dena dela, hilabete batzu igaro arte ez dugu zehazki 

jak ingo . Baina, egia esan, guk ez genuen m ilaka  disko 
saldu nahi; guk, batez ere, a zken  urteotako lana plati- 
koan gauzatzea nahi genuen eta lortu dugu. Salduko  
balitz, askoz hobeto, ja k in a , baina ez da garrantzi- 
tsuena.

Irunera  ab ia tu  baino  lehen, ba zegoen galdera ze- 
hatz eta ezinbestekoa: PU N T O  Y H O R A k rock mu- 
sikari eskain itako  m onografikoaz ze r pentsatzen 
zuten. E lkarrizketan  zehar galdera m ihi pun tan  behin 
baino  geh iagotan eduki a rren , d enbora  jo a n  zitzaigun 
galdera egiteke... ‘Beste galdera  egin beh a r nizun 
baina  ahaztu  zait...’ ‘H ern an iru n tz  jo a te rak o an  gogo- 
ratuko duzu, seguro...’ Hi, heu, K atu! Baina hurren- 
gorako  utzi behar...



Horóscopos de Martín Zabaleta 
y Juan Ignacio Llórente

E n el H oróscopo  de M artín  Z ab a le ta  destaca  la fuerza y la energía, relacionada con la renovación ce lu la r y, 
probablem ente, con un producto  que se ha puesto  de m oda ah o ra  en  E stados U nidos: el superóxido dism utasa , que 
previene de alguna m anera el envejecim iento celu lar. Es A scendente Aries, lo que le proporciona enorm e fuerza, y 
tiene el Sol y L una en Virgo, que le determ inan  obstinadam ente h as ta  conseguir un fin. A ñadida a  su capacidad  de 

conocer a  los dem ás, e s tá  su búsqueda de un ideal, que choca en  una persona ta n  rea lis ta  com o él.
Es una persona afectiva pero au s te ra  a la ho ra  de expresar los afectos. A parece su afán de em presas e  inicitivas y 
su conexión  con el ex tran jero . A parece por Sol aspecto  Jú p ite r , pero  es un hom bre nostá lg ico  del lugar n a ta l, y 
pasados unos sie te  m eses sen tirá  con  m ás fuerza es ta  nosta lg ia  y podría quedarse, al m enos un p ar de años, en 

Euskadi, aunque, na tu ra lm en te , e s to  depende de fac to res sociales y profesionales, que pesarán  m ucho por su sen tido
práctico .

Por ú ltim o, ya an tes de p asa r a  com en ta r la C arta  A stral con su m adre, M ónica L arburu , pues M artin  se en cu en tra  
en  los E E U U , vemos que ex iste  un parecido  físico y m ental con su m adre y tam bién con los abuelos paternos.

Goyo Lozano-Viki Beobide

-  K arta  A stralak  dioenez, M artinek 
indar asko  ad ieraz ten  du  bere izake- 
ran. gero  gauza tekniko badugu , re- 
nobazio ze lu larra  e ta  abar... A ries 
Ascendente d au k a  e ta  horrek izuga- 
rrizko in d a rra  em aten  ornen dio eta 
ez bakarrik  hori, baizik eta gauza 
bat heltzen  d u enean , bukatze ra ino  
egoskorra, sen tidu  onean , «obsti­
nado» e rderaz  esaten  duguna, izango 
dela. Egia al da?
-  «Bai, sentido onean, ezta? baina 
bai, bai...».
-  Lan b a t heldu  e ta  ekin bukatu  
arte...
-  «Bai, hori bai, hortan arrazoia  
duzu».
-  H ortaz ap a rte  ad ieraz ten  du  jen - 
deak ezagutzeko n ah ia  eta kapazida- 
dea ere b a  d u e la  beste lagunak  eta 
inguruko pertsonak  ezagutzeko eta 
jakiteko nondik  ño ra  dab iltzan .
-  «Baita, bai jendea  ezagutzeko. 
Hori agertu za  i o m e nd i ekin  has i ze- 
netik. O raindik gehiago, ezta? Lehe- 
nago izan da m otzagoa... g u tx i alera 
ere egin izan duetxetik ... bere eskola, 
eskola profesionalera jo a ten  zen. Le- 
henago, izango zen ‘L a  S a lle ‘n ibi li



zan Andoainen età. H ortaz kanpo, 
igandetan , m end ira  età, gainera, 
etxean libre zegoen guztietan base- 
rrira jo a ten  zen...».

— Beraz, m utila  etxekoia izan da.
— « Bai oso e txeko ia  izan da».

— K artak  ad ierazten  du  pertsona 
afectiboa dela b a ina  m aitasun  hori 
ad ieraz teko  m om entuan  m otza gel- 
d itzen  dela. già al d a  hori?
— « Oso hum anoa ta oso... hori bai».
— Baina lo tsatia al da?
— «Ez, lehenago esango nizuke, 
baina orain, ez...».
— Bizitzak erakutsi dio, beraz.
— «Bai, bai, bai, berak esan didanez, 
bizitzak asko erakutsi dio.».
— G ero  azaltzen da enpresak eta ho- 
nelako gauzak egiteko iniziatiba, be- 
hin tzat, ba duela. Pentsatzen dugu 
hori bere bizitzan zehar konfirm atu  
duela, egindako lanen arabera .
— « Bai, hortan bai».
— E ta ad ierazten  digu pertsona nos- 
talgikoa dela, Euskal H erria, nahiz 
eta kanpoan  izan, m aite duela. He- 
m endik  zazpi bat h ilabetera, gutxi 
gora behera, berriz ere in d ar haun- 
diz sentituko du  Euskal H erriaren  
b eh a rra  età etorriko om en da. Ba al 
du  honelako asm orik?
— «Ez nuke esango noiz etorriko den, 
baina E uska l Herria asko gustatzen  
zaio, bai E uska l Herria eta hemengo  
giro».
— Aizu, itxuraren  kontu  bat dau- 
kagu. M artinek zure antza dauka 
bai izakeran età baita  fisikoan ere
ala ez?
— «Izakeran n ik uste dut baietz. Ez  
dakit zergatik baina hemen general­
m ente fam ilia tan  am ak izaten du 
tra tu gehiena».
— A izu, zer m oduz dabil M artin , 
M onica?
— «Oso ondo, oso konten tu  bere bizi 
moduz. Lehengo astean izan zen  
hemen bere San M artin egunean.

M endi bat egitera jo a n  ziren baino 
oso eguraldi txarra zegoen eta buel- 
tatu ziren. Ni, desde luego, pozaz  
hemen ikustengatik. N ik  besterik ez 
nuen eskatzen behintzat: suertea izan

zezatela eta, egiten ez baldin ba zuten 
ere, m endia berriz hör egongo zela, 
holan esan nion M art in-i eta, bai, bai 
esan zuen, oso trankil etorri zen gai- 
nera».

J u a n  Ignacio  L o ren te  fué el jefe de la expedición al E verest de 1980, en la que M a rtin  Z abale ta , ju n to  con el
sherpa P asang  Tem ba,, co ronaron  la  cim a del mundo.

Ju a n  es un S ag ita rio , ascendente L ibra, y Luna en S agitario . Vem os bas tan tes cosas en  com ún en tre  las ca rtas  
as tra le s  de Ja v ie r  L o ren te  y M artín  Z abale ta , aparece la búsqueda de un ideal, de algo excepcional. Ju a n  Ignacio 

es un hom bre con una filosofía de la  vida, hay una búsqueda de lo trascenden te  y la  necesidad de creer en algo
im portante.

— ¿En q u é  cree, Juan  Ignacio?
— «Creo en el orden de las cosas y  
del cosmos, en un orden sobrenatural,
o sea, no creo en algo concreto. Creo 
que ese D ios que todos, quizás, nece­

sitamos, lo tenem os entre nosotros, 
pero que es e l m ism o cosmos todo, 
ese orden y  esa armonía».
— A parece  un  apego  trem en d o  a  la 
tierra . S a tu rno  está en el descen­

den te , in d ican d o  u n a  in fluencia muy 
g ran d e  del ab u e lo  pa terno , proba­
b lem ente, tam b ién  hay  u n a  influen­
cia m uy  g ran d e  de su m adre , mujer 
q u e  d eb e ría  tener in fluencia de!
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signo de E scorpio  y que qu izás le 
diera algo del parecido  físico.

-  ¿C óm o vive el apego  a la tierra 
un m on tañero?
_  «Un m ontañero lo que verdadera­
mente adm ira de la tierra es ¡a na tu ­
raleza, vas buscando lo natural te vas 
escapando p o r  ejem plo de esta civili­
zación tan avanzada y  tan m etida en 
este m undo de desarrollo, vas bus­
cando un poco  bastante lo natural, ¡a 
naturaleza salvaje y  virgen, que me 
parece que es lo m ás bello de todo».

-  E n tendem os que el je fe  de la ex­
pedición tiene una preocupación  
económ ica fundam en ta l, tú , con tu 
luna en S ag ita rio  en la casa ¿ ^ re la ­
cionada con el d inero . V em os que 
aparecen operaciones audaces, com o 
que el d in e ro  te venía de form a 
inesperada, después, po r supuesto , 
de h ab e r  luchado  m ucho, de una 
m anera un poco especulativa o de 
suerte, p o r así decirlo. ¿Es cierto  que 
recibisteis ayudas de m anera  inespe­
rada?
-  «S i hablam os a nivel de expedi­
ción, pues sí, porque nosotros fu im o s  
pioneros en e l sentido de que una en ­
tidad nos ayudó económ icam ente  
cuando parecía  que estas cosas eran 
difíciles, sobre todo, en aquellos m o­
m entos en los que la g en te  no 
confiaba en este tipo de empresas y  
éramos m ás que nada unos desconoci­
dos. A hora  parece que la gente está 
mucho m ás m entalizada y , aunque 
ahora igual hay m ás dificultades, por­
que hay m uchas m ás expediciones, 
más m ontañeros que quieren hacer 
expediciones, pues creo que la m en ta ­
lidad de ayuda es m ás fá c il» .
-  La cap ac id ad  de soñar, al tiem po 
que los pies están  en la tierra , es 
algo en com ún en tre  Ju an  Ignacio y 
M artín Z ab a le ta . ¿Es cierto?
-  «Bueno, com o todo es relativo en 
la vida, y o  no sé lo que sueñan los 
demás, desde luego y o  siempre tengo 
metas por alcanzar o ilusiones de 
todo tipo, no sé... hombre, soy un so ­
ñador, desde luego».
-  T am b ién  en com ún con Z abale ta  
tienes u n a  especie de obstinación 
que, a m i m odo  de ver, es com o si 
algo se os pusiera en la cabeza y no 
lo dejáis hasta conseguirlo . ¿C óm o 
se viven los p repara tivos y las víspe­
ras de las salidas?
-  «Pues los preparativos siempre son 
muy complicados en este tipo de e x ­
pediciones y , sobre todo, en la del 
Everest, porque era un poco pionera  
en este sentido, pero, bueno, con una

ilusión m u y  grande y  siem pre con op­
tim ism o de que se va a lograr lo 
mejor; no se, luego recuerdas todo 
aquello m uy bien, m uy  bonito, los 
prepara tivos son  estupendos, es 
cuando m ás sueñas, luego cuando  
estás en la expedición sufres m ás p o r­
que en la m ontaña y a  tienes m ás el 
compromiso de lograrlo y  tal».
— R especto a  la sa lud, hay  dos cosas 
que m e chocan en tu horóscopo: 
aparece tendencia  a la m ala circu la­
ción de la sangre, especialm ente en 
los pies y luego tam bién  aparecen 
algunas pecu lia ridades d e  la sangre, 
de la hem oglob ina y la coagulación. 
¿Q ué nos puedes decir sobre  esto, 
que parece ser m uy negativo  con el 
frío?
— «Bueno yo , en relaidad... tuve 
congelaciones en los pies. Eso es lo 
habitual. Yo creo que m is pies son de 
los que m ás resisten, aunque se m e  
cayeron las uñas de los p ies porque  
estuve tres días a ocho m il metros, sin 
oxígeno, m ientras estaba M artín. 
Pero en ese sentido creo que estoy 
bastante bien (risas). Ahora, en cues­
tión, de hemoglobina, pues no sé los

análisis que m e han hecho..., desde 
luego, se m e enfriaron los pies, pero, 
claro, ha habido gente a la que se los 
han tenido que cortar... ».

Y p ara  te rm in a r ¿nos puedes in ­
fo rm ar de lo que estáis p reparando?
— «Com o ahora las expediciones al 
H im alaya se han multiplicado, por  
decirlo así, nosotros e l año que viene 
estamos preparando una expedición  
a l K arakorum  a dos p icos de ocho 
m il m etros a l Gasherbrum I  que tam ­
bién llaman H idden P eak de 8.060  
mts., y  otro pico que está a l lado el 
Gasherbrum I I  de 8.030 mts. E s una  
expedición relativam ente ligera a la 
que vamos dos m iem bros de la ex p e­
dición del 80  a l Everest y  gente 
nueva, gente joven , porque nosotros 
y a  entram os en lo que hoy se llama  
‘un poco carrozillas\ y a  tenem os cua­
renta y  bastantes años. M e parece un 
grupo majo, fu e r te  y  con ilusión de 
subir a dos cum bres de ocho m il 
metros. Adem ás, e l K arakorum  y  
todas estas m ontañas están cerca del 
K-2 y  es una zona verdaderamente 
bella alpinística o ‘h im alayam ente‘ 
hablando».



-Jendeak

C o n tin ú an  las m ovilizaciones estu­
d ian tiles por todo  el E stado francés 
no sin que el G o b iern o  in ten te  fre­
narlas por los m edios que sea. En 
este sen tido  el p rim er m inistro  galo, 
Ja cq u e s  C hirac, no ha d u d ad o  en 
expresar en tono am enazan te  que 
no acep tará  el desorden en las 
calles. C hirac m anifestó d u ran te  el 
C ongreso de su partido , el RPR, 
luego de calificar de «profesionales 
de la desestabilización» a los jó v e­
nes, q u e  ac tuará  con dureza y su go­
b ierno  «no acep tará  el desorden  de 
parte  de m inorías con cascos». A si­
m ism o  el m in is tro  de l In te r io r , 
C harles Pascua, señaló  que «detrás 
de los estud ian tes se sitúan  profesio­
nales de la desestabilización, iz­
qu ierd istas, anarqu istas de toda ca­
laña y todas nacionalidades» . Un 
día an tes de la declaración  de gue­
rra  p o r parte  de los neoconservado- 
res franceses, ac tua lm ente  en El Eli- 
seo, a  los estud ian tes, un  joven 
m oría víctim a de b ru ta l carga de los 
C R S, policía an tid isturv ios que se 
estrenó  precisam ente con tra  la gene­
ración an terio r del 68. El balance 
hasta la fecha es el fallecim iento de 
M alick O ussekine, apa leado  hasta la 
m uerte, la dim isión de A lain D eva- 
quet, au to r  del proyecto  de ley que 
afecta  a los estud ian tes, y las conti­
nuas m anifestaciones, barricadas y 
cargas policiales, así com o detencio­
nes com o las hab idas en le Barrio 
L atino  de París. Pese a que los estu­
d ian tes en tre  sus eslogans coreados 
figura el rela tivo  a la la dim isión de 
C hirac, éste am enaza con im poner 
toda la fuerza de la derecha contra 
lo que denom ina  «desestabilizadores 
del Ejecutivo».

El p residente de la A sam blea N acio­
n a l de N ic a ra g u a , c o m a n d a n te  
C arlos N úñez declaró  que su país 
tem e un  inm inen te a taque  de los Es­
ta d o s  U n id o s  com o el la n za d o  
con tra  L ibia el pasado  15 de abril. 
N úñez afirm a para sostener su tesis 
que el a taque  se produciría  para 
en tre  o tras cosas «distraer la a ten ­
ción m undial de la crisis in te rna  que 
sufre la A dm inistración de R onald  
Reagan». Para los sandinistas, la 
crisis de credibilidad del presidente 
norteam ericano  y del descrédito  de 
la «contra» son elem entos que hacen 
tem er un  increm ento  en la actividad 
m ilitar de las bandas reaccionarias si 
se observa fundam en talm en te  la 
zona fronteriza con H onduras y el 
fuerte contingente de fuerza del 
E jército de aquél país siem pre dis­
puesto a cum plir ó rdenes de W as­
hington y que ya ha iniciado el hos­
tig a m ie n to  a l E jé rc ito  P o p u la r  
n icaragüense.

El m artes ú ltim o la Policía francesa 
en tregó en la fron tera de Irún  al re ­
fug iado  político  vasco E lias A ntón 
en aplicación de la  «operación lim ­
pieza de exiliados» p ac tad a  por los 
gobiernos de am bos lados de los Pi­
rineos. E lias A ntón , de 38 años de 
edad , conoció las cárceles franqu is­
tas en las q u e  pasó varios años tras 
ser deten ido  en el año  1969. U na 
vez en  libertad  se trasladó  a Iruñea 
d o n d e  ya en p lena  reform a dem o­
crática osten tó  el cargo de concejal 
del A yun tam ien to  de cap ita l navarra 
p o r H .B. Poco después, en el año  81, 
decid ió  exiliarse en Iparra lde , donde 
perm aneció  hasta  el m om ento  de la 
detención  y posterior en trega a la 
Policía española.

>
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El fu tbo lista  del A tlético d e  Madr, 
F rancisco  L ló ren te  G arcía, pu¡[ 
a b a n d o n a r  el equ ipo  del que es ti, t 
la r m ed ian te  el pago  de 50 millos 
de pesetas de idem nización  al clt¡ 
Pese a q u e  la c láusu la firm ada en; 
con tra to  p o r L lóren te el pasado Á  
le liga por tres tem poradas más. j ,S 
ju g a d o r  le am p ara  la actual regj.¡A 
m en tación  sobre las relaciones lab- ;i 
rales de los deportistas profesioi- ;< 
les. La nueva estrella del equi: 
m ad rileñ o  q u e  cuen ta  21 años • 
ed ad  m an ifestó  estar «de momem, 
m uy a gusto  en el A tlético  de 
drid . Si b ien el p rop io  Llórente 
confirm ó la existencia en  su con 
de u n a  c láusu la p o r la q u e  p 
co m p ra r su libertad , se negó sin 
bargo, a  h ab la r de asun tos econ 
eos: «de d inero  no  hab lo  nada» 
presó ro tundo . Pero la cuestión 
p reocupa  a sus fans es que el m 
posto r al m ejo r precio  podría  lie 
selo so lam en te  con pag a r al Atl 
de M adrid  la frio lera de 50 mili 
de pesetas que , dicho sea de p 
en el m u n d o  del fú tbo l esa 
apenas es una m inucia , casi cal 
lia.

El co lom biano  Cam po Elias De 
gado, ex com batien te  en Vietna: 
asesinó a 29 personas, incluyen, 
e n tre  sus v íc tim a s  a  su prop 
m adre , en  la noche del pasado  vie 
nes. Los hechos se produjeron 6 
Bogotá cuando  Elias Delgado n 
vez rem em orando  episodios d e . 
guerra de V ietnam , tom ó su revólvt 
del calibre 32 y d isparó  contra s 
m adre, R ita E lisa M orales, y i 
con tinuación  asesinó a cinco jóvene 
estud ian tes que vivían en el apartt 
m entó  contiguo. Pero la fiebre c 
sangre del ex com batien te no te 
m inó ahí, p o r lo que acto seguidos 
trasladó a  un  restau ran te  italiano í; 
la cap ita l co lom biana y, tras bebí 
unas copas, m ató  a o tras 23 persc- 
ñas más.

El p arlam en tario  electo  en las li­
m as au tonóm icas del pasado  30: 
noviem bre, Ju a n  C arlos Ih o ld i¿ 
se en cu en tra  encarce lado  acusado-



pertenecer a  ETA, será ju zg ad o  el 
¡a 17 de d ic iem bre en la A udiencia 
Nacional. E n  el m ism o proceso y 

trlcusados de la s  m ism as cau sas  
I-entre o tras delito  de co laboración 

depósito de arm as— ju n to  a Iholdi 
omparecerán an te  la A udiencia de 
/ladrid, José M aría  L izarraga, José 
tukia, José G oikoetxea , y C arm en 
\ierbe. La petición fiscal oscila 
entre los dos y los ochen ta  años de 
cárcel.

comité ejecutivo de A lianza p o ­
pular designó en la noche del vier- 
pes cinco de noviem bre tras doce 
poras de reunión, al v icepresidente 
Gerardo Fernández A lbor , presi­
dente in terino  del partid o  hasta  la 
celebración de un  congreso ex traor­
dinario que se ce leb rará  a  com ien­
zos del año  ya casi en tran te.

La crisis en A P con tinúa 
as la espan tada de F raga Iribarne. 
'ese a que sus bases le rogaron  que 
n calidad de «gran estadista» se 
uedara, y a pesar d e  que persona- 
s del partido  conservador, com o la 
ñora Tocino am enazaran  con de- 
rlo todo en so lidaridad  con don 

Manuel, éste se va.
Es q u e  los del PSO E m edian te 

su política derechista apenas dejan  
lugar para la oposición conserva­
dora. A hora a  la derecha, sin un d i­
ligente com o F raga, tan  sólo le 
^eda esperar el relevo. Y ah í está 
Don Blas P iñar que vuelve con aires 
te guerrero re to rnando  al cam po  de 
batalla. A ver si ah o ra  vuelven las 
Jguas a su cauce y, _ señores del 
3SOE, a cada cual lo suyo, no se 
'ayan a q u ed a r  com o en los viejos 
tempos con la única sigla que se 
pueda m encionar y a la que se 
?ueda, en exclusiva, ded ica r los 
gistes de turno.

A stek o  pertsonaia

Txomin Iturbe
La pasad a  sem ana la revista 

« In terv iú»  d ab a  cuen ta  de los in ­
ten tos in fructuosos, p o r parte  de 
las a u to r id a d e s  e s p a ñ o la s , d e  
« re in se r ta r»  a T x o m in  I tu rb e , 
acusado  de ser uno  de los p rinci­
pales d irigen tes d e  la o rgan iza­
ción a rm a d a  vasca ETA. Al p a re ­
cer y según fuen tes del c itado 
sem anario , el d irec to r de la Segu­
ridad  del E stado , R afael Vera, 
viajó  a A rgel en  com pañ ía  del 
a b o g ad o  A rgote a fin de que éste 
convenciera al supuesto  d irigente 
de ETA  p ara  acogerse a las m ed i­
das de «reinserción social». Las 
m ism as fu e n te s  a s e g u ra n  que 
I tu rb e  se en trev istó  con el ab o ­
gado  de la G u a rd ia  Civil, A rgote, 
ún icam en te  por «cortesía» a las

au to rid ad es  arge linas q u e  le le 
c o n c e d ie ro n  re c ie n te m e n te  el 
asilo po lítico . C o n tin ú a  «In ter­
viú» d an d o  cu en ta  que lejos d e  lo 
q u e  el M in isterio  de In te rio r p en ­
saba —q u e  T xom in  ya era  «un d i­
rigen te  solitario» d ispuesto  a  sol­
v en ta r su sa lida  personal— el 
re fug iado  se negó al a rrep en ti­
m ien to . T xom in Itu rbe , en  la en ­
trev ista, tan  sólo p resen tó  la p la ­
ta fo rm a  d e  los c inco  p u n to s  
in teg rados en la a lte rn a tiv a  KAS 
p a ra  ser negociados p o r am bas 
partes. U n a  vez puesta en p rác­
tica la negociación  política, el re ­
fug iado  no  d u d ó  en g aran tiza r la 
en treg a  de las arm as y en conse­
cuencia  la pacificación de E uskal 
H erria .



G .B .______________________________

S e celebra en la Biblioteca 
N acional de M adrid , hasta 
m ediados de Enero, la p ri­

m era gran exposición sobre el escri­
to r arg en tin o  Jo rg e  Luis Borges, fa­
llecido este m ism o año. C om o un 
in teresan te hom enaje  al autor, que 
pasó su v ida en tre  libros y que dejó 
escritas sus preferencias: «Hay quie­
nes no pueden im aginar un mundo  
sin pájaros; hay quienes no pueden  
im aginar un m undo sin agua; en lo 
que a m í se refiere, soy incapaz de 
im aginar un m undo sin libros».

La m uestra , concebida com o una 
b ib lio teca, ofrece al visitante una vi­
sión general de lo que fue la vida y 
ob ra  del au to r  de «E l A leph». Está 
d iv id ida en tres apartados: las lectu­
ras borginas, B orges com o au to r y 
Borges com o editor. Un vídeo m ues­
tra algunas de las entrevistas que 
concedió  en los ú ltim os años de su 
vida, siem pre al lado  de su secreta­
ria, com pañera  y m ujer M aría  Ko- 
dam a.

Según los responsables de la ex­
posición, «nadie m ás obligado que 
una biblioteca para honrarle». En 
1955 Jo rg e  Luis Borges fue nom ­
b rad o  director de la Biblioteca N a ­
cional de Buenos Aires, «ironía di­
vina» que le perm itió  recibir a la vez 
«los libros y  la noche», «los muchos 
libros y  la incapacidad de leerlos». 
Poco an tes de su nom bram ien to , sus 
oftalm ólogos le p roh ib ieron  leer y 
escribir porque se estaba q u edando  
ciego. N i esto, ni sus m uchas salidas 
de A rgen tina le im pidieron con ti­
n u a r com o director hasta 1971, 
fecha de su jubilación.

Se com pleta la m uestra de la sala 
con g rab ad o s de N orah  Borges, su 
herm ana, recortes de p rensa con ca­
ricaturas, dibujos, noticias y p rim e­
ras ediciones de poem as, artículos 
de Borges, docum entos fotográficos 
y la película «El m uerto», basada en 
un cuen to  hom ónim o. Y carteles de 
películas com o «L os O rilleros» de la 
que Borges fue guionista.

E ntre las cuatrocien tas piezas q ze  
com ponen  la exposición, aportadas 
sobre todo  por el periodista argén-



«£/ Libro de A re n a » fundó  o en las 
que co labo ró  aparecen  expuestas 
junto a fo tografías de com pañeros y 
colaboradores. Las m ás significati­
vas y q u e  tuv ieron  m ás repercusión, 
«Sur», fu n d ad a  en colaboración  con 
Eduardo y Q uique Bulrich, V itoria 
Ocampo, G óm ez de la Serna, M aría  
Rosa O liver o G uillerm o de T orre ; 
«Prisma», que se ed itaba  en form a 
de m ural en u n a  sola hoja enorm e,

p ara  pegarse en las paredes; «Proa»-, 
«M anóm etre», del año  1922, en la 
que escribió con dada istas com o 
T ris ta n  Iza ra  y  el m anifiesto  de 
«M artin  F ierro», periód ico  qu ince­
nal de arte  y crítica libre con gracio­
sos carteles pub lic ita rios en los que 
se hacía  m ención  al p o p u la r caballo  
d e  ca rre ras «B ota fogo», que a su 
m uerte  fue velado  p o r la m ultitud .

C en ten ares  de títu los se exponen

p o r o rd en  cronológico  y ju n to  a  las 
d iferen tes ediciones en m últiples 
id iom as q u e  se h an  p od ido  recopi­
lar. M uchas de ellas en inglés, 
id io m a o rig inario  del au to r, que con 
el ingen io  de su fácil verbo  llegó a 
decir que , h ab ien d o  leído p rim ero  el 
Q u ijo te  d e  C ervantes en versión in ­
glesa y d espués en caste llano , ésta 
era u n a  m ala  taducción  del inglés. 
La ú ltim a  g ran  colección d irig ida 
por B orges, colección de lecturas 
fan tán ticas  «L a  Biblioteca de B abel» 
se m u estra  en  el orig inal ita liano  de 
la ed ito ria l m ilanesa de F ranco  
M a ría  R icci. A lgunos de los trein tai- 
trés vo lúm enes se encuen tran  en la 
rép lica caste llana ed itado  p o r Si- 
ruela.

F am osas, con trovertidas o escán- 
dalosas frases del a u to r  de «Ficcio­
n es», q u e  en u n a  en trev ista  conce­
d id a  a  la  TV  arg en tin a  aconsejó  a 
sus o ch en ta  años a las personas que 
no  se p arec ie ran  a él, se p u ed en  leer 
en tre  los recortes m ostrados. Si a l­
guna ocasión pensó  q u e  el g ran  p ro ­
b lem a de E E U U  h a b ía  sido alfabeti­
za r a los negros y q u e  le gustaba  el 
tan g o  pero  sólo hasta  que llegó G ar- 
del y lo desprestig ió , en C aracas un 
m ed io  de p rensa  recogió esto: «N o  
creo que secuestraran al padre de 
Ju lio  Ig lesias para hacerle daño, sino  
para evitar que su hijo siguiera can­
tando».

tino A ntonio  C arrizo , p rincipal co­
leccionista borg iano , y la p rop ia  b i­
blioteca, lo q u e  se considera más 
valioso de la m ism a son cinco m a­
nuscritos: « Vindicación del cine ha­
blado», p restad o  por el coleccionista 
y editor francés J e a n  P ie rre  Bernés, 
dos cartas a  G uillerm o de T orre 
(una de ellas felicitándole p o r su 
«M anifiesto Vertical»), la poesía ti­
tulada «El Coronel Quiroga va en 
coche a l m u ere» y el m anuscrito  de 
«El A leph », co m p rad o  p o r el Estado 
español en  m ás de cua tro  m illones y 
medio de pesetas el pasado  año  y 
que ah o ra  fo rm a p arte  de los fondos 
de la B iblioteca N acional.

Varias p o rtad as o m anifiestos de 
diferentes revistas que el au to r de
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Xabier Portugal

Mi herm osa lavanderia.— 
Z.: Stephen Frears. Akt.: 
Saeed Jaffrey, Gordon War- 
necke, Roshan Seth.

In g la te rrak o  te leb istako  
laugarren  k a n a la re n  lagun- 
tzaz eg in ik o  film e in d ep e n ­
diente h au  iritsi d a  eguno- 
tan gu re  p an ta ile ta ra .

Behin b a in o  geh iago tan  
«£/ té  en e l harén de A rqui-  
m ed es»  g o g o r a  e k a r tz e n  
digun h o rre la k o  film e ba t 
ikusi ah a i iza tea  b e rri on 
bat d a  z in em azale  guztion- 
tzat, ez b a k a rrik  film earen  
in teresagatik , z in em a m o ta  
honek  a sk o k  u s te  z u te n  
baino ikuslego ugariagoa  
duela  f ro g a tz e n  d u e la k o  
baizik. K a lita te a  b e reh a la  
igertzen d a , d iru d ien ez .

F ilm e  h o n e n  a r ra k a s ta  
dela e ta , (e rla tib o a , ha la  
ere) g o g o b e ro tu k o  al d ira  
b a n a t z a i l e a k  h o r r e l a k o  
film e g e h ia g o  e k a r tz e ra ,  
zeren b a d ira , e ta  asko ga i­
nera, e stu d io  e ta  p ro d u k to re  
h a n d ie k in  z e r ik u s ir ik  ez 
duten  film e in te resg arriak .

F r e a r s - e n  h i r u g a r r e n  
filme h o n ek  L o n d resk o  E as 
E nd -e ra  e ra m a te n  g a itu .

B ertan  in m ig ran te  asko , bi- 
zitzen  irau n  a h a i izateko, 
edozein  lan  m o ta  h artzeko  
prest d a u d e . B aina b a tzu tan  
be ren  h e rria  utzi d u ten  fa­
m ilia  h au en  am etsak  beste 
giza m aila  a ltu ag o  b a ti be- 
gira d a u d e .

P ro tag o n is ta  p ak is tan ia r 
hauek  zen b a it negozio tan  
sa r tu ta  d a u d e , e ta  egia esan, 
gauzak  oso  o n d o  doazk ie, 
inglesek  beg i tx arrez  begi- 
ra tu  a rren .

H o riek  h ó rre la , negozio  
h o rien  ja b e a k  bere  h iloba- 
ren e sk u e tan  u tz ik o  du  fil- 
m eari izen a  em a ten  d ion 
zap ig arb iteg ia .

H o n e k ,  i n g l e s  l a g u n  
b a te n  la g u n tz a z ,  a u r re ra  
a te rak o  du  negozioa. B aina 
h o r re k ,  In g la te r r a k o  g iro  
n a h a s ia n ,  o n d o r io  la tz ak  
ek arrik o  d itu ...

N o rb a ite k  esan  dezake 
film earen  a ta l nagusia  a rra - 
zak eria  de la , beste  n o rb a i­
tek, ag ian , h o m o sex u alita tea  
de la  uste  izango  d u , b a in a  
hori d e n a  film ea  be ra  m u- 
ga tzea  izango  litzateke , ez 
b a it d a  hori b ak arrik  fil­
m earen  m am ia , a restian  ai- 
p a tu ta k o  bi fak to re  h o rien  
e ta  beste a sk o ren  osaketa  
baiz ik . G a in e ra , film ea  sen- 
tik o rta su n  h a n d iz  p la tea tu ta  
dago .

D e n a  d en , sen ita rtek o en  
e m ig ra z io a re k ik o  jo k a e r a  
d e sb e rd in ak  az tertzea  oso 
in te resg arria  su e rta  da itek e , 
b a in a  ah az tu  g äbe  zap a lk e - 
tak  ez d itu e la  la rru aza laren  
k o lo rerik  bereiz ten .

X. E fectos m ortales.— Z.: 
Robert M andel. Akt.: Bryan 
B ro w n , B r ia n  D e n n e h y ,  
D iane Verona.

E fek tu  berez iak  oso  ga- 
rran tz itsu ak  izan  d ira  beti 
z inem a a rlo an , zazp igarren  
a rtea  fikzioan eta «g e zu - 
rrean» o in arritzen  b a it da. 
M aiz  ere zen b a it film eri 
efek tu  berez iek iko  m enpe- 
k o tasu n a  lep o ra tu  e ta  kriti-

katu  izan d iogu , b a in a  oso 
gu tx itan  b ih u rtu  d ira  efektu  
berezi h auek  film e b a ten  
gai nagusi.

E fek tu  h au en  espezialista  
bati EEB B .—etak o  Justiz ia  
D e p a r ta m e n d u a k  g a n s te r  
b a te n  h i lk e t a r e n  i tx u r a  
p resta tzeko  ag in d u a  em an 
d io . O rd u z  geroztik  gauzak 
e ra b a t n a h asp ila tu k o  zaiz- 
kio, H itxhcock-en  oh izko 
gai ba t, e rru d u n  fa ltsu a ren a  
hain  zuzen, gogoraraziz.

G u re  p ro tag o n istak , bere 
e rru g a b e ta su n a  frogatzeko 
e tà  b a ita  be re  la rru a  sa lba- 
tzeko ere, e fek tu  berezie taz  
b a lia tu  b eh ark o  da , «piato»  
b a te t ik  k a n p o  ib i l tz e a k  
p la n te a tz e n  d i tu e n  a ra z o  
guz tiek in . B ere a rm ak  «ge- 
zurrezkoak»  d ira , bestee- 
n ak , berriz , herio tza  lor de- 
z ak e ten e tak o ak .

E rrea lita tea  e ta  fikzioa 
n a h a s tu z ,  M a n d e le k  oso  
film e o rig ina la  e ta  en tre te - 
n ig arria  b u ru tu  du , ekin tzak  
hasiera tik  be re  h a tzap a rre -  
tan  hestu tzen  b a it du  ikusle- 
goa, a tsed en ald irik  eskaini 
gäbe.

Hanna y sus herm anas.— Z.: 
W oody Allen. Akt.: W oody 
Allen, M ia Farrow, M ichael 
Caine.

G a u r  egun egile gutxi 
d irá  h itz  h o rren  esanah iak  
d a ra m a n  g u z tia r i  le ia la k  
agertzen  zaizk igunak . D u- 
d a rik  gäbe, W oody  A llen  
h o rie tak o  ba t dugu.

H ala  ere, zinegile  honi 
m a iz  a sk o  b e re  a ra z o e n  
ag erp en a  gehiegi e rrep ik a- 
tzen d u e la  lep o ra tu  zaio 
(ju d u  izatea , sexu a razoak , 
r a b in o a k , e ta b ) ,  p a n ta i la  
p sik ia tra ren  sofa izango  ba- 
litz bezala.

A zken film e h o n e tan  bere 
ga iek in  ja rra itz e n  du  o ra in - 
d ik  ere, b a in a  desb erd in ta- 
sun  b a tek in . «H a n n a  y  sus 
h erm anas» film ea. W oody 
A llen  p e rtso n aia  soil bat 
besterik  ez d a , p ro tagonis- 
m oa h iru  ah izp a  horiengan  
utziz.

F ilm eak  fam ilia  b a ten  se­
n ita rtek o en  sen tim en d u en  
g o rab eh e rak  k o n ta tzen  diz- 
k igu, e ta  n ah ik o  serioski, 
ga inera.

K o n tra p is u  b e z a la , W . 
A llenek h ip o k o n d riak o  ba- 
rreg arri b a te n a  egiten  du, 
azaltzen  d en  une guztie tan  
ikuslegoaren  a lg a ra  so rta ra- 
ziz.

E z d u t  a ip a m e n  la b u r  
hau  a m a itu  nah i film ean  
m usikak  jo k a tzen  d u en  pa- 
p eraz  zertx o b ait esan  gäbe. 
A g e r tz e n  d i r e n  m u s ik a  
m o ta  guztiak  oso  o n d o  au- 
k e r a tu ta  d a u d e , e tà  oso  
o n d o  islad a tzen  d u te  ere 
p e rtso n a ia  b ak o itza ren  no r- 
tasu n a .

E g i le a k ,  f i lm e  h o n e n  
b id e z , b e re  e tx e a n  sa r tu  
gaitu , iku slea ri bi o rd u  zo- 
rag arri igaro tzeko  ah a lb id ea  
eskain iz.

G u ri W oodyren  lan a  es- 
k e rtzea  besterik  ez zaigu 
geld itzen , «A nnie H a ll» -en 
egilearen  h u rren g o  isto rioa- 
ren  zain  geratzen  g a ren  bi- 
ta rtean .

Telebista
A m aitzea r dag o en  urte  

h o n e tan  J. D uviv ier-en  zen­
b a it film e ik u steko  au k era  
izan  d u g u . D u e la  50 urte  
«P epe-L e-M okó»-ren  egilea 
F ran tz iak o  z ineg ilerik  one- 
n e tak o  b a t g en u en , C arn é , 
R en o ir, C la ir  e ta  F ey u d e r- 
ek in  b a te ra . 1937.ko «Car- 
net de ba ile» d e lak o aren  
pro jekz ioa  oso  b a liag arria  
su e rta  d a itek e  be re  klasiko- 
tasu n a  z iu rta tzek o , film ea­
ren in te resa  b az te rtu  gäbe, 
noski.

A u rrek o a  b a in o  5 u rte  za- 
h a rra g o a  dug u  M arx  ana ien  
«P lusm as de caballo» fil­
m ea. S u rrea lism o a, a n ark ia  
e tà  u m o rea  d itu g u  m arx ista  
h au en  film e zo rag a rri e ta  
en tre ten ig a rri h o n en  osagai 
nagusiak .

H ala  ere , ez  d a  h o ri aste 
h o n e ta k o  f ilm e r ik  z a h a -  
r r e n a ,  E u sk a l T e le b is ta k  
K o n  C h an ey k  an tzes tu tak o  
«O perako fa n ta sm a  » eskai- 
n iko  b a it d igu  a ste leh en ean . 
Izu ik a razk o  z in em azale  guz- 
t io n tz a t ,  k la s ik o  b a t  d a  
1925. u rtean  a rro d a tu ta k o  
film e hau .

K la s ik o e k in  j a r r a i t u z ,  
1935. u rtea n  Jack  C onw ayk 
C . D ickens-en  izen bereko  
e l a b e r r i a n  o i n a r r i t u ta k o  
ab en tu raz k o  film e b a t b u ­
ru tu  zuen : «H istoria  de  dos 
ciudades».

- J U N T O  v u



Colombia, 
Historia de una 
traición.

L a u r a  R e s t r e p o  
I E P A L A

«M e llam o L aura  Res- 
t r e p o ,  so y  p e r io d i s t a  y 
m iem b ro  de la C om isión de 
Negociación y  diálogo que 
fue c read a  p o r el G o b ie rn o  
de C o lom bia  pa ra  q u e  sir­
v iera de  in te rm ed iaria  en 
las negociaciones y re lacio ­
nes con dos de las o rg an iza ­
ciones guerrilleras que fir­
m aron  la tregua en el año  
1984, el M ovim iento  19 de 
A bril. M -19, y el E jército  de 
L iberación Popular, EPL.». 
Es así com o la p ro p ia  au ­
to ra  inicia la p resentación  
de  su libro . Sin em bargo , 
tal y com o L aura  R estrepo 
consta ta , su nom b ram ien to  
oficial com o tal de  in te rm e­
d iaria  no  deja de  e star un 
tan to  desp restig iado : «los 
com isionados siempre fu im o s  
vistos como los burócratas de 
paseo», expresa. Pero pa ra  
la au to ra  no h u b iera  sido 
posib le describ ir la realidad  
a c tu a l  c o lo m b ia n a  y los

LIBROS
acon tec im ien tos q u e  prece­
dieron  a la con trovertida  
tregua guerrillera . Por ello 
no d u d a  en a firm ar que 
para  ella fue una gran  o p o r­
tu n id ad , com o «palco de 
primera f i ta  para presenciar, 
durante e l año que duraron  
los pasos previos a la tregua  
v la tregua mism a, este epi­
sodio clave de la historia la ­
t in o a m e r ic a n a  re c ie n te »  
c u e n ta  L a u ra  R e s tr e p o .
«Episodio que es a la vez 
u n a  e x t r a o r d i n a r i a  y  
compleja historia de perdón  
v de ira, de a m o r y  de  
m uerte, de pactos y  de tra i­
ciones m atiza la au tora .

A lo largo del libro  la p e ­
riodista  L aura  R estrepo  re­
lata paso  a paso los aco n te ­
c i m i e n t o s .  L o s  
em ocionan tes m om entos vi­
vidos en C o lom bia , y que 
ya son historia , son a b o rd a ­
dos en fo rm a de d ia rio  n o ­
velado  lo cual facilita al lec­
to r situarse  en el tea tro  de 
los acon tec im ien tos d ía  a 
d ía , y le em p u ja  a leer el 
libro  ya sin pausa  p o r la 
e m o c ió n  q u e  e n c ie r r a n  
to d as y cada  una de las p á ­
ginas del libro.

E v iden tem en te  a Laura 
R estrepo  gracias a su nom ­
b ram ien to  se le abrieron  
m uchas puertas. N o  so la ­
m en te  tuvo acceso a los 
guerrilleros, tam bién  pudo  
sen tarse  frente al propio  
p re s id e n te  d e  C o lo m b ia , 
Belísarío B etancur. Es así 
com o la period ista , au to ra  
del p resen te  libro, describe 
al p rim er m an d a ta rio  de 
C o lom bia , y cóm o no, la 
sensación que le p roduce  su 
fugura:

«Era curioso estar fre n te  a 
ese hombre tan gentil, que 
con tanto entusiasm o y  du l­
zura hablaba de pintura, re­
cordaba anécdotas fa m ilia ­
res, se relamía los dedos 
comiendo horm igas san tan - 
dereanas. E ra curioso estar 
fren te  a ese hombre, e l Beli- 
sario patriarca, el paisa  cam ­
pechano, e l traductor de Ka- 
vafis, y  pensar que era el 
m ism o que había tenido la 
sangre fr ía  y  la cara dura de 
desconocer su propio pacto  
pasando p o r  encim a de quien  
fu e r a  — a s í fu e r a  de  s i  
m ism o — y  de lo que fuera , 
así fu e ra  su honor, su pa la ­
bra, ¡a esperanza que había

despertado en su pueblo... 
Ese era pues, Belisario B e­
tancur, e l hombre que con 
tanta energía había parado  
tos p ies a su prim er m inistro  
de Defensa, e l general Lan- 
dazabal, y  que ahora parecía  
no  te n e r  l ím ite s  en su  
complacencia con el general 
Vega Uribe; el mandatario  
que había prom etido cambios 
v p a z, y  que lo que había 
hecho era encaram ar a l país  
en un absurdo reform ism o  
sin reform as v en una desga­
rradora pacificación sin  paz; 
el m ism o que em pezó d i­
ciendo que bajo su mandato  
no correría una gola  de san ­
gre y  que term inaría bajando  
e l p u lgar en señal de  aproba­
ción para que sus soldados 
incendiaran el Palacio de 
Justic ia  y  masacraran, como  
en e l circo romano, a todos 
los que estaban dentro».

Im p res io n an te  el testim o­
nio de L aura  R estrepo  de 
un im p o rtan te  re tazo  de la 
h isto ria , san g rien ta  y re­
ciente, de  un p u eb lo  com o 
el co lo m b ian o  e n fren tad o  a 
la corrupc ión , a la m iseria, 
al pa te rn a lism o  y  q u e  se 
describe  com o u n a  p a rte  in ­
sep arab le  de  la rea lid ad  co ­
rresp o n d ien te  al resto  de los 
países de  A m érica L atina  
q u e  bajo el design io  de los 
m ilitares siem pre dispuestos 
a sa lir de  los cuarteles, de 
las o ligarqu ías... y del gran 
p a d re  U S A , se fa b r ic a n  
«dem ocracias»  en p e rm a­
nen te  estado  d e  sitio.

El Vaticano y 
la 
Administración 
Reagan

A n a  M a r í a  A r ru z a  
IE P A L A

L a n u e v a  d e re c h a , ei 
con se rv ad u rism o , en d e fin i­

tiva d e  vieja g u a rd ia  que 
c o n  t a n t a  a g r e s iv id a d  
em erge  de  nuevo  a lo largo 
del m u n d o  o cc iden ta l, son 
el p u n to  de  p a rtid a  a partir 
de l c u a l la a u to ra .  Ana 
M aría  A rru za . p resen ta  un 
análisis en el q u e  descubre 
los en tresijo s ideológicos de 
la d o m in ac ió n . D e ahí. que 
co m o  se explica en la pre­
sen tac ió n  de la ob ra , son 
«las a rticu lac io n es ideológi­
c a s  e x is te n te s  e n t r e  los 
p r o y e c to s  c o n se rv a d o re s  
e m e r g e n te s  en  E stad o s 
U n id o s y en la Iglesia C ató­
lica». los p rin cipales facto­
res a cuyo co n te n id o  se de­
dica el libro.

E xplica  su au to ra  q u e  «el 
tra b a jo  se llevó a cabo, 
p rin c ip a lm en te , desde  los 
m arcos teóricos y m etodoló­
gicos del análisis  del dis­
curso. De ahí q u e  se haya 
d a d o  én fasis a la explora­
ción d e  las configuraciones 
ideo lóg icas y de los discur­
sos políticos vigentes, pro­
cu ran d o  d e se n tra ñ a r  algu­
n o s  d e  s u s  s o p o r t e s  
m ate ria les: las bases institu­
c iona les y d e  coyuntura, 
pero  tam b ién  los rasgos dis­
tin tivos d e  las crisis de  he­
g em o n ía  q u e  sus ten tan  estas 
fo rm aciones» .

A lo largo de c u a tro  capí­
tulos, an ex o s y docum enta­
ción clave q u e  refuerzan  el 
p resen te  anlisis, se detecta  y 
exp lora  una precisa matriz 
a n tilib e ra l y antim arxista 
co m p a rtid a  p o r los movi­
m i e n t o s  c o n s e r v a d o r e s  
em erg en tes  en U SA  y en la 
Iglesia C a tó lica : «la nueva 
d e rech a  y el neoconserva- 
d u rism o  y la neocristian- 
d a d » .  T o d a  u n a  nueva 
ofensiva co n tra  el movi­
m ien to  e m a n c ip a d o r de  los 
pueb los. La p rim era  poten­
cia occ id en ta l. E E  U U , y el 
V a tican o  co n fo rm an  el en­
tram ad o  d e  u n a  sagrada 
alianza  d e d ic ad a  a combatir 
a d os fren tes, perfectam ente 
s incron izados, las aspiracio­
nes d e  los d istin to s pueblos 
d e  ser so b e ran o s y protago­
n iza r su p ro p ia  h istoria.

La p e rm an en te  ingeren­
cia U SA  en A m érica  La­
tina . L a ley de la fuerza 
co n tra  C en tro am érica , los 
asesores yank is , la C IA .Ja 
p e rm a n en te  p rovocac ión  en 
países lib res del neocolonia- 
liosm o yan k i com o Nicara­
gua. El acoso  p o r  pa rte  de 
la je ra rq u ía  cató lica  a la

Karmele Urrutia



iglesia p o p u la r  b a sad a  en  la 
T eo log ía  d e  la L ib e ra c ió n -  
son e jem p lo s ilustra tivos de 
la c ru z a d a  a n tim arx is ta  de 
viejo cu ñ o , p e ro  actu alizad a  
por la d e rec h a  m ás conser­
vadora, p ro m o v id a  y b e n d e ­
cida p o r el V a tican o  y  la 
A d m in is t r a c ió n  R e a g a n .  
A na E zcu rra  m u estra  cóm o 
lo id e o ló g ic o  c o b r a  u n  
realce c ad a  vez m ay o r en 
las pu g n as po líticas, acen to  
q u e  e s t á  d i r e c t a m e n t e  
co n d ic io n ad o  p o r crisis de 
h eg em o n ía  pecu lia res  que 
se describen  en detalle .
-------------- i— ---------- --------------
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1
LA SEGURIDAD EN 

EL MEDITERRANEO
. EL CASO DE GRECIA 

Miguel Angel Cabrera

La seguridad en 
el
Mediterráneo. 
El caso de 
Grecia.

M iguel Angel Cabrera. 
Editorial IEPALA.

El M ed ite rrán eo  es un 
p un to  estratég ico  clave. Por 
e sa  r a z ó n  c u a l q u i e r  
conflicto, p o r m ín im o  q u e  
sea p o d ría  b ien  dessencade- 
nar la catástro fe . «L o s  d ifí­
ciles equilibrios m antenidos 
por las partes de am bas rive­
ras del M are N ostrum  sufren  
tam ba leos p ro vo ca d o s  p o r  
agentes extraños que no p a r­
ticipan en su vieja cultura  y  
c o n v iv e n c ia » . P e ro  ¿ q u é  
agente a jen o  a los pueb los 
que co n fo rm an  el en to rn o  
sociocultural d e  los conveci­
nos m ed iterrán eo s , p rovoca 
tantas tensiones q u e  b ien 
podrían  incluso  o rig in a r un 
conflicto m u n d ia l sin  p rece­
dentes?. E l a u to r de este 
tom o, M iguel A ngel C a b re ­
ras, ana liza  en  p ro fu n d id ad  
la clave de  las tensiones, los 
intereses q ue , en  defin itiva , 
no son sino  el efecto que 
día a d ía  co n d ic iona  el d es­

tin o  d e  to d a  u n a  zona  del 
p lan e ta , y  q u e  ya n os tiene 
aco s tu m b rad o s a con tinuos 
sobresaltos.

G re c ia  cu en ta  en  su te rr i­
to rio  con u n  im p o rtan te  e n ­
clave d e  bases d e  v ita l im ­
p o rtan c ia  p a ra  la O T A N . 
E ste país, reg ido  h asta  hace 
b ien  poco p o r  los m ilitares, 
la p e n ú ltim a  dem o crac ia  de 
E u ro p a , se co n tem p la  a  los 
ojos del P en tág o n o  com o 
te rrito rio  d e  n u n c a  p e rd er. 
E n tre  m ed io , los c iu d a d a ­
n os, los p rogresistas griegos 
que d esearían  sa lir  d e  la  ó r ­
b ita  a tlan tis ta , pero  cons­
c ien tes, si observan  su h is to ­
ria  d e  m o n arcas im puestos 
a c o m ie n z o  d e  s ig lo  en  
m edio  de in trigas palaciegas 
al v iejo uso  eu ro p eo , de  co­
ro n e les go lp istas, y, cóm o 
n o  decirlo , d e  sa lidas d e m o ­
cráticas b en d ec id as tam b ién  
p o r  las p rin cip ales po tenc ias 
o cc iden ta les s iem pre  q u e  no  
q u e d e  u n  so lo  c a b o  sin  
a m a rra r, q u e  a ú n  deb en  
p re s io n ar y  lu ch a r sin  d es­
m ayo  p a ra  lo g ra r su lib re  
destino , p a ra  b o rra r  toda 
in je ren c ia  com o la  e jercida  
a través d e l m ilita rism o  de 
la O T A N .

El a u to r  ex p o n e  u n a  in te ­
resan te  d o cu m en tac ió n  pa ra  
a p a r tir  d e  e lla  conocer los 
g raves p ro b lem as, así com o 
los m óviles q u e  e levan  tan to  
a G re c ia  com o a los países 
del M ed ite rrán eo  el títu lo  
de  «zona especial» p o r  su 
n o tab le  in te rés estratégico . 
Los E stad o s U n id o s tienen 
los ojos puestos en G rec ia  
com o en  to d a  la región. 
P ero  n o  m enos c ie rto  es la 
com posic ión , p o r lo o rig i­
na l, de  las fuerzas griegas, 
los com unistas, los p seudo- 
com unistas, los socialistas 
con d iferencias a sus h e r­
m an o s d e  la II In te rn ac io ­
nal, s iem p re  m ed ia tizados 
p o r  el p ro p io  en to rno .

musika
Sar dedila 
kalabazan (1 
eta 2)

Txontxongilo taldea 
IZ

E n k a rn i G e n u ak  e ta  M a­
n o lo  G o m e z e k  o s a tu r ik o

T x o n tx o n g ilo  ta ld e  donos- 
t ia rrak  b id e  lu zea  u rra tu  du 
1971. u r te a n  so rtu  zenetik . 
O ra in g o  h o n e ta n  •S a r  de­
dila ka la b a za n  » d isko  b iko i- 
tza p la z a ra tu  d igu  e ta, d iru - 
d ien ez , h a u r  e ta  gaztetxoei 
z u z e n d u r ik o  u p u in e z  e ta  
k a n tu z  o sa tu ta k o  d isko  bil- 
d u m a  b e r r i  b a t i  h a s ie ra  
em a ten  d io  h o n ek .

E ta  b i ld u m a r e n  le h e -  
nengo  em a itza  b ik o itza  ba l- 
d in  b a d a , b ik o itza  d a  ere 
h o rren  h e lb u ru a : jo la sa  e ta  
h ez ik e ta . M u sik a  e ta  abestiz  
lag u n d u rik o  b i ip u in e k  osa- 
tu k o  d u te  d isk o  bako itza . 
B oste tik  h a m a r  u r te  b ita r-

teko  h a u rre n tz a t p en tsa tu a  
d a g o  b ild u m a .

E u sk a ra ri g a rran tz i h au n - 
d ia  e m a n  zaio , h a u r  euskal- 
d u n ek  ze in  eu sk a ld u n tzek o  
b id e a n  d a u d e n e k  g o g o z  
o n a rtu k o  d u te la rik .

Ip u in ak , ga iak , n o rm alk i 
e sk o lan  tra ta tz e n  d iren  es- 
p e rie n tz ia  a rlo k o  u n ita te  di- 
d a k tik o e k in  lo tu ta  izango  
d ira . Izan  e re , m a isu a k  la- 
g u n tza  in te ie sg a rria  au rk i- 
tu k o  d u . D e n a  de la , h o rren  
lan a  e rraz tek o  asm o z  ip u in  
b a k o itza ri g id a  d id ak tik o  
b a t  d a g o k io  z e in a  d isk o are- 
k in  b a te ra  b a n a tz e n  den.

B S L S N T X
UBUBUDENEJP
l Euskpl gaiak:

Fermín Calbetón 3 0  
Donostia 

Telf. (9 4 3 ) 4 2  0 9  3 0

•  Gai orokorrak:
Esterlines 10  

Donostia 
T e lf .  ( 9 4 3 )  4 2  0 2  2 4  y 

4 2  0 0  8 0

GALERIA DEL LIBRO
E R C ILLA , 85 - TELI*. 4438999 
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Letra zopa

A urkitu  beh a r d ituzue:
— D uela urtebe te , guard ia  zibilek 

etxetik atera zuten  behin  betirako.
— N afarroako  bertsolari txapelduna.
— N afarroa  Beheko hiriburua.
— Baigorri e ta  Errazu arteko  m endi- 

portua.
— B ilb o k o  a n tz o k ir ik  g a r r a n tz i -  

tsuena.
— G etxo  zeharkatzen  duen  ibaia.
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TARJETA DE SUSCRIPCION
NOMBRE  

CALLE .. N ‘ P IS O ........................................TFNO.

POBLACION ......................................  PROVINCIA

DESEA UNA SUSCRIPCION 
SEGUN TARIFA EN RECUADRO

CODIGO POSTAL

FORMA DE PAGO 
A NOMBRE DE ORAIN, S.A.

] ANUAL 

] SEMESTRAL

]  GIRO POSTAL 

]  TALON

Tarifas
ANUAL SEMESTRAL

Estado español .................................  7 .000 3 .500  
Europa ................................................. 9 .000  4 .5 00  
América ................................................. 12.000 6 .000  
A frica......................................................  13.000 6.500  
Asia ! ! .......................................... 13.000 6.500  
Oceania, Corea y Japón ..................  14.500 7 .250

PllK Io
YH®RA
DE EUSKAL HERRIA

Enviar la tarjeta a ORAIN, S.A., Apartado de Correos, 1.397. 20080  San Sebastián, 
adjuntando justificante de ingreso.

ADQUISICION DE NUMEROS A TRASADOS
E stim ado lector, en vista de que recibim os m uchas peticiones de núm eros atrasados, hem os tom ado la si­
gu ien te decisión:
Cada ejem plar co s ta rá  200 pesetas y el pago puede hacerse m ediante un ta lón  a  nom bre de O R A IN  SA 
(A partado de co rreos 1.397, D onostia).
E stam os seguros de que de es ta  form a se ag ilizarán  y sim plificarán los trám ites.



Eros ezazu

LAN KIDE AURREZKIAREN 
HIPOTEKA KREDITU BATEZ

Etxebizitza baten beharrean  
l>azera, edo-eta darabiltzuna esku- 
ratu nahiez bazabiltz, o rain txe 
duzu garaia: E ska  ezazu HIPO 
TEKA-KREDITU ba t U n  Kide 
A urrezkian. Egiazko balioaren  
% 70taraino finan tzatuko dizugu 
zure erosketa, interesik txikien 
eta baldintzarik hoberenetan. Edo 
% 10 0 tara in o  g u re  E rakundea- 

r e n  O soko  F in a n  tz a k e ta  P la ­
ñ e r a  b iltz e n  b a z e ra . E ta jakina, 
legeak eskaintzen dituen aban- 
taila fiskal guztiak eskuratuko  
dituzu.

Zatoz bisitatzera e ta  esaiguzu 
zure asm oen berrL Eta kon(a eza­
zu gurekin.

Si necesita  piso, está  pensan­
do adquirir una nueva vivienda 
o  en  hacer suya  la que habita a 
renta, ahora es el momento: Pida 
un CREDITO HIPOTECARIO en 
Caja Laboral. Le financiamos has­
ta el 70%  del valor real de su 
futura compra, a  un interés redu­
cido y buenas condiciones de 
amortización. O h a s ta  e l 100 % 
s i  s e  h a ce  a c re e d o r  a l  P lan  
d e  F in an ciac ió n  T o ta l de  nues­
tra Entidad. Y por supuesto, con 
todas las ventajas fiscales seña­
ladas por la ley.

Venga a v em o s para  con tar­
n os su  p rob lem a Y cuente con 
n u estra  ayuda.

Tenga

CASA PROPIA
CON UN CREDITO HIPOTECARIO 

DE CAIA LABORAL
..¡ I  momento

< ®
C A JA  L A B O R A L  P O P V L A R

L A N  K ID E A V R R E Z K iA

Euskadiko Kutxa


